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Nota editorial 

l 1111111do se ha e11frentado en 
los últimos a110s a cambios 
profundos, prod11cto de ca­
taclismos políticos - como el 
colapso del imperio soviéti-

co y el consec11e11te reclise1io 
de los mapas políticos en mu-

chas regiones-, cambios tecnológicos 
que ban alterado f11ndame11talme11te el modo de vida 
de la gran mayoría de los babirantes del planeta 
f1.·Q11ién recuerda, por ejemplo, cómo era el mundo 
antes del Internet.'). y 1111a redefinición de la guerra y 
los conflictos. 

Los esquemas tradicionales de análisis internacional 
que tenían al Estado como actor central e incuestio-
1wble boy ya 110 son tan operativos. El derecho inter­
nacional y las políticas de seguridad colectiva se 
ref ieren ya 110 sólo a los Estados si110 que se ba am­
pliado a los individuos y las com11nidacles, los Esta­
dos colapsa11 y se acaban. en tanto que la agenda 
comú11 se llene, de temas que se e11trecm zan y atra­
liesan los límites de las políticas internas y exteriores 
de los países. 

En el número 9 de ORBIS se abordan discusiones so­
bre L'Clrios de los más importantes temas de la actual 
age11da internacional, que de una II otra manern es­
tán relacionados con los problemas más urgentes que 
sufre Colombia. la i11ter11acionalizació11 del conflicto 
colombiano es hoy día una realidad, resultado no sólo 
de las políticas de gobiem o sino de la dinámica mis­
ma de los actores q11ej11egan tanto en el escenario do­
méstico como e11 el internacional. En esa medida. 
reflexionar sobre los temas más importantes del acon­
tecer orbital no es sólo 1111 ejercicio intelectual valioso, 
smo una necesidad imperativa. 

En los últimos a110s ha habido una proliferación en 
Colombia de programas universi/Clrios sobre temas in­
ternacionales, lo cual ba coincidido curiosa mente con 
una sensible disminución en el número de publicacio­
nes especializadas en estos temas. ORBJS quiere llenar 
i_e rncío, o por lo menos compensar ese déficit, y para 
el efecto se compromete a mantener su continuidad. 

Aunque esta publicación sigue siendo el órgano prin­
cipal de difusión de la Asociación Diplomática y Con­
sular, desea convocar a los especialistas, y al mundo 
académico en general, a utilizarla como 1111 escenario 
para el necesario debate sobre temas internacionales 
y de política exterior colombiana. 

Al dar la bienvenida a la nueva administración del Mi­
nisterio de Relaciones fateriores, y los proyectos que ha 
anunciado sobre reestructuración y racionalización del 
serl/icio exterior, queremos insistir en la necesidad de for­
talecer las Ca,reras. e11 especial la diplomática, como 1111 
complemento obvio a esos proyectos. Una vez mas bay que 
reiterar que los funcionarios de Cancillería, son los que le 
clan la continuidad y la coherencia 11ecesarias a la insti­
tución para el logro de una política exterior exitosa. 

Entendiendo las dificultades por los que atraviesa el 
país, y los tiempos de estrecbez presup11estal, la Aso­
ciación pone a disposición de la 1111eva Administra­
ción sus rewrsos y su e.xperie11cia para conseguir que 
el rediseiio de la Cancillería, así como la Jor11111lació11 
de las políticas sean e.Yitosas. 

Ante todo. creemos que es necesario rewperar la trans­
parencia no sólo en los procesos de toma de decisiones 
que nos afectan directamente como funcionarios de 
carrera, sino en el ámbito de toda la gestión que toca 
intereses nacionales. 

A la nueva Ministra, de quien conocemos s11 ecuanimi­
dad. su solvencia intelectual y su deseo de apoyarse en 
las personas conocedoras e idóneas, le auguramos los 
mejores éxitos y le ofrecemos nuestro apoyo. la Canci­
llería que tuvo el gobierno del Presidente Barco, su pa­
dre. se recuerda como una época dorada, durante la 
cual no sólo se consolidó la reape11ura de la Carrera 
Diplomática, y se respelaron la meritocracia y los dere­
chos de los funcionarios, sino que al mismo tiempo se 
adelantó una exitosa gestión en política exterior. Sabe­
mos que esa es una experiencia que se puede repetir. 



Las Paradojas del Medio Oriente 

·-Para atenuar los odios 
teológicos se requieren 
profetas de paz, 110 de 

guerra. Escuchas que alcen 
la i·oz contra los errores de 

ambas partes. 
Testigos de la i•erdc1d. 110 

de la propaganda ... 

E11riq11e Krauze 

José Luis Ramírez León 

acer un análisis 
novedoso so­
bre la difícil i­
tuación que e 
v ive en el Me-

dio O riente, en 
especial en lo con­

cerniente al desa rrollo del 
conflicto p alestino -israelí, ha 
terminado por con vertir e en 
una labor muy compleja mer­
ced a las diversas parado ja · 
que allí se han evidenciado 
de de u o rigen. 

Desde e ta perspectiva las 
d os p arte direc t ame nte 
involucradas, así como aque­
llos otros actore que se han 
vi to envueltos en dicha si­
tuación , han adoptado deci­
sio ne que de una u o tra 

manera parecen generar re­
ultados contrarios a los de­
eados. E así como en la 

actual idad lo hechos han 
terminado por impulsar una 
in en ata espiral de v io lencia 
que parece no tener fin . 

Como lo señalara el destaca­
d o escritor i rae l í D avid 
Gros mann , la actual coyun­
tura apunta hacia una incier­
ta parado ja para las part~ . 
De un lado. la inmen a ma­
yoría de los pale tinos apo­
ya l a continuidad ele l os 
atentado uicida contra ob­
jetivos militares o civiles dado 
e l impacto inmed iato que 
cau ·an dentro de la sociedad 
israelí, por lo que "se puede 
decir q ue actualmente lo 



Abogado e 

inter11acionalista . 

p ale tinos está n h aciendo 
todo lo posible para asegu­
rarse de que en el futuro no 
tengan su propio Estado''. 

Mientras, pro igu e Gross­
mann, el Gobierno de Israel 
continúa con la lógica equi­
vocada de ocupar militar­
mente los territo ri os de la 
Autoridad 1 acional Palestina. 
y dado que ·'como no va a 
dejar de haber atentado te­
rro ri stas - y mucho menos 
mientras no haya un acuer­
do po lítico que garantice a 
lo palestinos la creación de 
su Estado-, se puede afirmar 
que el Gobierno i rael í ha 
decidido ocupar de nuevo 
todo los territorios de la 
Autoridad Palestina para ga­
rantizar de esa forma que siga 
habiendo atentado terroris­
tas" 1

. A e e nivel de dificul­
tad envuelta en inc iertas 
paradojas, ha llegado una si­
tuación que ha terminado por 
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convertirse en un desangre 
colectivo que amenaza la paz 
y la seguridad de la región. 

Un poco de historia 

Tal vez uno de los elemen­
tos que má tiende a generar 
visiones po larizadas y senti­
mientos encontrados en la 
val oración del conflicto del 
Medio Oriente. para la opi­
nión pública en general, ra­
dica en los imaginarios que 
se han creado con el paso del 
ti empo, l o que alimenta 
percepciones exacerbadas y 
posiciones aparentem ente 
irreconciliables dependiendo 
de la racionalidad que e apli­
ca para analizar y encontrar 

1 
Ver al respecto, David Grossmann 

"La fuerza hipnótica de una pesadi­

lla·, El País, España, edición virtual, 

10-05-02. 

_,,___ 
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una alida viable a este pro­
b lema. 

Cada parte, con argumento 
y razonamientos sólidos, pue­
de justifica r la va lidez de u 
interpretación de la realidad 
actual con ba e en lo ante­
cedentes que legitiman su 
pasado. De ahí surge una pri­
mera g ran paradoja, pues 
dependiendo de la óptica con 
la cual e analicen dichos ele­
mentos de juicio se pue-
de caer en subjetividades 
o parcialidade que favo­
rezcan a uno u otro actor, 
en detrimento de una v i-
ión equilibrada de la si­

tuación en su conjunto. 

¿Pero, i lo elemento 
históri cos, ba sados en 
realidades religiosas o ju­
rídicas, no pueden ser el 
principal fundamento de 
análisis, ¿qué debería te­
nerse en cuenta? Algo que 
en p rincipio puede pare­
cer demas i ado obv i o, 
pero que por lo mismo es 
e enc ial , es que a partir 
de 1947 -a instancias de la 
O rganización de las acio­
nes U nidas- e aprobó la 
creación de do Estado , uno 
judío y o tro pale tino, que 
e v ino a concretar en 1948 

con el nacimiento de I rae l. 
Con todo lo cont roversia! 
que para algunos haya sido 
la resoluc ión 147 de acio ­
nes Unida 2

, el hecho cierto 
es que de de entonce I rael 

existe como Estado y, debi­
do a la confrontación que 
surg ió con u vecino ára­
be , el preví to E tado Pales­
tino no e pudo concretar 
como una realidad que per­
mitiera la coexistencia de los 
do pueblos en un pequeño 
terri torio. De ahí surg ieron 
dos premisas básica que se 
mantienen hasta el momen­
to: la incue tionable exi ten­
cía de I rael y la ab o luta 

La inmen a mayoría de lo pale -

tinos apoya la continuidad de l o 

atentado uicida contra objeti ­

vos militare o civile dado el im­

pacto inmediato que cau anden­

tro de la sociedad i raelí, por lo 

que "se puede dec ir que actual­

mente lo pale tinos están hacien­

do todo lo po ible para a egurar -

e de que en el futuro no tengan 

u propio Estado". 

necesidad de la creación de 
un Estado Palestino. 

in embargo, la hi to ria pos­
terio r a 1948 tran itó por ca­
mino b ien d istintos. Tre 
gu erras - en 1956, 1967 y 
1973- terminaron p or afian­
zar a I rael como un E tado 
que amplió u territorio tem­
poralmente con la anexión 
del inaí, la Franja de Gaza, 

Ci jordania y las altura del 
Golán. Pero dichas guerra 
impidieron, a u vez, encon­
trar una solución justa para 
el pueblo palestino que vi­
v ió en su mayoría en cam­
pamentos para refugiado en 
condici o ne l am entable . 
Mientras tanto. el entimien­
to anti-israelí que e propa­
gó por el mundo ár abe 
agudizó lo niveles de una 
confrontación que no tardó 

en verse inmersa dentro 
de la lógica de la Gue­
rra Fría. 

A í e fue conformando 
otra paradoja ev idente: 
con el de eo de fortale­
cer u eguridad, J rae) 
inició una política de e -
tricto contro l militar de 
lo territorios ocupado 
aunada a la construcción 
de a entamiento de co­
lono judíos en buena 

9 
La posición de Colombia de 

abstenerse en la votación que 

decidiría la partición de Pales­

tina, el 27 de noviembre de 

1947, fue sustentada por el expresi­

dente A lfonso López Pumarejo, por 

entonces Jefe de la delegación 

colombiana. Ver al respecto, José 

Luis Ramírez, "Las relaciones interna­

cionales de Colombia con el Medio 

Oriente: evolución, desarrollo y 

perspectivas·, Documentos Ocasio­

nales, Centro de Estudios Interna­

cionales de la Universidad de los 

Andes, CEI. Bogotá, Noviembre­

Diciembre de 199B. 



del medida como conce ión a la 
derecha religio a que a í lo 
ex1g1a. in embargo, con el 
tiempo se fue incubando una 
ituación que no tardaría en 

traer graves rep ercusione 
d irecta . Como lo afirma el 
analista Enrique Krauze -
citando al fallecido e critor is­
raelí Jacob Talmon- ··el deseo 
de dominar e inclu o go­
bernar una población exrran­
je ra hos til que difiere de 
nosotro en idioma, hi Ioria. 
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pre idente de E tado Uni­
do , Jimmy Carter. E te in -
t rumento permitió explo rar 
una fórmula inédita: paz a 
cambio de tierra, e decir 
la devolución a Egipto de 
lo territorio conquistado 
por I srae l en el inaí a cam­
bio del r eco n oc imi e nto 
egipcio de 1 rael. e explo ­
ró así con éxito un camino 
no confrontacional que e 
convirtió en un p aso inicia l 
hac ia la pacificación de la 

economía, cu ltura, religión. regió n '. 
conciencia y a piracione na-
c ionale e una tentativa de 
revivir el feudali mo (. .. ) la 
combinació n de sometimien­
to político y opre ió n nacio­
nal y social e una bomba de 
tiem po". Como menciona 
Krauze, "Talmon extraía lec­
ciones clara : la anexión de 
territorios y la anexión de tie­
rra , lejo de contribuir a la 
eguridad externa de I srael , 

lo oca varía por entero"3 . La 
hi toria ha terminado, 20 
a~o después, por concede~ 
le la razón. 

Otro hecho de ingular im­
portancia, que varió la lógi­
c.a de la confro ntació n de 
I rae! con sus vecino ára­
be , e concretó en 1979 al 

u cr ibirse e l hi t ó ri co 
Tratado de paz de Camp 
Oa\·id entre el entonces 
Pre idente de Egipto Anwar 
El adat y el Primer Minis­
• ro de I r ae l Ménahem 
Beguin. con el au picio del 

3 
De otro lado el Propio Talmon 

menciona que se suele olvidar el 

hecho de que ·a los sionistas ori• 

ginales no los inspiraban expecta-

tivas religiosas, sino un proyecto 

soc1al1sta de liberación nacional, 

la búsqueda de un espacio de 

d1gn1dad para un pueblo paria e 

inerme, perseguido por dos 

milenios( ... ) a diferencia de sus 

remotos antepasados ( ... ) los nue• 

vos colonos, protegidos por tan­

ques y helicópteros, venían a sub­

yugar, a imperar·. Ver, Enrique 

Krauze, art. cit. 

Sobre el tema de los territorios 

ocupados y la situación de los 

palestinos que allí viven, en 1997 

el actual Canciller israelí, y ex pri­

mer ministro, Sh1mon Peres d 1Jo: 
" la posición del partido laborista 

era que no pretendíamos gobernar 

la vida de los palestinos y que 

estábamos buscando la ocasión 

para acabar con todo eso, y final-

mente lo logramos. Fue una expe­

riencia deplorable la de ser 

ocupadores, pero no creo real­

mente que nos haya corrompido". 

Ver al respecto, Robert Littel, ·una 

vida por la paz. Cmco conversa­

ciones con Shimon Peres·, Edito­

rial Norma, Santafe de Bogotá, 

1998. Pág. 74. 

' El Gobierno del Presidente Julio 

César Turbay aprobó entonces el 

envío a la región del Batallón Co­

lombia, dentro de la llamada Fuer­

za Multinacional de Observadores 

(MFO), con el fin de garantizar el 

cumplimiento de los acuerdos de 

Camp David. La misma ha venido 

operando desde entonces en la 
zona como elemento importante 

de disuasión para evitar eventua­

les situaciones conflictivas entre 

los dos palses. Ver al respecto, 

José Luis Ramlrez, "Las relaciones 

internacionales .. :, Op. Cit. 
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El tortuoso camino de la 
paz: la esperanza 

Una década más tarde, y tra 
el fin de la confro ntación 
bipol a r a fi n ale d e l os 
ochenta, e abrió una po i­
bilidad para tratar de encon­
trar una soluc ión ju ta y 
equitativa al conflicLo, en la 
cual amba partes tendrían 
que ceder en u pretensio­
ne para lograr una conviven­
cia y coex i tencia pacífica 
entre ambos pueblos. 

Para dicho momento, la si­
tuación tenía un explosivo 
ingrediente ad icional que 
urgía una pronta o lución: 
el pueblo palestino pro­
movía una gran "Jntifada .. 
-levantamiento- contra 1 -
rae!, dentro de lo territo­
rios ocupado . El número 
de muertos y herido fue 
llevado ante el mundo a 
través de los medios de co­
municación , e pecialmente a 
través de la televisión por ca­
ble. De esta forma, dos ele­
mentos. el fin de la Guerra 
Fría y el inicio de la Intifada, 
abonaron el camino para el 
comienzo de lo diálogos 
entre palestinos e israelíes. 

El primer paso e dio con el 
acercamiento entre las par­
te durante la Conferencia de 
ladrid , que si b ien no ob­

tuvo re ultados inmediatos í 
irvió de elemento cataliza­

dor para futuros enc uen-

tros~. De allí se continuó con 
una serie de encuentros se­
creto que contaron con el 
au picio del gobierno 1 orue­
go y que permitieron llegar, 
en 1993, a los Acuerdos de 
O lo, que tenían como uno 
de lo elementos centrales el 
reconocimiento mutuo, lo 
que debía allanar el camino 
para una solución ju ta o­
bre la base del entendimien­
to y la coexi tencia pacífica6 . 

Luego v ino la firma en \X/a -

Lo votantes israelíes cambiaron de 

parecer en las elecciones siguiente 

y prefirieron votar por la línea dura 

de Benjamín etanyahu, quien pu o 

en entredicho lo alcanzado en O lo 

y supeditó los eventuale acuerdos 

territoriale a cambio de seguridad 

con una línea de actuación exce i­

vamente intransigente. 

hington , en 1994 del Acuer­
do de Auto-gobierno I nteri­
no, bajo el au picio de Bill 
Clinton. De esta manera e 
abrió la puerta a la creación 
de un E cado Pale tino en 
Gaza y Cisjordania al con ti­
tuirse una Autoridad acio­
nal Palestina, ANP, en cabeza 
de Ya er ArafaL, que ería 
la base de la admini tración 
del futuro Estado. 

in embargo, las cosa w vie­
ron un desenvolvimiento ad­
verso en el corto plazo. De 
nuevo varias parado jas apa-

recieron en el horizo nte: la 
primera, el brutal a e inato 
del Pr imer M inistro -y artífi­
ce del acercamiento con lo 
pale tinos- Yitzhak Rabi n, 
no por culpa de un funda­
mentalista palestino, sino a 
mano de un joven ultrana­
cionali ta judío. La segunda , 

s 
Ver al respecto, Shlomo Ben-Ami 

"Israel, entre la guerra y la paz·. 

Ed1c1ones B, Grupo Zeta, Barcelona, 

España, 1999. Págs. 105-116. 

6 . 
Ver al respecto, Un Savir, 

"The process. 7, 700 days that 

changed the M iddle East·. 

Random House, Nueva York, 

1998 Lo más importante de 

este libro, más allá de las 

realidades propias de la ne­

goc iación, es el testimonio 

v1venc1al de quien fuera jefe 

negociador por parte de Is­

rael en Oslo Entre las anéc-

dotas que demuestran cómo es 

posib le acercar a partes, en princ1-

pI0, 1rreconc1l1ables, está aquella 

según la cual un d1plomát1co no­

ruego le presentó a Abu Ala, cer­

cano asesor de Yasser Arafat y unos 

de los negociadores palestinos, al 

decirle "le presente a su enemigo 

número uno·. Al menos en ese 

momento ambas partes obraron 

con la prudencia y mesura necesa­

rias para sacar adelante un Acuer­

do que en su momento generó 

grandes esperanzas sobre la positi­

va evolución del conflicto. Los 

mismos fueron aprobados por un 

70% de los israelíes. 



que co ntrario a lo que e 
pudie ra pensar, los votantes 
israelíes cambiaron de pare­
cer en las elecciones igu ien­
tes y prefirieron vota r por la 
línea dura de Be nj a mín 

etanyahu. quien puso en 
entredicho lo alcanzado en 
Oslo y supeditó los eventua­
le acuerdos territoria les a 
ca mbio d e seguridad con 
una línea de actuación ex­
cesivamente intransige nte. 
Netanyahu empantanó aún 
más e l p roceso con lo 
pale tinos y, debido a la agu­
dización del enfrentamiento 
entre las pa rres, perdió e l 
apoyo de los e lectores, tan­
to así que en unas nuevas 
eleccione se escogió a l la­
bori ta Ehud Barak como a l­
ternati va viable para retomar 
e l camino de Oslo" . 

De afortunadame nte la fa lta 
de vi ión de Arafat, que de­
bía maniobrar con los secta­
re más radicales de l lacio 
pale tino, así como los pro­
blema menc io na dos d e l 
lado i raelí, die ron al tra te 
con una o po rtun idad de o ro 
que pudo haber s ido capi­
l31izada fa vorab lemente e n 
Camp David, bajo el auspicio 
del Pre idente Bi ll Clinton, 
o en e l fru erado intento po r 
llegar a un acue rdo ele últi­
ma hora e n e l ba lnea rio 
e ~1pcio de Taba, pocos días 

nte de las cruciales e lec­
one israe líe e n las que 

B .. rak e medi ría fre nte a 
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Ariel haron , uno de los más 
reconocidos "halcones" de la 
de recha is rae lí. Una vez más 
cada parte. Barak y Arafat, 
se culparon mutuamente por 
el fracaso8

. 

7 
En un artículo publicado en Foreign 

Policy, Aluf Benn, corresponsal de 

temas diplomáticos para el diario 

israelí Ha'aretz, hace una reseña sobre 

dos libros aparecidos en Israel con 

referencia al fallido proceso de paz 

de Barak. Benn señala que a Yasser 

Arafat le cabe un muy alto grado de 

responsabilidad por el fracaso de las 

negociaciones con Ehud Barak dado 

que • el proceso de paz colapsó en el 

preciso momento en el que "el final 

de conflicto" aparecía como un razo­

nable objetivo político". Sin embar­

go, menciona que en los libros de 

Gilead Sher • Just beyond reach" y de 

Yossi Beilin "Manual for a wounded 

dove· -partícipes directos de dicho 

proceso- hay visiones encontradas 

sobre la responsabilidad israelí en 

dicho fracaso. Para Sher, "Barak le dio 

a Israel un valeroso y prudente lide­

razgo, a pesar de los errores que 

pudo cometer, mientras Arafat falló 

como hombre y como líder nacional 

cuando llegó el momento de las 

decisiones cruciales·. Beilin, quien 

promovió las negociaciones de Oslo, 

a pesar de que divide las responsabi­

lidades por el fracaso en ambas par­

tes, coloca la mayor responsabilidad 

en Barak. Considera que la "táctica de 

pérdida de tiempo "le recordó a los 

palestinos a Netanayhu" y no supie­
ron cómo tomar dicha pos1c1ón". Para 

ambos autores, según Benn, la confe­

rencia de Camp David en 2000 "fue 

mal preparada. No había un real com­

promiso·. Foreign Policy, enero/febre­

ro 2002, Número 128, Página 82. 

8 Dentro de las ofertas hechas por 

Barak en el proceso de negociación 

se "aceptaba la creación de un Esta­

do Palestino independiente, el retiro 

israelí de casi el 97% de la Margen 

Occidental y de Gaza; el desmantela­

miento de 25 asentamientos Judíos, 

que involucraba la evacuación de 25 

mil personas; la consolidación de un 

área bajo control palestino en la Mar­

gen Occidental en un territorio conti­

guo; la división de Jerusalén para que 

las áreas árabes estuvieran ba;o con­

trol palestino; la administración com­

partida en el área del Monte del Tem­

plo; y la aceptación de un limitado 

número de refugiados palestinos que 

huyeron durante Guerra de Indepen­

dencia de Israel en 1948". Ver, 

Shlomo Avinieri, "The best solution to 

the lsraeli-Palestinian conflict mi3ht 

be no solution at ali~ en Foreign 

Policy, edición virtual. 
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El tortuoso camino de la 
paz: la incertidumbre 

Ante la fa lta de re ultado 
concreto y el evidente recru­
decimiento de la v io lencia 
tra el inicio de una segunda 
lntifada en septiembre de 
2000, que volvió a colocar en 
la mente de lo i raelíes el 
temor frente a nuevo aten­
tados y acciones terroristas, 
e eligió a Ariel haron como 

nuevo Primer Ministro, en un 
gobierno de coalición con 
los laborista . En e ta co­
yuntura l as po icione 
moderadas perdieron todo 
espacio frente a la rad i­
ca lización de lo extremos, 
lo que allanó el camino 
para que el espectro polí­
tico quedara en manos de 
los ectores más radica les 
de ambo lado , alejando 
no sólo la po ib ilidad de 
una alida negociada, ino 
ahondado la espiral ele 
violencia en la región. 

n acontecimiento adicional 
v ino a complicar la ya ele por 
í explosiva ituación en el 

Medio O riente: los atentado 
terrori ta del 11 de septiem­
bre en E tados Unido . Uno 
de los aspecto legitimantes 
por los eguidores de Osama 
Bin Lade n y e l grupo Al 
Qaeda para llevar a cabo sus 
acciones violentas en Was­
hington y ueva York fue el 
apoyo incondicional de dicho 
país a I rae!. De esta forma. 

- @ 

y obrando con presteza, el 
Primer Ministro i raelí Ariel 

h a r o n quiso v incu lar a 
Yasser Arafat y a la d irigencia 
palestina con las actividades 
te rrorista , bu ca ndo de -
calificarlo y poder tener a í 
la mano libres para enfren­
tar a u enemigo. 

in embargo, de ele la per -
pectiva norteamericana primó 
de momento una óptica má 
racional que bu có privilegiar 

El Presidente George W . Bu h de­

cidió dar un vuelco radical a l a po­

sición que E tados nidos había 

establec ido de de l os acuerdo de 

O lo con re pecto a Arafat, al pe­

dir "al pueblo palestino que elija a 

lídere que no estén comprometi­

dos con el terror. 

una alida negociada a través 
de una política de acerca­
miento entre la partes ante 
que expedi r un cheque en 
blanco para que haron ac­
tuará contra Arafat. Pero con 
el transcurrir del tiempo y en 
la medida en que los atenta­
dos suicida continuaron en 
territorio israelí, el Presiden­
te George W. Bu h decidió 
dar un vuelco radical a la po-
ición que Estados Unidos 

había establecido desde los 

acuerdos de Oslo con re pec­
to a Arafat, al pedir "al pue­
blo pa lestino que el ija a 
lídere que no estén compro­
metido con el terror. Le 
pido que construyan una au­
téntica democracia, ba ada 
en la tolerancia y la libertad 
( ... ) La paz n ece ita un 
liderazgo palestino nuevo 
para que pueda nacer un E -
cado palestino". La de afortu­
nada declaración produjo 
rechazo total en Pale tina. no 

fue acompañada por lo 
europeo y contó, como 
era obvio, con el bene­
plácito i raelí9. 

9 
Mediante la propuesta, Bush 

deslegit1ma a Arafat como 

líder idóneo e interlocutor 

válido, exige la celebración de 

elecciones en la Autoridad 

Palestina, y luego se plantea la 

opción de crear en tres años 

un Estado palestino provisio­

nal. Israel, por su parte, se 

retirarla del 40% de la Palesti-

na autónoma y se compromete a no 

crear nuevos asentamientos en los 

territorios autónomos. De esta ma­

nera se deJó sin piso una propuesta 

que se lanzó en una reunión de la 

Liga Arabe en marzo de 2002, me­

diante la cual se planteó la retirada 

total de Israel de los territorios ocu­

pados -incluida Jerusalén- a cam­

bio de un pleno reconoc1m1ento 

por parte de los países árabes. Sin 

embargo, la propuesta ya había 

sido rechazada por el gobierno 

israelí. 
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El laberinto actual 

Con los elementos expues­
tos hasta el momento. la si­
tuac ió n ha te rminado po r 
convertir e en un p eligroso 
laberinto en el que ni la es­
casa vo luntad de las p artes, 
ni la débil m ediac ió n in­
te rnac ional , han podido en­
contrar un mínimo resquic io 
por el cual intentar una sa­
lida negociada. Las diversas 
fórmulas de cese al fuego. 
como paso previo esencial 
para reinicia r los diálogos, 
han fraca ado estrepito a­
mente. Ante tal situac ió n 
David Gros man escrib ió: 
-¿Por qué Israel -y haro n a 
la cabeza- le hace el juego 
a Hamas? Po rque no cree 
que tenga un interlocu tor en 
el lado palestino con quien 
poder negociar. Po rque hay 
dentro de I sr ae l secto res 
que se op onen a un acuer­
do Yerdadero y definitivo y, 
'-Obre tod o, p o rque e l p aís 
e tá confuso y desesp er a­
do. Hasta tal pun to es tá 
confu o que un impo rtan­
le ministro de l Gobierno 
propu o el o tro d ía que, en 
lugar de qu e I rae! se ro­
dee de un mu ro d e se­
parac ió n , p o n ga va ll as 
.. !rededor d e coda la al­
ciea - y c iudade p alestinas 
y a í se aís le a p artir de 
hora " 1º . 

10 
En el mismo artículo, aparecido 

en la edición virtual de El País, de 

España, Grossman relata una impor­

tante anécdota que vale la pena 

traer a colación, "hace tres semanas 

participé en Londres en un encuen­

tro insólito organizado por el diario 

británico The Guardian. Pacifistas 

israelíes y palestinos se reunieron 

durante tres días con líderes de la 

lucha en Irlanda del Norte. Irlande­

ses -catól icos y protestantes- que 

hace tan sólo cuatro años se ma­

taban entre sí, se sentaban ahora 

juntos y hablaban de paz, y con 

mucho miedo comentaban la posi­

bilidad de que se iniciase nueva­

mente el conflicto. Nosotros, 

israelíes y palestinos, permanecía­

mos sentados y les escuchábamos, 

a veces con ojos añorantes y con 

miradas de envidia. En un momento 

dado, un israelí preguntó: · ¿Cómo 

lo habéis conseguido? ¿Cómo ha­

¿Cómo definir. en este con- béis logrado extirpar de vosotros 

eno. la estrategia palestina tantos años de violencia y odio y 

volver a dialogar entre vosotros? 

¿En qué momento os disteis cuenta 

de que no había otro camino que el 

diálogo?". David Ervine, uno de los 

líderes protestantes al que en una 

ocasión atraparon con una bomba 

preparada, miró a Martin 

McGuinness, uno de los dirigentes 

católicos, el hombre contra el que 

había luchado y su enemigo del 

alma, y d ijo: "Llegó un momento en 

el que simplemente comprendí que 

this war cannot be won·. 

McGuinness asintió con la cabeza. 

Al oír una conclusión tan simple, al 

escuchar una idea tan obvia y anhe­

lada, nosotros, los israelíes y pales­

tinos, respiramos por un instante con 

alivio. Pero enseguida volvimos a la 

realidad. Los israelíes y palestinos 

que estábamos sentados a la mesa 

hicimos juntos un cálculo: en Irlanda 

del Norte llegaron a esta conclusión 

después de ocho siglos de enfrenta­

miento. ¿Quiere decir eso que toda­

vía debemos esperar 680 años?". 

49-
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de los últimos mese que han 
pa ado, como lo mencionara 
el anali ta israelí Gal Luft, de 
los --morteros a los márti­
re '"?11 El hecho cierto es que 
dentro de esta nueva fa e el 
uso de persona d i puestas a 
inmo larse mediante la activa­
ción de bomba. en Jugare 
públicos ha terminado por 
golpear de manera definitiva 
la opinión pública. 

Analizando la e trateg ia 
de haron. Amo Elonu, 
deja en claro o tra eviden­
te y grave paradoja al de­
cir que '"po r coda su des­
tructividad, Ariel haron 
ha e tado perd iendo su 
guerra pero Yasser Arafa t 
no la está ganando tam­
poco(. .. ) la estrategia de 
haron e la de frustrar el 

acuerdo de Oslo y confi­
nar a la Autonomía Pales­
tina a unos pocos encla­
ves a i sl ados ( ... ) Arafat 
insiste una vez má en la re­
tirada israelí de las l íneas de 
1967 y reconocer el derecho 
de los refugiados a retornar 
(. . . ) He escuchado a Arafat 
llamando en árabe a miles de 
shah ids' (mártires) la pa la­
bra árabe para lo suicidas 
con b o mbas. Él y haron 
continúan excluyéndo e el 
uno al otro como legítimos 
interlocutores''. 

En ese contexto, y dentro de 
las evidentes paradoja . e­
gún Elon. " la incu r io nes 

12 

"puniti va ", a larga esca la, 
d e ta nque y transporte 
blindados de tropas israelíes 
dentro de ciudades y cam­
pos de refugiado pale tinos 
en abril -os tensib l emente 
para aplastar la infrae true­
tu ra de terror- está cerca de 
intensifica r la furi a preva le­
c iente y eventualmente in­
crementar los ataque de lo 
shahids .. 1·\. 

Valdría la pena retomar una fra e 

de himon Pere , quien dijo que 

"en toda mi vida he aprendido que 

cuando e tienen dos opcione ~ 

uno piensa, Dios mío, qué hago 

para convencer a un lado de que 

acepte la opció n del o tro lado un 

de cubre una tercera op ción en la 

que no se había fijado. Y e te e , el 

campo de l a c reatividad-

Otro elemento impo n ame. 
que usualmente no e, tc:m ­
do en cuenta en lo d1, er,os 
análisi que con frecuencia 
e hacen sobre el Medro 

Oriente, es la variable eco­
nó mica. egún e-..ta per pec­
t i va " l a fuerza implícn2 
detrás del com ul , ionado 
proceso de paz -de de 
comien zo en 1991 hailll 
violento enfrentam1ent 
de hoy- ha . id , emp~e 
económica" . De ~ en: 
ce , e hizo e, túe:" e r2 

paradoja. pue ·maent 
hubo proceso de paz an 

ga r a algú n acuerdo final. 
1 rael pudo tener lo mejor 
de ambos mundos: benefi­
c ios económicos sin conce­
sione terriroriales". L a 
pregunta es po r cuánto 
tiempo -.e puede mantener 
e ta e,·idente paradoja que 
ha ta el momento ha benefi­
ciado los mercado i raelíes. 
Como lo afirma el propio 
Ben. refiriéndose a la ex-

p ortacio nes de produc­
to de ai ra tecno logía 
d nde las auto r idades 
e peran q u e p ar a e l 
" ~ su-. exportac iones 
crezcan a un 70%, '· Is­
rael necesita preserva r 
un proce-.o de paz esca­
ble \ e,·itar una esca la­
da militar para atraer 
m, er..,i o ne futura y 
e,· car una caída del 
crédico-. 

nsatez y creatividad 

De momento . la ituac1o n 
parte de la nece idad de un 
cc- , e el fuego inmed iato, 
1 e _ de , ·:u10 inren o fa­
llid , en Jo-, que e han v is-
o m, oluuado~ di tintos 
ctore, de la comunidad 

m1ernac1onal. De ahí que 
da acción, 10lenta de una 
bs parte . que desenca­

de inmediato una res­
ta contundente de la 
-en un ab urdo escala­
·o del e :mflicto-, haya 

fund1zado lo niveles de 
descon 1anza. aleja ndo la 



po ibilidad d e establece r 
unos m árgenes mínimo· de 
negociac ió n o bre lo as­
pectos de fond o . 

Predecir escenarios en este in­
cierro e inquietante panorama 
e muy complejo, más aún 
ante ran evidentes paradojas. 
Para concluir. valdría la pena 
retomar una fra e de himon 
Pere . quien elijo que ··en roela 
mi ,·ida he aprendido que 
cuando se tienen dos opcio­
ne y uno piensa, Dios mío, 
qué hago para convencer a un 
lado de que acepte la opción 

Ver al respecto, Gal Laft, "The 

oa,estin,an H-Bomb: terror's winnin9 

s::rate!3Y·, en Fore1gn Affa1rs, July/ 

A.ugust 2002, versión digital. Según 

la't, teniente coronel retirado del 

E,erc1to de Israel, "el endoso pales-

~ '10 de las bombas su1c1das como 

"° herramienta legítima de guerra 

no fue algo precipitado. Al comien­

zo de la segunda lntifada, el método 

oe ucha preferido por los palestinos 

se oasó en la estrategia usada por 

-ezbollah para sacar a las Fuerzas 

ce Defensa de Israel, FDI, del sur del 

_ oano después de 15 años de ocu­

oac1ón, una mixtura de tácticas gue­

m eras tales como emboscadas, 

e soaros desde vehículos, y ataques 

sobre las avanzadas de las FDI. Se 

oensó entonces que la "libaniza-

c on de la Ribera Occidental y de la 

=ra'1¡a de Gaza podría causar en el 

:xio co israelí de dichos territorios 
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del orro lado, uno de ·cubre 
una tercera opción en la que 
no e había fijado. Y é te es 
el campo de la creativ idad ·· 15 . 

E ra frase del actual Mini tro 
de Relacione Exterio res de 
Israel , debería er objeto de 
una profunda reflexión entre 
la pane , pues ante la gra,·e­
dad de lo hecho y la eviden­
cia de que antes que mejorar 
tienden a empeorar día a día. 
hoy más que nunca la sensa­
tez. la mesura y el entendi­
miento mutuo son facto res 
e enciale para lograr una sa-

un riesgo para la segundad (como 

había sucedido en el Sur del Líba­

no), y presionar al gobierno para 

que se ret irara una vez más" Sin 

embargo los resultados no fueron los 

esperados, por lo que se abrió paso 

la tendencia de los ataques suicidas 

que son percibidos como ·un arma 

estratégica, una "bomba inteligente· 

de los pobres que milagrosamente 

puede balancear los adelantos tec­

nológicos de Israel y su p reponde­

rancia militar convenc1onaI·. 

12 
Ver, Amos Elon, "No ex,t·, en The 

New York Times Rev1ew of Books, 

23-05-02, edición virtual. 

u . d No se encuentra muy le¡os e 

dicha aprec1ac1ón una respuesta 

que en 1997 diera Sh1mon Peres, 

·cuando alguien dice, No voy a 

hacer la paz hasta que hayan desa-

licia negociada que garantice 
la nece aria creación del Esta­
do Pale tino, pero que a su vez 
garantice la seguridad dentro 
de las frontera de Israel. Tal 
vez ea fácil decirlo, pero ahí 
precisamente es donde radica 
el mayor reto que debe Lra­
b ajar e con la c reativ idad 
uficiente para encontrar la ter­

cera. e imaginativa vía. que a 
través de una partic ipación 
más activa y decidida de la co­
munidad inLernacional permita 
encontrar una salida al peligro­
so laberinto en que se encuen­
tra envuelta la región . • 

parecido todas las bombas, está 

alentando a los terroristas para que 

continúen·. Ver, Robert L1ttel ·una 

vida ... •. Op. Cit. 

" Ver, Aluf Benn, "Why peace 

doesn't pay·, en Foregm Pol1cy, 

mayo/junio de 2001. Número 124, 

Pág. 64. Versión digital. De hecho, 

para A luf Benn, al revisar la cifras la 

s1tuac1ón del comercio exterior 

israelí, éstas variaron sustancialmen­

te a su favor desde comienzos de la 

década de los noventa con países 

con los cuales antes no tenía una 

relación comercial tan fluida -coin­

cidiendo con los avances logrados 

en materia de conversaciones de 

paz- al pasar de un ·estado paria a 

un integrado miembro de la comu­

nidad económica global". 

1S 
Ver, Robert L1ttel, Op. Cit. 
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Colombia en el Gran Caribe: 

Entre el sueño de la integración y las 
prioridades de la politica exterior 

Lina Saavedra Pardo y 

Alvaro Alejandro Gómez 

uente de inspiración para 
poetas, escritores, m úsi­
cos e historiadore , el 
Caribe ha llegado a con­
vertir e en un importante 

tema de análisis y di cu ión 
por parte de po líticos, gober-

nantes y académico . in dejar de re­
conocer su riqueza cultural y económica, 
y su papel tra cendental en la construc­
ción de nuestra nación , con frecuencia 
se reclama para el Caribe colombiano una 
reiv indicación por lo que alguno hi to­
riadore han ca lificado como el olvido 
del gobierno central hacia la que en al­
gún momento de la hi to ria se constitu­
yó en la región que promovió e impulsó 
el desarro llo económico del país y, al 
mismo tiempo, p orque aún per i ten ci­
fradas esperanzas en la potencialidade 
y bondades de un mar donde convergen 
lo intere es de los paíse bañado por 
sus agua . 
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• Asesora de la Dirección de 

Asuntos Bi/Clterales y 

Regionales. 

"Tercer Secretario de 

Relaciones E..'l.:teriores 

Un juicio similar recae so­
b re la política exterio r co­
lo mbiana hacia la que de de 
hace poco años se ha lle­
gado a denominar como la 
región del Gran Caribe', en 
el que e concluye que ésta 
e tuvo enfocada principal­
mente a definir los aspectos 
fronterizo y de delimitación 
marítima. 

Ambos juicios han sido váli­
dos y no han dejado de e car 
íntimamente relac ionados. 
in embargo, corresponden a 

una etapa del pa ado que 
empezó a ser superada cuan­
do se creó la conciencia de 
la importancia del Gran Cari­
be para Colombia y de la re­
gión caribe colombiana como 
eje estructural de la in erción 
del país en esa región. 

Reflejo de ello lo con ricuyen 
las di posiciones contempla­
das en la Constitución Políti­
ca de 1991, al definir que - la 
política exterior de Colombia 
se orientará hacia la integra­
ción lalinoamericana y del 
Caribe"\ y al establecer que 
"el Estado promol'erá la inte­
gración económica. social y 
política con las demás nacio­
nes y especialmente. con los 
países de América Latina y el 
Ca ribe ... "'. 

En palabras del ex Canciller 
Augusto Ramírez Ocampo. 
"la Constitución del 91 con­
virtió el desarrollo y el equi-

librio de las diversas regiones 
del país en un imperativo. En 
ese sentido. contribuiren este 
propósito significa también 
representar la costa Caribe 
desde la política exterior co­
lombiana .... 

A í mi mo, e reconoció que 
América Latina y el Caribe en­
carnan vínculos, sentimiento 
r ignificado muy e peciale 

E, Gran Canbe fue el término que 

se nst1tuc1onahzó con la creación de 

a Asoc1ac16n de Estados del Canbe 

-AEC- en 1994, para referirse a to­

dos os países de la cuenca del Can­

be todas las islas, incluyendo Las 

Bahamas y todo el litoral, incluyendo 

a MexIco, toda Centroamérica, Pana­

má Colombia, Venezuela, Guyana, 

Suriname y la Guyana Francesa. 

7 
Const1tuc16n Política de Colombia 

de 1991, art 9 

Constitución Política de Colombia 

de 1991, art. 227. 

• Augusto Ramírez Ocampo, ·aaIance 

y Retos de la Política Exterior Colom­

b ana haeia el Gran Caribe: Una pers­

pectNa política·, Memorias del Foro: 

les Re ac ones lntemac,onales de 

Colombia hacia el Gran Canbe, Balan­

ce H1stónco y Retos en el Nuevo 

Ml en,o, Vicepres1denc1a de la Repú­

b ca de Colombia, Ministerio de 

Relaciones Exteriores, Plan Caribe -

Deoar-.amento Nacional de Planea­

ción Colombia, 2000, p. 80-81. 
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ÓRBITA INTERNACIONAL 

Colombia en el Gran Caribe: Entre el sueño de la integración y las priondades de la política exterior 

para Colombia, por nuestras 
obvia y cornune ba es histó­
rica , políticas, económicas y 
culrurales, e bu có participar 
y cooperar en grupo · de inte­
gración y concertación regio­
nale . apoyando p or ello , la 
conformación de agrupaciones 
orientadas hacia la unidad la­
tinoamericana y del Caribe, y 
-e e tablecieron esu·echos vín­
culo de cooperación econó­
m ica, técnico-c i entífi ca y 
culrural5. Estos aspectos cons­
tiruyen. in eluda alguna, el 
marco en que e ha ustenta­
do la nueva política exterior 
de Colombia hacia el Caribe. 

1 la política anterio r e basó 
en el proceso de delimitación 
marítima y terrestre, la nue-
·a etapa se sustenta en un 

e píritu de integración sobre 
1.1', b a es del respeto al dere­
cho internacional , la coope­
ración y la concertación. 1o 

b. ca nte. e importante resal­
t3r que el anterior p roceso 
e ,n énfa is en la delimitación 
era nece ari o y definitivo 
pJ.ra. po teriormente, promo-
er el desarrollo de la inte­

-iración regio nal y de los 
mecani rnos de cooperación. 
De conocer esa condic ión 
eña un error por parre de 
, analistas y críticos de la 

~ ,lítica exterior colombiana. 

Q,n e e nuevo e píritu y en 
na década como la de los 

año noventa , marcada por el 
uge de los procesos de inte-

gración política y económica. 
e dio empuje a la creación y 

fortalecimiento de organis­
mos. foros y mecanismos 
rnultilaterale regio-
nale ; seguramente, 
el más significativo y 
prometedor en su dis­
cu r o fue la creación, 
en 1994. de la A ocia­
ción de E cado del 
Caribe -AEC-. 

"La Co11stituci ó 11 del 9 1 convirtió 

el desa1Tollo y el equilibrio de las 

diversas regiones del país en un 

Imperativo. En ese sentido, con-

tribuir en este propósito signifi-

Paralelamenre. en los 
últimos cuatro perío­
do de gobierno, se 
han emprendido di­
versas iniciativas con 
el fin de re catar a la 

ca también rep1·esentar la costa 

Caribe desde la política exterior 

co lomb i ana". 

región ca ribe colorn-
biana del tan atribuido o lv ido 
e tata! y, de esta forrna, abrir 
completamente y con un aire 
de renovación nuestra valio­
sa ventana al Mar Caribe, a su 
retos y po ibilidades. 

Los resultados hasta ahora ob­
tenido no hacen pensar que 
pudo haber ocurrido un so­
b red i men io­
namiento de lo 
que inicialmen­
te e quiso que 
fuera la integra­
ción del Gran 
Caribe, lo que 
nos obliga a 
realizar un aná-
lisis de los factores que se han 
interpuesto a esa iniciativa. Así 
mismo, se debe revisar el pa­
pel que Colombia ha desem­
pe ~ad o en ese p roceso y 

redefinir cuáles son sus priori­
dade frente al mismo, de tal 
forma que se puedan identifi­
car las verdaderas po ibilidades 
de in erción en la región. 

Tan cerca y tan lejos, 
integración en medio de la 
heterogeneidad 

La gran hete­
rogenidad que 
se presenta en 
la reg ió n del 
Gran Ca ribe 
ha hecho que 
sean mayo res 

5 
Actuar en el Mundo, la Polftica 

Exterior Colombiana frente al Si9lo 

XXI, Ministerio de Relaciones Exte­

riores, Colombia, d iciembre de 

1993, p. IV.A.1-4. 
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los rasgos que dife rencian a 
sus países que aque llos q ue 
los unen o identifican. 

Como i se tratara de un Me­
dite rráneo americano , en el 
Gran Caribe convergen las 
histo rias de guerras, de lu­
cha inde pendentistas , las 
voces de muchos idiomas y 
dialectos, los sentimientos de 
alegría pero al mismo tiem­
po de nosta lgia de sus expre­
siones musicales, la rutas del 
come rcio lícito e ilíc ito , al 
igual que las manifestaciones 
de soberanía de cada uno de 
sus Estados. 

En esta reg1on los procesos 
de colonización, independen­
cia y estructuración jurídica 
y económica no se desarro­
llaron paralelamente ni tuvie­
ron acto res comunes, como 
consecue ncia de los nexos 
que los dife re ntes Estados 
tu vieron con sus antig uas 
metró polis y con los países 
con q uiene forta lecieron sus 
relaciones comercia les. 

Así mismo, durante gran par­
te de l siglo XX, pensa r en la 
integración de l Gran Caribe 
hu b ie ra resultado casi una 
uto pía , no sólo por la hete-

rogeneidad de la región, sino 
también po r la inestabilidad 
po lítica que la caracte rizaba, 
la pre encia de dictadura , y 
po r la difíciles re lacione de 
Cuba y Estados Unido en e l 
marco de la Gue rra Fría , e n­
tre otras razones. 

Pero así como lo presentía e l 
g ran maestro Arciniega , 
'•igual que en la madurez del 
Mar Mediterráneo se vio salir 
de sus aguas el cuerpo de la 
Venus rediviua, las cálidas 
brisas del Caribe han sabido 
j ugar con las banderas de la 
democracia pa ra que flo ten 
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al viento como la esp eranza 
de los pueblos de América ' . 

En ese sentido , mientras las 
épocas de las dictaduras son 
cada vez más lejanas en el 
tiempo , el mayor acti,·o co­
mún de nuestros países es la 
democracia, con excep ción 
de aquellos que han decidi­
do adoptar o tros sistemas 
políticos o mantener su sta­
tus quo como colonias o te­
rri to r i os d e u l tram ar. in 
embargo, a pesar de que la 
democracia constituye un 
marco idóneo para promover 

procesos de integración , 
existen factore exógenos y 
endógenos que afectan las 
iniciativas que se encaminen 
hacia ese fin . 

Organismos multilaterales 
en el Gran Caribe 

A nffel multilateral , antes de 
~reación de la AEC en 1994, 

e úan otras agrupaciones e 
... remo de integración ub­
re_ional. El más antiguo de 
e.. e la Comunidad del 
(..u-¡t>e -CARICOM-, de carác­
[er económico y comercial y 
que agrupa a una gran canti­
dad de la ex colonia euro­
pea no hispano-parlantes. 
También encontramos al is-

Ger.1an Arc1niegas, Biograffa del 

Ú?Ce Pres1denc1a de la República, 2" 
<e::x:O" noviembre de 2000, p. 503. 

tema de la Integración Cen­
troamericana - ICA-, y al G3. 
(Ver anexo). 

Adicionalmente, existen otros 
organismos, m ecanismos y 
p roce o de integración re­
gionales y/ o hemisféricos que 
congregan a mucho paí e 
de la región Caribe, como on 
la OEA. el ALCA, el Grupo de 
Río , la Comunidad Andina, 
las Cumbre Iberoamerica­
nas, las Cumbres Unión Eu­
ropea - América Latina y El 
Caribe, y el GRULAC. 

La existencia de este gran 
número de mecanismos ge­
nera dificultade en la medi­
da en que un Estado defina 
sus interés y prioridades ha­
c ia uno u o tro grupo, p or 
encima de un eventual inten­
to de consenso a nivel del 
Gran Ca ribe. Así mi m o , 
exi te una tendencia gene­
ralizada a abordar los mis­
mos temas en cad a foro, 
provocando no ó lo dificul­
tades para generar posicio­
nes comunes, 
sino también 
la duplicidad 
de tareas. 

- . . - - -

obligado a modificar aspec­
tos del en foque tradicional 
con el que manejaba sus rela­
cione con el resto del conti­
nente y de manera específica 
con Cuba. 

Para los paí es centroameri­
canos (Costa Rica N icaragua, 
H o nduras, Guatemala y El 
Salvado r) , p o r enc ima de 
cualquier vocación integra­
cioni ta hacia el Gran Caribe 
se encuentra su dependencia 
comercial con los países del 
norte, en especial con Méx i­
co, y su anhelo de poder con­
cretar un Tratado de Libre 
Comerc io con los Estad os 
Unido . 

En el G-3, mecanismo que 
congrega a las economía más 
grandes del área, la situación 
es mucho más divergente. Por 
ejemplo . mientras para Co­
lombia y México son priori­
tarias sus relaciones con Esta­
dos Unidos, Venezuela se ha 
ido alejando cada vez más del 
gobierno de Washington . D e 

otra p arte, 

En ese co n ­
t exto, e n l a 
medida en que 
México ha o-

t • 

aunq ue en el 
d iscurso con 
el que se creó 
este Grupo se 
pla n teó u na 
d ecid i d a v o ­
luntad de fra-

rientado su po lítica exterior al 
fortalecimiento de sus rela­
ciones con los E cados Uni­
d os, tambié n se h a v isto 

ternidad l ati-
noamericana y de coopera­
ción con Centroamérica y el 
Caribe, cada uno de los paí­
ses parece haber adoptado 
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po turas independientes. Así, 
mientra Colombia ha privile­
gia do los meca nismos bi ­
laterales e n ·u vocación 
integracionista. México ha lan­
zad o su estrategia ha c ia 
Centroamérica con el Plan 
Puebla-Panamá. y \ 'enezue­
la ha ba ado u cooperación 
regional en el oto rgamiento 
de i ·tema blando · de fi­
nanciación en la venta ele su 
petró leo. 

En el Caribe insular. y más 
específicamente. en los paíse 
miembros ele la CARICOM, 
persi te una marcada o rienta­
ción ele las relacione po lít i­
cas y comerciale hacia sus ex 
metrópo li · , en el manteni -

20 

miento de las preferencias 
arancelarias y de cuota de 
exportación de alguno pro­
ducto agrícola , como el ba­
nano y el azúcar, y en e l 
fortalecimiento de la actividad 
turí tica. que en gran parte 
depende de lo v isitante eu­
ropeos y norteamericano . . 

Las negociaciones 
comerciales regionales 

En el ámbito e trictamente 
comerc ial a nivel regional la 
ituación no e meno com­

pleja. La implementac ión del 
Tratado de Libre Comercio de 
Torteamérica -TLC-, en 1994, 

fue eguido por una serie de 
iniciativas en el resto del con-

rinente frente a la necesidad 
de rea lizar una reestructura­
c ió n y ajuste en el o rden 
económico y evitar, ele e ta 

forma, una marg inalización 
de la. pequeñas economía 
del Caribe en el nuevo orden 
económico del hemisferio. 

En e e ·entido . se generó la 
propuesta para crear un mer­
cado único del Caribe. con­
formado por los paíse de la 
CARJCO 1, anunciada po r la 
Comisión de la India Occi­
dentales en u informe de 
1992; e creó la AEC en 1994, 
y se produjo la ampliación del 
Caricom en el Cari forum (Foro 
del Caribe ele los E tado de 
la ACP-), con la celebración 
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de '>U primera Reunión Cum­
bre. en 1998. en preparación 
para la negociaciones comer­
ciale con Europa, al vencer-
e el Acuerdo de Lomé I y 

para las negociac iones del 
ALCA (Cariforum, 1998)h. 

Frente a la negociación del 
. .\LCA. la po icione on di­
, ·ergente , no ó lo en la for­
ma en que el acuerdo deba 
implementarse. sino tamb ién 
en la conveniencia de llegar 
a implementarlo. 

Para 1éxico, la principal eco· 
nomía de la región , la imple­
mentación del ALCA re ulta 
inconveniente. toda vez que 
,ignificaría la entrada de nue-

O!'> competidores en el mer­
<. Jdo n o rtea m e ri can o e n 
iguale condiciones a la que 

Grupo de Estados de A frica, del 

Car be y del Pacífico. 

1 
::""' 10 PantoJa-García, "Liberaliza­

cion Comercial y Post1ndustriah­

Z3C1on Periférica: El Caribe en el 

e:vo Orden Global", Memonas 

::;e rv Semmano Internacional de 

=.s:Jd,os del Caribe, Instituto lnter• 

-acional de Estudios del Caribe, 

=oncio de Publicaciones de la Uni­

versidad del Atlántico, Colombia, 

aic embre de 1999, p . 454. 

·ALCA: Comenzó la movida· en 

~ sea Dinero, Edición No. 158, 

Gr...oo Editorial Semana, Colombia. 

31 de mayo de 2002. 

ya ha adquirido con el TLC. 
y la consecuente pérdida de 
posicionamiento. Esta reali­
dad es determinante a la hora 
de a umir u posi-
ción en el proce o de 
negociación. la cual 
d ifiere de la que han 
adoptado otro paí­
se u otro grupos re­
g ional es. 

En e l caso d e l os 
paí e de la CA­
RI COM, a pe ar d e 
la p equeña dimen-
ión de sus econo ­

m ía . ·u ca pacidad 
para afectar el p ro­
ceso h a ido evi­
dente al o p onerse a 
utilizar el aran ce l 
actualmente aplica­
do como base de las 
el i sc u si o n es e n l a 
reunió n del Comité 
d e Negoc i ac io n es 
Comerciale (C C) 
del ALCA. el p a a­
do 15 de mayo en 
Panamá, evitando un 
acuerdo sobre 
l os tér minos 
iniciale • bajo 
lo cuale co­
menzará la ne­
gociación. 

, imil a r a l a 
co ndi c i ó n 

Pero así como l o pre encía el 

gran mae st r o Arciniega , 

" igual que en l a m adurez 

ele/ Mar i\llediterráneo se ui o 

salir ele sus aguas el cuerpo 

de la Ven us recliviua, las cá-

l icias brisas del Caribe /:J c111 

sabido jugar con las bande­

ras ele la democracia para 

que floten al v iento co m o la 

esperanza ele l os p u eblos de 

América ". 

raclos Unido 
e n igualdad 
de condic io­
ne que el TLC 
norteam e ri -

mexicana, este grupo de paí-
cano, otorga­

das dentro de la Iniciati,·a de 
la Cuenca del Caribe - ICC- . 
Por lo tanto, el ALCA los per­
judicaría al ver incrementado 

es no gana mucho con el 
ALCA. puesto que ya tiene 
preferencias de acceso a Es-
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el número de competidore 
en el mercado de los Estado 
Unidos9. 

De otra parte, en u momen­
to y por iniciativa de Colom­
b ia, lo paí e de la CARICOM 
y Venezuela, en el seno de la 
AEC e p romovió la adopción 
de una Posición Arancelaria 
Común - PAC-. De pués de 
mucha deliberaciones duran­
te el año 2001, esta propue -
ta quedó relegada cuando lo 
paíse de la CARICOM expre-
aron que la PAC no traería 

ningún beneficio ad ic iona l 
para su Estados miembros, y 
también porque varios paíse , 
entre ellos México y lo cen­
troamericano , con ideraron 

--- -® 

que la AEC debería hacer un 
mayor énfa is en los temas 
po líticos y diplomáticos que 
en los económicos. 

Frente a este panorama, se 
puede ob ervar que la hete­
rogeneidad de la región va 
más allá de los ra gos cultu­
rale . y que la asimetría de 
la economía de sus paí e 
y las fuerces relaciones de de­
pendencia comercia l con sus 
principa le soc ios pueden 
explicar fácilmente la razo­
nes por la cuale tratar de 
integrar de alguna forma el 
Gran Caribe resulta una em­
presa difícil , no imposible, 
pero aún lejana en el tiem­
po. toda vez que en el mun-

do de hoy el sistema econó­
mico y el comercio e obre­
ponen a o tro factore e, 
inclusive, a la cercanía geo­
gráfica. 

in embargo, entre la hete­
rogeneidad , la d iver idad y 
las asimetrías, lo paíse de 
la reg ión tienen aún la opor­
tunidad de realizar accione 
conjunla más allá del ám­
bito político y económico, 
sin comprometer nece aria­
mente la orientación de su 
política naciona les. Aun­
que parezca pa radój ico, los 
problemas que aquejan a la 
región pueden con tituir e 
en un factor de unión para 
la bú queda de o luciones 
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mune en el marco de la El papel de Colombia en la 
peración. integración del Gran Caribe 

o en vano, la AEC, entre 
e~ dinamismo de sus p rime­
,., año y la escasez de re­
,ullados concr etos en los 
úl.imo , ha reenfocado sus 
funcione hacia la coopera­
oc n en cuatro áreas priori­
uria , a saber: comer c io, 
-?"i,mo. transporte y desas­
~c, natura le . 

E.5 en el marco de la coope­
ración donde e pueden so­
lad I fica r las bases d e la 
m·cgración del Caribe, en el 
d1., eño e implementació n de 
mecani mos que propendan 
hacia temas prácticos como 
el intercamb io de informa ­
oón. la homogenización de 
parámetro técnicos en d i­
,er a áreas del sector de 

, ervicios; la lucha con­
- el crimen transnacional ; 

el mejoramiento de los ca­
nale y rede de comunica­
aón: la agilizac ió n de la 
pre tación de ayuda huma­
muria en ca o de desastre, 

L educació n y los progra­
m ..... de prevenció n en esa 
r!llima área: la planificación 
de ·i,·ienda; y la educación 

::i prevención en materia 
,alud, entre o tros. 

• e también en el marco de 
... o peración donde Colom­

bia debe con olidar u p lata­
onna de inserción en el Gran 

Canbe. 

J o e puede afirmar 
hacienrem ente que 
Colombia siempre le 
dio la e palda al Mar 
Caribe, ni que sus 
ace rca miento es­
tuvieron iempre mo­
tivado por la políti-
ca de delimitac ió n 
marítima y fronteriza. 
e debe recordar el 

apoyo q u e e l p aís 
brindó a la in iciativa 
del gobierno e ta­
dou n idense en la 
administrac ió n d el 
Pre idente Reagan, 
ingresando al Grupo 
Nassau, el cual pro­
porcionó una impor­
tante ayuda econó­
mica a los países de 
Centroamérica y el 
Caribe. 

A í mi mo, Colom­
bia impul ó la crea­
ció n del Grupo de 
Con t a d o ra , 
con el fin de 
propiciar un 
marco de diá­
l ogo y con­
c e r ta c i ó n 
conduce nte 
a lograr la pa­

fe-

Se puede observar que la he cero-

geneidad de la región va más allá 

de los rasgos c ulturale , y que las 

asimetrías de las economías de sus 

paíse y las fuertes relac iones de 

de p e ndencia come rc ial con su 

principales ocios pueden explicar 

fácilmente las razones por las cua-

les tratar de integrar de alg una for-

ma e l Gran Caribe resulta una em-

presa difícil , no imposible , pero 

aú n lejana en el tiempo, toda vez 

que en el mund o de hoy e l siste-

ma económico y el comercio se so-

brep on en a otros factores e , inclu• 

s ive , a la cercanía geográfica. 

c i f i c ación 
centroa m eri ca na. impreg­
nando su accio nar en la re­
gió n con la más al ta moti­
vación política y so lidaria. 

El panorama de 
Colombia en el 
Caribe se fu e 
ampliando a 
medida que en­
contraba dife­

rentes escenarios de acció n, 
los cua les permitieron que 
u relacione con los paíse 

de la región se fortalecieran 
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y se abrieran nuevo meca­
ni mo de acercamiento. 

A nivel multilateral. la crea­
ción del G-3 y de la AEC, re­
pre entaron para nuestro país 
la mejor oportunidad ele re­
flejar con accione concreta 
lo nuevo lineamientos de 
su política exterior hacia la 
Cuenca del Caribe. 

A nivel bilateral. la creación de 
las comisione ele vecindad y 
la com1s1o ne binacionale 
promovida por Colombia. se 
constituyeron en el mecani -
mo idóneo para trabajar en los 
temas ele la agencia común. lle­
gando a traspasar lo límite 
ele la diplomacia tradicional y 
ayudando a construir una au­
daz cultura de la cooperación. 
En este sentido se crearon: la 
Comí ión de Vecindad Colom­
bia - Jamaica: Comi ión Mixta 
de Cooperación Económica, 
Científico Técnica, Cultural y 
Educativa Colombia - Cuba; 
Comisión Binacional Colombia 
- Guatemala; Comi ión Mixta 
de Cooperación Colombia -
Costa Rica; Comisión Mixta de 
Asuntos Marítimo Colombia -
Hondura ; Comi ión de Vecin­
dad Colombia - Panamá; Co­
misión Binacional Permanente 
Colombia - México; Comisión 
Mixta de Cooperación Colom­
bia - Venezuela; y con otros 
países. como Trinidad y To­
bago, Guyana y República 
Dominicana e han ejecuta­
do programas bajo la super-

visión de la Agencia Colom­
biana de Cooperación Inter­
nacional -ACCI- y la Ofici na 
ele Cooperación Internacional 
del Mini cerio ele Relacione 
Exteriore . 

También es importante de ta­
car que Colombia y Jamaica 
u cribieron el único Acuer­

do en el mundo mediante el 
cual ambas Parres comparten 
recurso . gracias a la creación 
del Area ele Régimen Común 
de Administración Conjunta, 
Contro l , Explotación y Explo­
ración ele los Recursos vivos 
y no v ivos. 

Lo numero os resultados po­
sitivos obtenidos por Colom­
bia a nivel bilateral contrastan 
con lo · alcanzados en los me­
canismo multilatera le que 
han intentado integrar al Gran 
Caribe, lo cual reafirma que los 
esfuerzos de integración on 
menos viables cuando tienen 
naturaleza comercial en una 
región donde las asimetrías de 
la economías abundan, pero 
son mucho más efectivas cuan­
do on enfocados a temas me­
nos complejos. 

Reenfocando la política 
exterior 

La nueva v i ión del ento rno 
mundial , caracterizada por Ja 
evoluc ión hac ia el estable­
cimiento de una sociedad in­
ternac io nal cada vez m á 
estructurada. en donde el in-

teré comunitario prima sobre 
los interese individuale de 
los Estado , puede ser una 
oportunidad para que se dise­
ñen e trategias diplomáticas 
coherentes con la distinta 
rea lidades y mantener las que 
ean tradicionalmente entendi­

das como política ele Estaclo1º. 

Colombia se encuentra frente 
a un cuadro determinado por 
distintos factores y que obli­
ga a reenfocar la política ex­
terior hacia el Gran Caribe, 
tomando en con icleración 
cuáles son sus verdadera 
prioridades, cuál e el e ce­
nario internacional que no 
intere a y con cuáles fortale­
za podemo asumirlo. En 
este sentido. se identifican lo 
iguientes puntos: 

1) Defensa de la soberanía. 
Frente a la circunstanc ia 
de la p resentac ió n , por 
parte del Gobierno de Ni­
caragua, de una demanda 
contra nuestro país ante la 
Corte Internacional de Jus­
ticia , una de .las princi­
pa les prioridade de la 
política exterio r colombia­
na hacia la región es la 
defensa de u soberanía y 
jurisdicció n exclusiva so­
bre la to talidad del Archi­
piélago de an Andrés y 
Providencia , incluidos 
Roncador, Quitasueño, Se­
rrana y erranilla, así como 
las áreas marítima que le 
corresponden. 
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En e te p ropos tto . están 
incluidas toda la accio­
ne encaminadas a con­
-.o lida r la arquitec tu ra 
1urídica de Colombia en el 
Caribe. la cual ha sido 
c.on tru ida y fundamenta­
da en el tradicional re pe­
co y apego a la norma y 
principios que rigen el de­
recho internacional. 

2 eguridad y lucha contra 
el crimen transnacional. 
El crimen organizado ha ad­
quirido gradu almente d i­
men ione transnacionale , 
conectando u actividade 
en regiones fronteriza y ex­
tendiéndo e a lo largo del 
mundo. Ante este fenóme­
no la nacione son vulne­
rable a la accione de lo 
grupo criminale naciona­
le e internacionale , cuyo 
efecto pueden debilitar los 
IStema democrático y u 

instituciones, de articular el 
c.omerc io internac io nal , 
propiciar la corrupción, e 
mhibir el desarrollo ele las 
ociedades. 

En el Caribe, al igual que en 
otra regiones del mundo, 
las rede del crimen eran na­
cional desdibujan las fron­
tera , rebasan las barrera 
del idioma y de la geogra­
fía. y la mi ma voluntad po­
lítica ele la integración entre 
lo Estados es superada por 
la mano invisible del mer­
cado ilegal de droga . 

En mo mento donde nos 
enconcramo inmer o en 
una guerra común contra 
e l te rro ri m o, 
tod o debemos 
em prender una 
acció n decidida. 
ostenida y uni­

d a. m á aú n 
c u and o c u a l-
quier acto ejecu­
tado en nue tro 
t e rrit o ri o 
ja lona la activ i ­
d ad e il ega l es 
acom et ida en 
países vecino . 

En e te entido, 
Colombia debería 
proponer y lide­
rar la implemen­
tación de un Plan 
Integral de egu­
ridad que incluya 
a la región, con-
iderando que el 

paí ha empeza­
do a er calificado 
como una amena­
za, pero tamb ién 
aprovechan-
do que p o -
ee mo un 

amplio cono­
c imiento y 
exp eri enci a 
en relac ió n 
con la lucha 

Los numero o resultado p o i-

tivo s obtenido por Col ombia a 

nivel bilateral contra tan con lo 

alca nzados en los m ecanism o 

multilateral e que han intentado 

integrar al Gran Caribe, lo cual 

reafirma que lo e fuerzo de in-

tegración so n meno v i ab l e 

cuando t ienen natural eza comer-

c i al en una regi ó n donde l as 

a imetría de la eco n omía 

abundan , pero son mucho más 

efectivas cuando on en focados 

a temas meno complejos. 

10 
Osear Hernández, "los Retos de la Política Exterior", Venezuela Analítica, 

en http://www. analit1ca.com/b1tblioteca/ohernandez/politica exterior.asp 

e--
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concra el problema mundial 
de las droga y su delitos 
conexos, y que a travé de 
la cooperación en esta ma­
teria se puede lograr un ma­
yor acercamiento con los 
países del Gran Caribe. 

3) Inserción en la economía 
mundial. En el marco ele 
la globalización económica 
se hace indispensable bus­
car con mayor ímpetu la in­
serción de l país en los 
entorno económicos inter­
nacionale . in embargo, 
dacio el caso ele las asi­
mecrías de las economía de 
la región del Gran Caribe 
esta in erción debe en­
focarse h ac ia nicho de 
mercado o ecto re pro­
ductivos específicos donde 
la ventajas compet1t1vas 
sean evidentes. 

Uno de esos ectore e el 
turismo, actividad que no 
olo genera ingresos, sino 

que también permite p ro­
yectar una imagen positiva 
del país. Para ello e nece­
sario asegurar el manteni­
miento de una infrae truc­
tu ra turística apropiada; 
reducir los indicadores de 
criminalidad y delincuencia 
en lo principales destinos; 
implementar incentivos tri­
butarios para lo turista ex­
tranjero ; y. garantizar la 
adecuada prestación ele ser­
vicios de información y 
transpo11e. 

Adicionalmente, e requie­
re de una eficiente infra­
e tructura de adua nas, 
puerco y comunicaciones 
en la principales ciudades 
de la co ca caribe colom­
b iana, la cuales sirven de 
apoyo a las actividade de 
comercio internacional. 

4) Incremento de la migra­
ción irregular. La realidad 
actual ele Colombia ha dis­
parado los nivele de migra­
ción de connacionale hacia 
el exterior. Esta ituac1on 
puede llegar a entorpecer las 
relacione política bilatera­
les con lo paí es vecino 
que reciben un número con­
siderable de colombiano en 
su ten-itorio. 

En vista de lo anterior, y 
ante de que los paí es 
implementen otro tipo de 
medida , Colombia debe 
estar di puesta a e tablecer 
mecanismos de coopera­
ción que propendan hacia 
una regulación de un flujo 
migratorio positivo. 

Conclusiones 

Finalmente, de lo que se trata 
es de vender la idea de una 
diplomacia de la cooperación, 
manteniendo una coherencia 
con la realidad de la proble­
mática nacional y con aquella 
que prevalece en una región 
tan importante, tan entrañable 
en nuestra historia y tan defi-

n1t1va para nue tro porvenir 
como es el Gran Caribe. 

Má allá del idioma y las dife­
rencias culturales, se ha deter­
minado que lo i ntere e 
naciona le de carácter econó­
mico y comercial on ob tácu­
los má difíciles de franquear. 
Igualmente, también e ha vi -
to que cuando do o má paí­
se, se unen y fortalecen us 
mecani mo de ayuda y co­
operación mutua, lo resu lta­
dos pueden er má rápido , 
efectivo , y se constituyen en 
un factor de integración. Así 
mi mo, la cooperación actúa 
como un agente multiplicador, 
en la medida que u logros 
ean positivos. 

Ante la ituación interna co­
lombiana y la forma en que 
es percibida por lo paí es 
vecino , la cr isis económica 
que afecta a la región, y el 
endurecimiento de la lucha 
contra el terrori mo y la re­
des internacionale del crimen 
organizado, el nuevo gobier­
no tiene el desafío de fortale­
cer el e píritu integracionista 
con agrado en la Consti tu ­
ción, a través de mecani mo 
que permitan acciones efi­
cace de acuerdo a la priori­
dades planteada y de un 
e fuerzo diplomático que 
conlleve a un mejor entendi­
miento de la realidad nacio­
n a I y de l a fo rma como 
Colombia puede segui r in er­
tándo e en la región. • 
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ANEXO 

ORGANISMOS MULTIIATERALES E EL GRAN CARIBE 

Com unidad del Caribe -CA­
IUCOM-. La Comunidad del 

"tbe (CARICOM) surg ió en 

; . como resultado de 15 

.., de gestiones en procura 

.a integración regional. e 

>1,tituyó con tres objeti\·os 

'1d amentales, que con isten 

er e timula r la cooperación 

ec nó mica en e l seno de un 

ercado común del Caribe; es-

crechar las relaciones políticas 

~onómicas entre los Estados 

1embros y promover la co­

peració n cultural , industrial y 

en materia de educación entre 

paí-,e de la Comunidad. La 

CARICOM agrupa a Antigua y 

Barbuda , Bahamas, Barbados, 

Económica Europea -CEE- y 

los paí es del Grupo de Con­

tadora ( an Jo é V). en virtud 

de haber llegado a su término 

la misión para la cual fue crea­

do éste ú ltimo. Esta oportuni­

dad e con tituyó en el primer 

acercamiento y expres ió n de 

actuación concertada entre Co­

lombia, México y Venezuela. 

En este contexto. lo tres pa í­

se expresaron su dispo ición 

de contribuir al diálogo eco­

nómico y polít ico entre la CEE 

y Centroamérica , así como su 

intención de prestar as istencia 

técnica a está ú ltima regió n 11
. 

Sistema de la Integración 

gresivo interés en fortalece r la 

integración regional entre los 

países del Caribe. en 1994 se 

creó la AEC cómo una organi­

zación de con ulta, coopera­

c i ó n y con ce rtación, cuyo 

propó ito e el de identifica r 

y promover la implementación 

de política y programa d i ri­

gidos al de arrollo tecnológi­

co, ampl iación y consolidación 

del espacio económico. pre er­

vación del med io ambien te. 

entre otros. Este organismo fue 

constituido por 25 fü,tados in­

dependientes de la región en 

ca lidad de miembros p lenos: 

los 3 países del G-3 (Colom­

b ia, México y Venezuela); 14 

Belice. Dominica, Gra nada. Centroamericana -SICA-. El paíse de la Caricom (Antigua 

GL•·ana. Haití, Jamaica, l ont­

errat. Sant Kitts and I evis, 

:mta Lucía, an Vicente y las 

Granadina , uriname y Trini­

dad y Tobago. Los paíse que 

p nicípan como observadores 

, n Anguil la, I sl as Ca imán, 

léxico, Venezuela, Aruba, Co­
lombia. Antillas Ho landesas. 

Bermudas, República Domin i­

cana y Puerto Rico. 

Grupo de los Tres -G3-. El 

,rupo de los Tres (G-3). fue 

creado en an Pedro ula, 

H " nduras, el 28 de febrero de 

9. en el marco de la Quin-

ICA ( istema de la Integració n 

Cent roamericana). es un o rga­

nismo internacional integrado 

por las Repúblicas de El al­

vador, Honduras. icaragua, 

Guatemala, Costa Rica, Panamá 

y Belice, al cual está adheri­

do. como paí ob ervador, la 
República Dominicana. Fue 

creado por el Protocolo de Te­

gucigalpa a la ODECA en 1991 

y entró en funcionamiento el 

1 de febrero de 1993. u o bje­

tivo fundamenteal es la reali­

zación de la integración de 

Centroamérica. para constitu ir­

la como Región de Paz. Liber-

Conferencia Ministerial en- tad, Democracia v De arro llo. 

re l o e, países de Centroa-

mérica, los E tados miembro. Asociación de Estados del 
de la entonces Comunidad Caribe -AEC. A raíz del pro-

y Barbuda, Bahamas, Barba­

dos, Belice, Dom inica, Gre­

nada, Guyana. Haití. Jamaica. 

St. Kitts y I evi , anta Lucia, 

an Vicente y las Granadina , 

urinam y Trinidad y Tobago); 

5 países del i tema de la In­

tegración Centroamerica na -
ICA- (Co ta Rica, El alvador, 

Guatema la, Hondura · y Nica ra­

gua); y 3 paíse no agrupados 

(Cuba. Panamá y República 

Dominicana). 

11 
GRUPO DE LOS TR3S, Secretaría 

Pro-Témpore Colombia, Ministerio 

de Relaciones Exteriores, marzo de 

1993, p . 9. 
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La Soberanía del Individuo: 

Fundamento de la Cultura de 
Prevención 
Patti Londoño Jaramillo 

de la 

n e l nuevo 
multilate ra­
li mo, la cul­
tura de la 
preve n c ió n 
e convierte 

en la gran alter ­
nativa a la cultura 

reacción . Durante lo 
últimos diez años. la 1acio­
ne nida han trabajado en 
la concepció n. di eño y eje­
cuc ión de mecanismo y es­
trategia de prevención de 
conflicto alrededor del mun­
do. Conflictos diferentes a lo 
tradicionale en cuyo casos 
todavía la grande potencias 

guardan intere e e peciale 
y, en consecuencia, un ma­
nejo má d i crecional de u 
parte. Tale conflicto ·e re­
lacionan con el Medio Orien­
te, Cachemira y o el ahara 
Occidenca l. 

La cultura de la prevención 
e fundamental para enfren­
tar lo retos humanitari o 
producido por la v io lencia 
o por de asrre naturales, 
económico , socia le , políti­
co y las guerras al interior 
ele los países del istema in­
ternacional. e busca cambiar 
el enfoque de la Organiza-



les 

su 
re-

cia 
les, 
líti ­
rior 
in­
iar 

JZa-

n para que destine recur­
y esfuerzos a prevenir 

n i y no solamente a con­
t:nerlas una vez producida . 

De una cultura de reacción 
preci o pasar a una de pre­

ención. por la eficiencia de 
t: u en cuanto a costos hu­
'"!1.mos y f inancieros. 1 

E, objetivo fundamental de la 
Jltura de la prevención en 
u diferente formas y diver­

mecanismos es crear las 
~ e de una paz duradera en 

paí es en conflicto, me­
J.tante una acción integra l de 
c..irácter político, humanitario, 
t:conómico, ocia! y de clere­
c.ho humano . La prevención 
de lo conflicto es funda­
mental para lograr una segu­
ndad humana duradera. 2 En 
.. lguno conflictos las causas 
de la v iolencia están relacio­
ruda con la de igualdades 
, ►cia le . con p roblemas de 
:? bernabilidad política, con 
cri i económicas generadas 
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po r de a tre naturales en­
frentados de manera deficien­
te por los gobernantes o con 
la polarización de la ociedad 
frente a diferencias religiosas 
o étnica 

Ex isten , sin embargo, o tro 
conflictos alimentado por la 
pugna para controlar recur­
sos económicos importante . 
como .. di amante , drogas. 
explo tacio nes fo restal e y 
o tros ... "3 E ro imp lican ma­
yores retos para la Organiza­
ción que. con la flexibilidad 
de concepción de la acción 
p reven tiva, ha encontrado 
nuevos mecani mos de ac­
ción y re puesta multilateral. 
Sierra Leona con u guerra de 
más de 10 año o Colombia 
con su guerra tradicional de 
más de 50 y su nueva guerra 
de uno 15 años entran en 
esta última ca tegoría de re­
tos de la Naciones Unidas. 
La perpetuació n de los con­
flictos donde las fuerzas i le-

gales o in urgentes se finan­
cian con recurso legales o 
ilega les importantes, se pu o 
en evidencia con la crisis de 
las ancione a la U ITA en 
Angola, que lograba con la 
ex portación de diamantes, 
financiar la guerra,4 y que 
con iguió, solamente tras la 
mu erte de su je fe, Jo n a 

1 
Kofi Annan, Prevención de la Gue­

rra y los Desastres: un desafío mun­

dial que va en aumento. Memoria 

anual sobre la labor de la Organiza­

ción. Nueva York: Naciones Unidas, 

1999. pp. 5-7. Kofí Annan, Un Desti­

no Común, un Compromiso Renova­

do. Memoria anual sobre la labor 

de la Organización. Naciones Uni­

das, Nueva York. 2000. p . 13. 

2 
ldem. 

3 
Kofi Annan, Prevención ... op. cit. p. 7. 

Kofí Annan, Un Destino Común ... , 
op. cit. p . 27. 
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Profesora - !11uestigadora, 

Facultad de Finanzas. 

Gobier110 y Relaciones 

!11ternacionales, Centro de 

l11L1estigacio11es y Proyectos 

Especiales -Cf PE-, 

L'11il'ersidad E>::ter 11ado de 

Colombia. 

avimbi, acordar un cese al 
fuego e in iciar el camino ha­
cia la reconciliación en 2002. 

Individuo como nuevo 
soberano 

Dentro de la con o lidación 
de la cu ltura de prevención , 
Kofi Annan. actual ecretario 
General de la 1acione Uni­
das, ha desarrollado la te is 
de la oberanía del individuo 
como fundamento de la cul­
tura de prevención. Para el 

ecretario Genera l. "la obe­
ranía del individuo, que in­
cluye los derechos humanos 
y la libertade fundamenta­
le de cada persona como se 
enuncian en la Carta de las 

aciones Unida , se ha for­
talecido con una renovada 
concienc ia de que cada indi­
v iduo tiene derecho a con­
trolar su propio de tino."' 
Con esto indica que lo de­
recho pertenecen a los pue­
blos y no a lo gobierno , que 
no pueden atropellar lo de­
rechos y la dignidad de lo 
indiv iduo .6 La defensa de lo 
derechos humano y de la 
dignidad del indiv iduo se 
convierte en la pieza central 
de la políticas y gestione 
del sistema internacional en 
la promoción del buen go­
bierno. -

Para lograr e ta mera de pro­
teger al individuo y conver­
tirl o en e l ce nt ro de u 
prioridades, e preci o inter­
venir de diver as maneras. La 
militar no es, necesariamen­
te, l a m á efectiva egún 
Annan . Las acione Unida 
deben tratar de solucionar lo 
conflictos antes de q ue esta­
llen o contenerlo con ase­
soramiento y m ed idas de 
prevención.11 Con e to, se da 
flexibilidad a lo mecani mo 
de intervención en la solu­
ción de conflictos de origen 
diverso, en e pecial aquello 
que involucren al individuo, 
como la v io lación de los de-

r ,.________® ----

rechos humano , el genoci­
dio y la limpieza étnica. La 
d ef en sa de l os derechos 
humano e central en la e -
trategia de la acción preven­
tiva, incluyendo la de buen 
gobierno. i bien el centro de 
atención es el individuo, la 
cooperación de lo E tado 
en la acción preventiva e 
fundamental , pue on ellos 
los que en definitiva deben 
aplicar las políticas y progra­
ma recomendada .9 

Las actividades preventiva 
comprenden la asistencia hu-

~ Kof1 Annan, "Dos concepciones de 

soberanía", 1999, p. 43. El Problema 

de la Intervención. Declaraciones 

del Secretario General, Naciones 

Unidas, Nueva York. 1999. 

6 
Koft Annan, "Reflexiones sobre 

intervención", Ditchley Park, Reino 

Unido, 1998, p . 6 y 16. El Problema 

de la Intervención. Declaraciones 

del Secretario General, Naciones 

Unidas, Nueva York. 1999. 

7 
Kofi Annan, "En defensa de los 

derechos humanos· , Ginebra 1999. 

El Problema de la Intervención. 

Declaraciones del Secretario Gene­

ral, Naciones Unidas, Nueva York 

1999. 

8 
Kofi Annan, "Reflexiones sobre 

intervención", Op. cit. 

9 
Kofi Annan, ·un Destino Común ... • 

op. cit. p. 15. 
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manicana, la remoción de mi­
na el de arme, la de mo­
i'ÍLL1c1ón y la reintegración de 

, e mbatiente , la capacita­
al n de la policía y de los 
miembro del poder judicial. 
b , ig1lancia del re peto a los 
derecho humano , la presta­
ciór. de a i tencia electoral y 
el fonalecimiento d e l as 
m ,ucucione nacionales de-

rácica para re o lver pa-
1c.1mence los conflictos. 10 

Para la creación de una 
cuhura de prevención, la 
comunidad internaciona l 
debe promover po lítica 
que aumenten la seguri­
dad v e tén centrada en 
el ser humano. A í como 
el de arrollo equitativo y 

tenible es una condi­
ción nece aria para la se-
- ndad, la eguridad es 

uamental para el de a-
llo. Teniendo en cuen­

que para todo er humano 
Jndamental protegerse de 

b • 10lencia o rganizada, los 
Estado donante y las in ti-
u .>ne fina ncieras deben 

.apovar la iniciativa de e­
- ndad humana, en e pecial 
cuando exi ten sociedade 
mafl.ada por el conflicto ar­
mado A imi mo, Annan afir­
ma que e preciso trabajar en 
la eliminación de las de -
1~:ildade ociale para pre­
, enir confli cto . En es te 
~nudo. lo programas eco­
n6m1co de l os gobiernos 
deben tener e trategia clara 
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de aliv io a la población y de 
olución rea l a sus problemas 

má apremiante , dentro de 
un i tema de mercado que 
vincula cada vez má la se­
guridad y el capital privado. 11 

D entro de este proceso de 
redefinición de estrategia , 
entraron los derechos huma­
no como el eje central de 
la accione humanitaria y 
de paz y eguridad , tanto en 
las operaciones de preven-

La comunidad internacional debe 

pro mover política que aumenten 

la eguridad y e tén centradas en 

el ser humano . Así como el de a­

rrollo equitativo y so tenibl e es 

una condición necesaria para la 

eguridad, la eguridad es funda• 

mental para el de arrollo. 

c ió n como de con o lidación 
p o e-conflicto. Lo anterio r, 
significa colocar al indidduo 
en el cenero de las relacio­
nes internacionales y de las 
acciones de la aciones 
Unidas. E te nuevo enfoque 
implica una desapa ri c ió n 
má de las barrera que an­
t er io rmente es tabl ecía e l 
principio consignado en el 
artícu lo 2.7 de la Carca de no 
injerencia en los asuntos in­
terno de lo Estado . 

"Para las aciones Unidas no 
hay objet i vo más nob le, 

io f' • I b Ko, Annan, "Memona anua so re 

la labor de la Organ,zac,ón". Nacio­

nes Unidas, Nueva York. 2001 . p. 6. 

11 
Kofi Annan, "Prevención de la 

Guerra y los Desastres: un desaffo 

mundial que va en aumento·. Me• 

mona anual sobre la labor de la 

Organización. Naciones Unidas, 

NuevaYork. 1999. p . 18-19. 
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compromi o más firme ni am­
bición mayor que prevenir los 
conflicto armados", afirma 
Annan. 12 Para cumplir este 
objetivo. la diplomacia pre­
ventiva. el despliegue preven­
tivo y el desarme preventivo 
son rnecani mos de la conso­
lidación de la paz despué de 
lo conflicto , que abarcan 
múltiples estrategias que in­
cl uyen acciones durante y 
antes de que é to e tornen 
má vio lentos. En esta diplo­
macia discreta participan 
indiv iduo , grupo de la 
ociedad civil y organiza­

ciones gubernamentales y 
no gubernamenta le , que 
bu can de manera coordi­
nada con las aciones Uni-
d as la soluc ió n d e los 
conflicto , en e pecia l los 
armados. 13 El despliegue y 
el desarme preventivos se 
conv ierten en complemen-
tos de la diplomacia pre­
ventiva. El despliegue busca 
"tender una línea de conten­
ción que evite el e tallido de 

-® 

conflicto y fomente la con­
fianza en la zonas de tensión 
o entre comunidades extrema­
damente po larizadas. '' 14 

El terna del tráfico de arma 
pequeñas y ligera , uti li za­
das en la mayoría de los 
conflicto armado de esta 
época, es una prioridad de 
l as p o l í ti cas d e preven­
c ión 15. El tráfico de arma 
tiene efectos devastadores 
para la sociedade q ue pa-

"Para las Naciones Unidas no hay 

objeti vo más nob le, compromiso 

más firme ni ambición mayor que 

prevenir los conflictos armados", 

afirma Annan . Para cumpl ir e t e 

objetivo, la diplomacia preventiva, 

el despliegue preventivo y el desar­

me preventivo son mecanismos de 

la conso lidación de la paz después 

de los conflic tos. 

decen el conflicto armado , 
pues no sólo ali mentan la 
confro nta c i ó n in o que 
mantienen el poderío mili­
tar de los rebeldes. Los con­
fli ctos armados interno 
tienen víctimas c iviles: ni­
ñ os , an c i ano , rnujere y 
ho mbres indefensos; pro­
d ucen desplazado internos 
y refugiado en los paíse 
vec inos, " representan una 
amenaza a la estab ilidad, so­
cavan la seguridad del er 
humano, infligen ufrimien­
tos a mil lo nes de personas 
y causan daños a las eco-

nomías, la infraestructuras 
y al medio ambiente de p aí­
ses y regiones que tendrán 
consecu en cias durante de­
cenios. " 16 

Buen Gobierno: 
reivindicación de los 
derechos humanos 

El común denominador de las 
accione de prevención y de 
la protección del individuo es 
e l con cepto d e buen go-

biern o. Este conce pto 
defiende un "E tado de 
Derecho. la tolerancia de 
los grupo minoritario y 
de la oposición, procesos 
político tran parente , 
un poder judicial inde­
pendiente. un cuerpo de 
policía imparcial, fuerzas 
armada e t r icta mente 
ometidas al control ci­

v il. una prensa libre, ins­
ti tuciones dinámicas de 

la ociedad civ i l y elecciones 
efectivas. Por sobre todas las 
cosas, el buen gobierno en-

12 
lbid , p.13. 

13 
lbid, p. 14. 

1, 
ldem. 

15 
lbid, p. 16. 

16 
Kofi Annan, "Memoria anual sobre 

la labor de la Organización·. Nacio­

nes Unidas, Nueva York. 2001 . p. S. 



traña el respeto de lo clere­
t.:ho humanos. ·•i-

El buen gobierno e tá ligado 
J. la idea de democracia, de 
rt!speto a los derechos huma­
no y de eficienc ia económi-
4...a. Para Annan , e l buen 
~obierno es un "requi ito fun­
damental para alcanzar los 
,bjetivos de un ele arrol lo 

-.o tenible, la prosperidad r 
la paz." 111 Este concepto tie­
ne implicacione d irectas so­
bre la manera cómo los 
E rados conduce n su s 
a untos internos. E un in­
tento de crear comunida-
de que, dentro de sus 
diferencias e identidad, 
compartan l os va lo re 
enumerados en el párrafo 
anterior. Es un esfuerzo 
más por crear un progra-
ma integral que transfor-
me la pol íti cas ele los 
países que requieren de 
profundas reformas para ha­
cer parce de la llamada so­
ciedad civ ilizada. 

Kofi Annan, "Prevención de la 

Guerra y los Desastres: un desaffo 

mundial que va en aumento·. Me­

moria anual sobre la labor de la 

Organización. Naciones Unidas, 

Nueva York. 1999. p . 19. 

8 
Kof1 Annan, "Transición y Renova­

ción. Memoria anual sobre la labor 

de la Organización". Naciones Uni­

das, Nueva York. 1997. p. 12. 
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Los conflictos armados inter-

nos ti enen víctima c ivi le : ni-

ños, ancianos, mujeres y ho m-

bres indefenso s ; pro duc en 

desplazados interno y refu-

giaclos en l o países vecinos . 

La Declaración y el Progra­
ma ele Acción de Derechos 
Humano de 1993 ampliaron 
el ámbito de acción en este r 
campo. Por un lado, reafir­
maron la universalidad del 
tema y, por otro. incorpora­
ron los intereses del mundo 
en de arrollo al incluir el 
derecho al desarrollo y lo 
inte reses de l mundo in­
dustrializado al legi timar el 
derecho a la democracia. Esta 
Declaración de V iena creó la 
Oficina del A lto Comisiona-
do de la aciones Unidas 

para los Derechos Humano , 
que de de entonces, en pa la­
bras de Annan, ·'ha permitido 
abordar, con una per, pecti­
va verdaderamente mundial , 

- ~-
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las actividades en la esfera de 
lo derechos humanos·· en la 
práctica y en sus principio .19 

Las nuevas políticas de dere­
cho humanos deben verse 
dentro de .la política más fun­
dam ental de con olidación 
democrática . que implica el 
imperio de la ley, la libenad 
de prensa, el respeto de orga­
nizaciones independiente de 
la sociedad civil y el re peto a 
la op osición . Con estas 
ideas, Annan deja ver su 
interés por trabajar con las 
Organizaciones 1o Guber­
namentales. La Cumbre del 
Milenio, en la cual e con­
vocó a cientos ele O Gs 

para debatir obre los temas 
de interés mundial, fue prue­
ba de ello. En lo relacionado 
con los derechos humanos, la 
ecretaría General ha mostra­

do especial inclinación por tra­
bajar con las organizacione de 
este tipo, ituación que en oca­
siones cau a tensión con lo 
gobiernos calificados, pues e 
puede poner en tela de juicio 
la imparcialidad de los orga­
nismos del sistema. 

Esta Declaración de Viena creó 12 

Oficina del Alto Comí i onado de 

la Naciones Unidas para lo Dere­

chos Humanos, que de de emon­

ces , en palabras de Annan . .. h:a 

permitido abordar, con una ~ 

pectiva verdaderamente mundi.zl. 

la actividades en la e fera de 

derechos humano • en la przcua. 

y en los principios. 

La seguridad del :.er hu 
e un objet ivo cenual de 
acció n preventi\·~ \. de 
políticas de buen 2_00::-.0:::::0. 
É ta se ve amenazada 
desa tres naturale, 
rremoto , equí 
nes, por ten io 
interior de una 
las v io lacione ... _ 
humano . La '(:z_u..,mé 
mana e \·incu 
de justicia , 
material y la 
que un enfoqu 
gral y glo.,_, 1 

para cumplir con los objeti­
vo de la prevención y. más 
e pecíficamente, de la conso­
lidación preventiva de la paz, 
que bu ca combatir las cau-
a fundamentales de l os 

conflicto internos, especial­
mente aquello que tienen 
raíce política , sociales. eco­
nómica y humanitarias. La 
propueqa de Annan es que 
n olamente las agencias y 

eraría actúen en la po­
,.t ca de p revenció n. 
Pr pone q ue l as fun­
de nes del Consejo de Se­
_ undad en materia de 
pre,ención se amplíen 
para colaborar en los 
camro humanitario, 
eeon -mico y social con 
la. ::.:.mblea General y el 
Con..~ Económico y o­
ci3l (ECO OC)21 . 

implica que el Con­
Je eguridad se 
tema que anterior­
.. paí e eran re­

r=et:~ a aceptar, como los 
~~cnos-- .. .imanos. in em­

d .:oncepto de segu-
del humano, par­

oberanía del 

• ~ oanza para una Comu­

.::. -.'remoria anual sobre 

~n,zación". Naciones 

ork. 1998. p. 12. 



individuo y de la defensa de 
lo · derecho humano . per­
mite variacione en lo man­
dato de lo ó rganos princi­
pales. frente a lo cuale lo 
E rados han dejado de ser 
relevantes, aunque para la 
apl icación de la po líticas de 
prevención se requiera u co­
operación. 

Las grandes conferencias de 
la década de los noventa se 
enfocaron obre asu ntos en 
lo, que el indiv iduo era 
el centro. La conferen­
cia. obre pob l ac i ó n , 
derechos humano, , de-
arrollo social, racismo y 

roda las forma de dis­
criminació n , medio am­
b iente. la mujer o lo 
derecho del niño t ienen 
un principal beneficiario: 
el indiv iduo. Las socieda­
de que respeten lo prin­
cipios y valore del buen 
gobierno serán socieda­
de que reconozcan lo · 
derecho fundamentale 
del indiv iduo en una con­
cepción integral. 

Paí e como Colomb ia tienen 
grande reto frente a los 
indicadore de buen gobier­
no, en los ámbitos económi­
co. ocia! , humanitario y 
político. Es urgente, en este 
enrido, orientar la po lítica 

nacionales hacia la defen a 
del individuo para crear una 
v ida más digna y equitativa 
para todos. En e te contexto, 
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la terminación de lo princi­
pales males de la sociedad 
colombiana, como la vio len­
cia armada y la corrupción. 
deben ocupar la atención de 
los dirigente para sentar las 
ba es de una . ociedad justa 
que defienda lo princ1p10 
de la cultura ciudadana y del 
buen gobierno. • 

La seguridad del er humano es un 

objetivo central de la acción pre­

ventiva y de l as polí ticas ele buen 

gobierno. Ésta e ve amenazada 

por de a tre naturale , como te-

rremotos , equías. inundacione , 

por ten iones étnicas al interior de 

una nac ión o por las violaciones a 

lo derechos humanos. 

CD--·· 
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Globalización, Seguridad Internaci 

el Debate sobre los 
Estados 

del Tercer Mundo 
Francisco J. Coy G. 

"Todo lo 1•tdioso que el ser 
h11111t1110 posee. toda la 

relllidlld espiritual. la posee 
a tral'és del Estado .. Porque 
la 1 "erdad es la 11111dC1d de 

lo 111111·ersal y de la 
1·ol1111tad s11hjeti1•a: y lo 

l'nll'erslll se e11c11e11tra en el 
Estado. en sus leyes, s11 

orga11izac1ó11 1111i1•ersal y 
rac1011al El Estado es la Idea 

Di1•111a como existe en la 
tierra . Tenemos en él. por 

co11sip,11ie111e, el objeto de la 
h1storw e11 1111a forma mtís 

defi11itil't1 que l//1/es; aquella 
en la cual la lihertad ohtie11e 
ob)(!ti1•idad. Porque lc1 Ley es 
la objetil'idad del Espíritu .. 

C 11". llegel 
La Fifosofla ele [{I Historia 

36 

Introducción 

no de los 
hecho má., 

de.,tacables 
en el e'>cena­

rio internacio-
nal desde el fin de 

la Guerra Fría es la tenden­
cia a la desaparición de los 
conflictos interestatale y el 
aseen. o de los conflictos 
internos con efectos interna­
cionales o regionales. Mien­
t ra desde el final de la 
eguncla Guerra J\lundial el 

nacimiento y consolidación 
de Estados parecería ser un 
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fenómeno irreversible, en la 
última década su partición , 
colap o y de aparición se ha 
vuelto de ocurrencia común. 
que además am en aza con 
extenderse. 

La literatura ele relaciones in­
ternacionale ha convertido 
al debate sobre los "Estados 
débiles" , " fa llidos" y '"co­
lapsados'" (entre otros adjeti ­
vos con lo que hoy se les 
califica) en un tema central , 
al tiempo que la recurrencia 
de emergencias humanitarias, 
esceni ficadas en eso E ra­
das, han llevado a replantear 

nociones v igentes durante la 
mayor pa rte del sig lo XX 
acerca de la v igencia absolu­
ta de principios como el ele 
la soberanía, la no-interven­
ción y la autodeterminación. 

A excepción de los países 
asociad os con la antig ua 
U nión oviética. cuya trans­
formación en los años poste­
riores al fin de la Guerra Fría 
se explican por el cambio 
mismo del si tema global , la 
totalidad de los ca os de co­
lapso o fracaso han tenido 
como escenario p aíses del 
Tercer Mundo. E e tipo de 

G 
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Consejero de Relaciones 

E.vteriores, Investigador; 

Academia Diplomática 

en 1 e 'na 'nec'no extens"tva 
a muchos de los paí es que 
hacían parte de la órbita de 
la Unión oviética y del lla­
mado ··mundo socialista" , que 
al terminar la bipolaridad en­
tra r o n en un proceso de 
"tercermundización"'. 

El propósito de este artículo 
e presentar un panorama 
general de la discusión acer­
ca de las razones y la forma 
como los Estado entran en 
un proceso de deterioro que 
bien puede convertirse en 

una debihdad endém,c.a o 
' que puede agravarse y llevar 

- ® 

al fraca o o al colapso defi­
nitivo. La discusión e centra 
en la pre entación de la tesis 
propuesta por Mohammed 
Ayoob2

, según la cual los ca­
sos de fraca o o colapso tie­
nen que ver con el proceso 
de formación del Estado y u 
interacción con el sistema 
internacional. La principale 
crítica a e ta vers ión, que se 
explican luego, cuestionan el 
tratamiento de esto proble­
mas como asunto de seguri­
dad internacional y atribuye 
los fenómenos de fracaso o 
colapso a características pro­
pia del sistema capitali ta, 
que se roma con un referen­
te obligatorio para el análi­
sis. En las conclusione e 
hacen algunas observacione 
acerca de los retos que esto 
fenómeno le plantean a la 
comunidad internacional. 

\,as ci1s1s como resu\\aoo 
de la formación del Estado 
en el Tercer Mundo 

Una explicación obre las ra­
zones del fracaso, la debilidad 
o la incapacidad definitiva de 
un Estado para cumplir su 
objetivo fundamental (esto es, 
el suministro de "biene polí­
ticos'"3) se ba a en la idea de 
que existe una esencial dis­
cordancia entre su proceso de 
formación y la interacción con 
el i tema internacional. En la 
era posterior a la Guerra Fría, 

c.arac.teri2ach por una crecien­
re gfobafización, existen unas 

exigencias específicas en ma­
teria po lítica (democracia re­
presentativa) y económica 
(economía de mercado), que 
pueden reñir con la etapa 
que cada uno de e o E ta­
dos atraviesa en su proceso 
de formación. 

1 
Mohammed Ayoob, ·state Makin9, 

State Breakin9 and State Fai/ure·. 

Chester Cracker, and Fen Osler 

Hampson, with Pamela Hall (eds.) 

Managing Global Chaos: Sources 

and Responses to lnternat1onal 

Conflict, United States lnstitute of 

Peace Press, Washington, D.C., 1996, 

pags. 37-38. 

2 
lbid, pags. 38-51 y Mohammec 

Ayoob, "The Third World Secur,;­

Pred1cament: State Makin91 Re91cr 

Conflict and the lnternational 

System·, Boulder, CO, Lynne 

Rienner, 1995. Una reseña de est= 

obra en: Keith Krause, "Theonz I'.= 

security, state formation and the 

"Third World" in the post-Cold 11. _ 

world", Review of lnternationa 

Studies, 24, 1998, pags. 125-136 

3 
Robert l. Rotber, "The New Nar... . 

of Nation-State Failure~ The Was-

hington Quarterly 25:3/ summer 

2002, pa~s. 87 'I ss. 

... 



egún Ayoob➔. mientras 
en lo ca o de Europa 
O cc idental lo E tado 
nacionale urgieron a fi-
ne del iglo XIX y prin­
cipio del XX, de pué de 
un proce o que tomó en-
tre tres y cuatro iglos, los 
E tado del Tercer Mun-
do e tán enfrentado a un 
proceso evo lut ivo mu cho 
má rápido. que en no pocas 
oca ione termina en itua­
ciones de cri i y ruptura . A í, 
mucho de e to Estado nue­
vos que urgieron corno con­
secuen cia del p roceso de 
de colonización posterior a la 
egunda Guerra Mundial , o 

del desmoronamiento del ·i -
tema bipolar, e tán forzados 
a funcionar como democra­
cia , con alto nivele de cul­
tura po lítica (incluyendo el 
pleno re peto por lo dere­
cho humanos y el reconoci­
miento de autonomía a las 
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del fracaso, la debilidad o la inca­

pacidad definitiva de un E tado 

para cumpli r u o bjetivo funda­

mental (esto es, el umini tro de 

''bienes político " 1) e ba a en la 

idea de que existe una esencial dis­

cordancia entre u proce o de for­

mación y la interacción con el si 

tema internacional. 

minoría étnica . entre otro ) 
y, obre todo, el completo 
control del territo rio (seguri­
dad interna y externa). 

La comparación entre lo Es­
tado contempo ráneos del 
primer y del Tercer Mundo, 
anota Ayoob, oculta el hecho 
de que e to úl timos se en­
cuentran en una etapa muy 
imitar a la que enfrentaban 

mucho E cado (o proto-e -
cado ) europeo entre los si­
glo XVI y :XVLJ15. Lo que e 
d en o mina e l proceso d e 

"acumulac ió n prim1t1va 
de poder estatal centrat •·b, 
e encuen tra en estos 

ca. o en una etapa tem­
prana, de manera que su 
ex i tencia no es en e ro 
ca os ino una formali­
dad. Así, buena parte ele 
los Estados urgido tra 
el proce o de descolon i-

zación habrían alcanzado e a 
condición en un sentido pu­
ramente juríd ico, en tanto 
q ue en térm i no polí t icos 

• Ayoob ( 1996 ), · state Making, State 

Break1ng and State Failure·, pag. 38. 

~ lbid, pag. 39. 

6 
Youssef Cohen, Bnan Brown, and 

A.F.K Organsk1, "The Paradox1cal 

Nature of State Making: The Violent 

Creat1on of Order·, The American 

Polit1cal Sc1ence Rev1ew, Volume 75, 
lssue 4, Dec. 1981, pags. 901-910. 

- --, 
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apenas podrían denominar­
se .. cuasi-e!-.Lados .. -. 

La Guerra Fría, durante y despué 

La creación y disolución de 
Estados, común dentro ele la 
sociedad internaciona l has­
ta el fin de la Primera Gue­
rra Mundial. se convi rti ó 
durante la mayoría del siglo 
XX. y particularmente duran­
te la Guerra Fría, en un pro­
ceso en un sólo sentido. 
Prod u cto de la desco­
lo ni zació n , apa recieron 
Estados que no sería n via­
bles a la luz ele los patro­
nes ele un siglo atrá -, pero 

40 

que se mantenían por la ló­
gica ele la Guerra Fría , en 
cierta forma arti f icialmente. 
Con el fin del en frentamien­
to bipolar desapareció el ele­
mento que mayor cohesión 
le daba a estas entidades po­
líticas, ciando inicio al pro­
ceso ele debili ta mi ento y 
eventual colapso. 

Muchos ele los E ·taclos que en 
su momento se convinieron en 

A í "al retirar el e lemento de la 

Guerra Fría de los conflictos del 

Tercer Mundo y al exponer u fun­

damenta l dinámica l ocal , el fin de 

la bipolaridad ha demo tracto una 

muy cercana r elación entre e o 

conflictos y la dinámica de forma­

c ió n del Estado. 

puntos calientes ele la Guerra 
Fría interrumpieron. por la ló­
gica de la política mundial, el 
proceso evolutivo interno que 
debería llevar a su consolida­
ción como Estado nacional (ele 
la manera que la mayoría ele 
los europeos lo hicieron en el 
siglo XIX) o a u di olución, 
fragmentación o incorporación 
en otras entidades política . 
Los grupos internos que logra­
ron en cada caso consolidar 

algún tipo de autoridad lo 
hicieron en muchos caso 
no como resultado de pro­
cesos internos, ino como 
agentes de la potencias 
externas. 

Así ··a] retirar el elemento 
de la Guerra Fría de los 
conflictos del Tercer Mun­
do y al exponer su fun­
damental dinámica local. 
el fin de la bipolaridad ha 
demostrado una muy 

cercana relación entre e o 
conflictos y la dinámica de for­
mación del E tado (y ·us con­
trapartes, ruptura y fracaso del 
Esrado)"8

. 

Pero la lógica de las superpo­
tencias no fue el único factor 

7 
Robert H. Jackson, "Quasi-stated, 

dual re91mes, and neoclass,cal 

theory, lnternational Jurisprudence 

and the Th1rd World", lnternat1onal 

Organization 41-4, Autumn 1987, 

pags. 519 - 549. 

8 
Ayoob (1996), op. cit., pag. 38. 
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que incidió en la formación 
de E. tado en el Tercer M un­
do durante la Guerra Fría. La 
mayoría de ellos nació bajo 
d imperio de las doctrinas de 
, beranía absoluta, no-inter-
ención y de libre autodeter­

minación, que proscribían -o 
por lo menos limitaban en un 
alto grado-, las posibilidade 
legale de intervención exter­
na. bajo el argumento de la 
'°beranía absoluta. Como co­
rolario a esa situación, la po­
lítica interna de muchos 
de e tos paíse dejaba de 
lado nociones universa le 
que po teri o rmente se 
convertirían de obligato-
ria observancia como las 
relacionadas con los de­
recho humano o. más 
recientemente, con el re­
conocimienco de ciertos 
grado de autonomía para 
minorías étnicas. 

Por otra pan e, la exigen­
cia de prácticas de re pe­
to a los derechos humanos 
en nivel es similare a las 
ob ervadas en la democra­
cias occidentales, terminó ge­
nerando presiones enormes 
obre sistema políticos inci­

pientes, in la adecuada capa­
cidad de respuesta. A í, en 
tanto la democracia· euro­
peas y de América del 1orte 
les tomó siglos conseguir la 
consolidación de regímene 
e tables y creíbles, lo nuevo 
Estado del Tercer Mundo, 
nacieron obligados a adoptar 
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Lo E tacto del Tercer tundo , 

cuyas elites requerirían t i empo y 

capacidad de maniobra para com­

pletar el proce o de formación, no 

di ponen ni de uno ni de o tro, tan­

to por la competencia internacio­

nal en un si Lema liderado por 

E tactos moderno con o lidado y 

el llamado "efecto demostración" , 

que afecta parti c ularmente u 

política internas. 

esas in t ituciones inmediata­
mente, requisito ind ispensable 
para adquirir la ·'ciudadanía in­
ternacional " que e el recono­
cimiento como Estado. 

i e acepta que el proceso de 
formación y con ol id ación del 
E tado está relacionado con la 
capacidad del grupo en el po­
der para garantizar el orden in­
terno y la seguridad externa 
(e to es, el monopo lio del u o 
de la fuerza)9. la. dificultade. 

para conciliar el desarro­
llo democrático con esas 
exigencias e hacen nota­
bles. La situación se hace 
aún más compleja en un 
escenari o in ternac io nal 
globalizado, con una opi­
nión pública mundial muy 
renuente a aceptar excesos 
en el uso de la fuerza en 
cualquier pane del plane­
ta. Los E tados del Tercer 

tundo, cuyas élite reque­
rirían tiempo y capacidad de 
maniobra para completar el 
proceso de fo rmació n , no 
disponen ni de uno ni de otro. 
tanto por la competencia in­
te rnac io na I en un istema 
liderado p o r Es tados mo­
derno consolidado , como 
por el llamado "efecto demos­
tración", que afecta panicular­
mente us po lítica interna 10 

9 
Cohen, op. cit. 

4Di----
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La acumulación de cri is, tan­
to en el o rden político como 
en el económico, genera pre­
sione • enorme sobre el is­
tema político y conduce al 
d eb ilitamiento, fraca o y 
eventual colapso del E tado. 
En muchas oca ione , apare­
ce el nac io nali mo étnico 
como la opción que ··por de­
fecto'· entra a ustituir al E -
tado fallido. Los factore hi -
tóricos que llevaron a guerras 
en el pasado, y que habían 
permanecido d o rmido 
durante el largo período 
de expansión y prolifera­
ción de lo Estado , reapa­
recen en u forma má 
agresiva, particu larmente 
en zona en donde previa­
mente el urg imiento y 
de aparició n de Estados 
fue una práctica repetida 
(es el caso típico de lo 
Balcane ). 

La Seguridad Internacional en juego 

Los conflicto internos o de 
eces ió n , y sus efectos so­

bre la seguridad reg ional o 
la eguridad internacional , 
serían entonces con ecuen­
cia de los intentos de los 
actore políticos al interior 
de cada uno de ello p o r 
formular una alternativa de 
o rganización política, ya sea 
en forma de un nuevo Esta­
do definido con crite ri os 
étnicos (Bosnia, Kosovo y el 
re to de la antigua Yugosla­
v ia) o devolv iendo el pro-

® 

ceso de formación a la eta­
pa más temprana (la ma­
yoría de lo caso v i to en 
Africa). 

En este o rden de ideas, la de­
b ilidad e tructural y el even­
tual colap o deberían er fe­
nómenos comune a todo 
lo E rados del Tercer Mun­
do, particularmente en aque­
llo casos donde ub i ten 
conflicto interno y u legi-

En muchas oca ione , aparece el 

nacionalismo étnico como la op­

c i ó n que " por defecto" entra a 

sustituir al Estado fallido. Los fac­

tores históricos que llevaron ague­

rras en el pasado, y que habían 

permanecido dormido durante el 

largo período de expan ión y pro­

liferación de los Estado , reapare­

cen en u forma más agre iva. 

timidad e tá de alguna ma­
nera cu e ti o nada. Aunque 
crisi reciente , e cenificadas 
en el terreno económico o 
e n factores d e goberna­
bilidad, ugerirían que lo 
p eligros de resquebraja­
miento o colap o generaliza­
dos no son descartables del 
todo, lo caso má no table 
que han afectado la eguri­
dad internacional son re ul­
tado no ó lo de los factores 
istémico que expl ican e te 

enfoque, s ino que es tán 
afectado p or la dinámica 
pro pia de cada ca o. 

La modalidades de cri i que 
enfrentan los E tado van de -
de la debilidad endémica has­
ta el colapso definitivo 11 y lo 
factores que inciden en u ca­
racterización varían de de la 
modal idade de in erción en 
el i tema internacional ha ta 
dinámica locale inducida 
por razones económica . A í. 
entre la explicacione e ca­
rían incluidas: la forma como 
e llevó a cabo la de colo­

nizac ión ( lo ca os de 
Rwanda, Burundi y el an­
tiguo Zaire serían el me­
jor ejemplo), la fragilidad 
endémica de u aparato 
e rata! (varios ca os en 
Améri ca Lat ina), y el 
abandono por parte de 
la potencias a paíse que 

10 
Ayoob1 (1996), op. Cit. 

11 
Rotberg, op. cit. También: 

Jean-Germain Gross, "Towards a 

taxonomy of failed states in the 

New World Order: Decay1ng Soma­

ha, Liberia, Rwanda and Haiti", 

Th1rd World Quarterly, Sept.96, 

Vol, 17, lssue 3. Pags. 455 y ss. 

En la relación entre estados debili­

tados y conflictos internos, la dis­

cusión ha alcanzado el caso de 

Colombia. Rotberg lo califica como 

uno de "debilidad endémica·, 

aunque con perspectivas de mejo­

ramiento. En la misma publicación, 

ver al respecto Phillip Mclean, 

"Colombia: Failed, Fa1ling, or Just 

Weak?", The Washington Quarterly 

25:3, Summer 2002. 
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fueron escenario de conflic­
to durante la Guerra Fría (v.g. 
omalia y Afgani tán). En el 

plano económico. tendencia 
recientes han in i tido en e­
ñalar la actitud de lo grupo 
d isidentes de priv ilegiar la 
bú queda de beneficio eco­
n ó mico co m o un fa c to r 
dinamizador de lo conflicto 
internos prolongado . síntoma 
de la debilidad del Estado. 12 

En todo caso, para la comu­
n idad internacional. par­
ticularmente a partir de la 
revolución de las comu­
n icacione experimenta-
da en la última década y 
de l o que e con oce 
como el "efecto C1 1 .. 13 

12 
Esta última es la tesis propues­

ta por el grupo de investigadores 

sobre guerras civiles y violencia 

del Banco Mundial. Ver Paul 

Collier and Anke Hoeffler, Greed 

and Grievance 111 Civil War, The 

World Bank, January 4, 2001 . disponi­

ble en el website del Banco Mundial, 

www.worldbank.org. También en 

Rotberg, op. cIt, pag. 86. 

13 
Ver al respecto Ted Koppel, 'The 

Peri Is of lnfo-Democracy·y Warren 

Strobel, 'The Media and U.S. Policies 

Toward lntervent,on: A C/oser Look at 

the "CNN Effect ... En: Chester A. 

Crocker and Fen Osler Hampson with 
Pamela Hall, Pamela (eds.) ManagIng 

Global Chaos ... op. cit. 
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La modalidade de cri i que en­

frentan lo E tactos van de de la 

debilidad endémica hasta el co lap­

o definitivo y lo factore que in-

ciden en u caracterización varían 

de de las moclalidacle de inser-

ci ón en el si tema internacional 

ha ta dinámica locales inducidas 

por razones económica . 
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los confl ictos, cualquiera que 
ea su dimensión y alcance. 

tienen o pueden tener efec­
tos globales. Una relación en 
sentido contrario también 
podría inferirse, i e tiene 
en cuenta que la globaliza­
c ión genera alto niveles de 
tensión sobre E cado débi­
les, generando o agudizan­
do lo conflicto internos''. 

Al margen de los intereses en 
juego, o las amenazas de 
contagio sobre paíse veci­
nos de aquello afectado 
directamente por conflic-
to localizados, la exi ten-
cia de una opinión pública 
global afecta seriamente la 
capacidad ele maniobra de 
quienes formu lan las po­
lítica . Casos como los de 

1
• Richard Jackson, "The State 

and the Interna/ Conflict", Australian 

Journal of lnternational Affairs, Vol. 

55, No. 1, 2001 , pags. 65-81 . 

Jackson afirma que (pag. 65): "las 

causas del conflicto interno están, 

de hecho, local izadas en las 

esructuras de los estados débiles y 

en las acciones de las élites de los 

estados débiles, quienes pueden 

deliberadamente engendar conflic­

to como una respuesta racional a las 

presiones internas y externas que 

traen los intrusivos procesos de 

globalización. En ese sentido, el 

conflicto interno es un aspecto 

"normal" de la política de los esta­

dos débiles·. 

® 

omalia o la intervención de 
la OTA en Kosovo fueron 
provocados en buena medi­
da por la pre ión que se creó 
sobre las autoridade de los 
países que finalmente inter­
vinieron para detener la vio­
len c ia generali zada y los 
genocidios. en buena medi­
da cometido ante las cáma­
ras de la televisió n. De tal 
manera, en tanto en el proce-
o de deterio ro están invo-

Ca os como los de omalia o la inter­

vención de la OT A en Kosovo fue­

ron provocados en buena medida por 

la presión que se creó obre la auto­

ridades de los países que finalmente 

intervinieron para detener la violen­

cia generalizada y los genocidios. en 

buena medida cometidos ante las cá­

maras de la televisión . 

lucrado temas de derechos 
humanos, protección de mi­
norías, flujo de refugiados, 
armas y otros materiales líci­
to e ilícitos, cua lquiera de 
estas ··crisis acumulativas" de 
lo Estados del Tercer Mun­
do tienen de por í efectos 
obre la seguridad internacio­

nal , sobre todo en sus acep­
ciones más recientes, según 
las cuales el bienestar de los 
indiv iduos tiene primacía so­
bre la seguridad de los Esta­
d os, al margen d e s i los 
conflictos se extienden o no 
en lo países vecinos 15 . 

E tas situaciones, que desde 
fina le de lo año ochenta 
empezaro n a presentar e, 
con particular persistencia 
en A fri ca, genera r o n en 
prin cipio emergencias hu­
manitarias que luego evo lu­
c io n a ro n ha c i a cri is de 
mayor alcance, en lo que 
hoy en el lenguaje de los o r­
ganismos internacionales se 
con oce como "emergencia 
política complejas··, que no 

son o tra co a que ca tás­
trofes cau ada política­
m ente. Este tipo de 
em ergenc ias ti en e su 
o rigen y u escenari o 
p rec isa mente en Esta­

dos débi les, fraca ados 
o colapsaclos. 'c, 

Pe r o l os efectos d el 
fracaso de much os de 
estos Estados en su in­
corpo ración funcio nal 
en el sistema internacio-

nal de la globalización em­
pezaron a cambiar al final 
de la década de lo noven-

15 
El concepto de "Seguridad Hu­

mana·, que empezó a utilizarse 

internacionalmente a raíz del infor­

me sobre Desarrollo Humano del 

PNUD en 1994. 

16 
Lionel Cliffe and Robín Luckham, 

·complex political emergencies and 

the state: failure and fate of the 

state·, Third World Quarterly, 20: 1, 

1999. 

• 



ta, y en lo!> primeros años 
del nuevo siglo. al hacerse 
evidente que la crisis loca­
les podría evoluc io nar en 
crisis de seguridad mayore 
no sólo por los efectos de 
una opinió n pública sensi­
bilizada por confl ictos leja­
nos. La persistencia d e 
viejo conflictos. mezclados 
con temas de economía sub­
terránea. flujo de refugiado 
y crisis ambienrale seña ló 
a la comunidad internacio­
nal que podrían haber 
muchos más elemento 
en juego. 

El ca o extremo de des­
composición de lo'i Es­
tad os. y d e las cri is 
loca les con alcance glo-
bal e taría demostrado 
en casos co m o el d e 
Afganistán y la guerra 
co ntra e l t erro ri sm o . 
"Debido a que los Esta-
dos fa llidos son hospita la­
rios y protegen a lo acto re 
no estata les -guerreros y 
terroristas- entender la di­
námica del fracaso de las 
nacio nes-estado es esencial 
en la guerra contra el terro­
ri 1110··. 1- , i bien se trata de 
una explicación un tanto ex­
trema, y sobre tod o muy 
poco U!->Ceptible de genera­
lizar. es evidente que uno de 
los factores explicativos de 
todas eMas crisis se encuen­
tra a nivel del si tema inter­
nacional y su efectos pueden 
tener esa misma d imensión. 

AGENDA ORBIS 
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La crítica: el fracaso o 
colapso de los Estados y el 
funcionamiento del 
sistema global 

Las críticas al análi is de las 
crisi que enfrentan los Esta- • 
dos del Tercer Mundo, enten­
dida como "problema de 
crecimiento" o de u proce o 
de formación. han surgido des­
de lo nue,·o enfoques de la 
relacione internacionale de 
acuerdo con las cuales catego-

El ca o extremo de de compo­

si c ió n de l o Estado . y de las 

cri i locale con alcance glo-

bal e caría demostrado en ca o 

como el de Afgan i tán y la gue-

rra contra el terrori mo. 

r ías como "Estado colap-
ados", "Estado fraca. ado •• o 

e l de "Estad os bribones·· 
( rogue states)1H no . on má que 
repre ·entaciones que han per­
mitido mantener los modelos 
de p en amiento y acción 
prevalente durante la Guerra 
Fría. con el propósito de favo­
recer los intereses de los paí-
e • dominante dentro del 
istema internacional19

. 

Adicionalmente. según los crí­
tico . e e tipo de enfoques 
tiende a ignorar. o minimizar. 
los factores históricos particu-

lares y la forma como se 
producen en cada caso las 
interacciones entre Estado 
y ociedad civil. obre esa 
ba e entonces e formulan 

17 
Rotberg, op.cIt. 

1 . 
Thomas H. Hennlksen, "The R1se 

and Decline of Rogue States·, 

Journal of lnternational Affairs (Co­

lumbia Un1vers1ty), Vol 54, No. 2, 

Spnng 2001, pags. 349-371 . 

19 
Pinar Bigin and Adam David Mor­

ton, "H1stoncismg representations of 

efa1/ed statesí: beyond the cold-war 

annexation of the social sciences·, 

Th1rd World Quarterly, 23·1, 2002. 

- --
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medida estandarizadas, tan­
to en términos económicos 
como po líticos, que bá ica­
mente apuntan a la preserva­
ción y reproducción del sis­
tema g lo ba l. Ese tipo de 
críticas abunda en los movi­
mientos antiglobalizadores, 
desde sus expresiones más 
moderada y casi institucio­
nales, hasta las más extremas. 

En ese entido, el análisis basa­
do en la noción de un proceso 
natural de evolución de los 
Estados, que en buena medida 
ha sido la base para la acción 
política durante la post-Guerra 
Fría20, parte de una arbitraria 
división entre las disciplinas de 
seguridad internacional y eco­
nomía política, que oculta que 
en el fondo de los conflictos 
lo que existe es un juego de 
intereses de características fun­
damentalmente económicas. 

De esa manera, los adjetivo 
que se les asignan a los E ta­
dos post-colon iales (débiles, 
fallidos. colapsados, bribones, 
etc.), no son ino "repre enta­
ciones que habilitan cie1tas po­
líticas que sirven a los intere-
es económicos, políticos y de 

seguridad de aquellos que las 
emplean"21

. A í, "cuando el Es­
tado "débil" que causa proble­
ma de eguridad internacional 
resulta er un "enemigo·•, es in­
variablemente denominado 
[construido) como "Estado bri­
bón·· y una política de conten­
ción se conviene en el curso 

de acción recomendado"22. De· como se menciona habitual­
esta manera, la lógica impe- mente, al er humano2'. E te es 
rante durante la Guerra Fría se- básicamente el sustento de las 
guiría prevaleciendo a pe ar tesis acerca de la " eguridad hu­
de que esa etapa histórica ya mana", como un concepto 
e ha superado. esencial en las discusione re­

En el sistema con un centro 
fuerte, estable y pacífico, y una 
periferia débil, inestable y con­
flictiva, la única alternativa u­
gerida para e ta última e '·ha­
cerse fuerte y unirse el centro", 
lo que según la receta sugerida 
desde el centro no es otra que 
adoptar políticas de liberaliza­
ción económica y de fonaleci­
miento de la democracia23, cu­
yos resu l tado son por lo 
menos inciertos, en el mejor de 
los casos. 

Entre los enfoques alternativo 
que sustentan las nuevas ten­
dencias, es el que se ha llama­
do de los "estudios crítico de 
seguridad"2", aplicable en par­
ticular a lo Estados del Tercer 
Mundo. En él se intenta incluir 
una amplia serie de di ciplina , 
de manera interconectada, má 
allá de su pura dimensión mili­
tar, agregándole lo factore 
económicos, sociales, político 
y ambientale , entre otro . 

Uno de los efectos obvio de 
un enfoque de tal naturaleza e 
cambiar el objeto del tema de 
seguridad, pasando del Estado 
(y en cierta forma la pre erva­
ción del orden existente) a uno 
más amplio en el que se inclu­
ye al ciudadano común o, 

cientes sobre seguridad inter­
nacional26. 

20 
Bi lgin and Morton, op. cit, pags. 

56 y ss. De acuerdo con estos auto­

res, en tanto durante la Guerra Fría, 

la promesa a los Estados del Tercer 

Mundo era la de la modernización, 

en la post-Guerra Fría la promesa y 

el dogma es la democratización. 

21 
lbid . 

22 
lbid, pg. 66. 

23 
lb1d , pg. 69 y James Goldgeier y 

Michael McFaul, "A tale of two 

worlds: core and periphery in the 

post-cold war era·, lnternational 

Organization, 46:2, Spring, 1992. 

2
' B1lgin and Morton, op. cit., pag. 68. 

~ lbid ., pag. 69. 

26 
Para una expl icación y una visión 

crítica del enfoque de "Seguridad 

Humana· en el estudio de la Seguri­

dad Internacional ver: Roland París, 

"Human Security: Paradigm Shift or 

Hot A ir?", lnternational Security, Vol. 

26, No. 2 (Fall 2001 ). Una discusión 

sobre los nuevos conceptos en 

materia de seguridad internacional 

puede consultarse en Ronnie 

Lipschutz (ed), On Security, Colum­

bia University Press, 1995. 
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La evolución reciente de la si­
tuación internacional ha lle­
vado al surgimiento de nueva 
tendencia e intento de in­
terpretación de lo problema 
de eguridad. cualquiera que 
sea u dimen ión geográfica 
y su alcances. en lo que la 
problemática locale o nacio­
nales adquieren una nueva vi­
sión a la luz de lo cambio 
en el istema global. En todo 
ca o. y a pe ar de la importan­
cia que han ganado reciente­
mente lo actores no e tatale , 
lo tema de eguridad inter­
naciona l siguen teniendo al 
Estado como u protagonista 
principal. 

A manera de conclusión: los 
retos para la comunidad 
internacional 

Al margen de la capacidad ex­
plicativa de los distinto enfo­
ques ::icerca de las razone por 
las cuales lo Estados del Ter­
cer Mundo e debilitan, fallan 
o eventualmente colap an, es 
claro que la emergencia ge­
neradas por e tas situaciones se 
han convertido en una priori­
dad para la comunidad inter­
nacional de de el fin de la 
Guerra Fría. De pués del fin del 
conflicto bipolar. el mundo no 
e ha convertido en un lugar 

armónico y pacífico, como 
ugerían lo abogados del 

" uevo Orden Mundial" de 
principio de la década de lo 
noventa. sino de o rdenado , 
caótico y conflictivo. 

AGENDA ORBIS 
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Ya ea que la formulacione 
que e hagan para atender o 
uperar la · c1i i per i rente , 

y contener u efecto obre la 
eguridad coleaiva, e ba en en 

un enfoque que privilegie la 
economía de mercado y la de­
mocracia repre entativa o en 
e quema alternativo , e indu­
dable que la atención de e te 
tipo de epi odio permanece­
rá en la agenda de la comuni­
dad internacional en los año 
por , ·enir. 

Esta cri i acumulativas. que 
esencialmente reflejan dificul­
tades de inserción en el siste­
ma global, producen de manera 
creciente efecto humanitarios 
que obligan a una reacción de 
la comunidad internacio nal. 
particularmente por la crecien­
te impo1tancia de una opinión 
pública mundial -uno de lo 
principale efectos de la glo­
balización-. Un re ultado ob­
vio de esto e la revi ión de 
viejos dogma sobre la no-in­
tervención y la oberanía ab-
oluta. y la emergencia de una 

nueva carra de debere para lo 
E cado , indiv idual y colecti­
vamente, y referida tanto a u 
política interna como a su com­
portamiento internacional. 

Las di cu ione reciente sobre 
el E cado. la oberanía y la in­
tervención en E tado en cri is 
han evolucionado de la pro­
pue ta urgida inmediata­
mente despué de la Guerra 
Fría obre ··el derecho de inje-

rencia .. , que e u ó de manera 
electiva y - egún alguno crí­

tico - di criminacoria e intere-
ada, hacia la ··respon abilidad 

de proteger•·r, como una pro­
pue ta de política que implique 
la movilización de la comuni­
dad internacional en todos lo 
caso de emergencia humani­
tarias y no ó lo en aquellos en 
que lo actores principales del 
iscema internacional lo consi­

deren apropiado para u inre­
re e . La di cusión sobre la 
condicione en que la interven­
ción por razone humanitarias 
o de eguridad colectiva pue­
de o debe Llevar e a cabo, a í 
como su pertinencia, e una 
tarea urgente tanto para lo ·ec­
tore académico como para lo 
foro en lo que participan lo 
paí e cuyo de tino puede que­
dar en juego como resultado de 
estas nueva tendencias. • 

27 
The Responsib11ity to Protect, 

Report of the lnternat,onal 

Comm1ssion on lntervent,on and 

State Sovere1gnty, lnternat,onal 

Development Research Centre, 
Ottawa, December 2001 . 
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Elementos Teóricos para el Debate 
Leonardo Carvajal H. 

a misma no-
che del 26 de 
mayo en sus 
palabra de 
proclama­
ción como el 

ve n cedor de 
las elecciones pre­

sidencial es. el Pre idente 
Álvaro Uribe sorprendió a lo 
colombianos al anunciar que 
buscaría la mediación de las 
Nacione Unida para tratar 
de reanudar y reconducir el 
proceso de paz con las FARC. 
Como candidato presiden­
cial , sus referencias al a un-

to e habían l imitado a repe­
tir la propuesta de de plegar 
en el país Cascos Azules de 
la O U, tal como ya lo había 
planteado varios ai"1os atrás 
como Gobernador de Antio­
qu ia en relación con Urabá. 
Sin embargo, lo términos y 
alcances de la propue ta nun­
ca fueron suficientemente ex­
plicad o , e inclu ive , en 
algún momento del fragor 
e le c t o ra l U ribe l anzó l a 
heterodoxa idea. tampoco 
detal lada, de dotar de Ca co 
Azules a contingentes de sol­
dados colombianos. 
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Las crítica!'> de lo!-> candidatos 
opo itore.',, co lumnistai> y 
académico · no se hicieron 
esperar. Horacio . erpa califi­
có las propuestas de inter­
ven cio nista , ante lo que 
planteó la alrerna ti\·a de la 
cooperación y señaló la in­
congruencia de Uribe entre 
su prioridad de forta lecer la 
auloridad del EsLado y sus 
v isionei> "laxai>" en relación 
con la intervención militar 
internacional. Lucho Garzón. 
durante el único debate tele­
visado de lo candidatos pre-
idenciales, acusó a Cribe de 

"recular" en el Lema de lo 
Cascos Azules con su pro­
pue ta de que sus integran­
tes fueran de nacionalidad 
colombiana. Y 1oemí , anín 
re ·airó que no había antece­
dente alguno que respalda­
ra la idea de Cascos Azules 
en cabeza de soldados del 
mismo país en guerra. 
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Estas propuestas del candida­
to triunfador referidas al pa­
pel que durante su gobierno 
puede desempeñar la o;-..:c en 
el conflicto colombiano, con­
tra taran con lai> críticas de 
esa organización a algunos 
programas de Uribe y, a su 
,·ez. con los desacuerdos de 
éste úllimo. primero con lo 
intentos del enviado especial. 
Jame Lemoyne. por evitar en 
enero de 2002 la ruptura ele 
las conver aciones de paz y, 
po reriormente, en mayo de 
2002 a pocos día, de los 
comicios. con el informe de 
Anders Kompass sobre la res­
pon abilidad por omisión de 
las fuerzas militares en la ma­
sacre de Bojayá, Chocó. De 
hecho, en u informe anual 
sobre la situación humanita­
ria en Colombia la A lta Comi­
!-> ion ad a de l as Naciones 
Unidas para los Derecho 
Humanos, ¡\ Ja,y Robinson, cri-

ticó el proyecto de Cribe 
Vélez de organizar un millón 
de habitantes para apoyar a 
la fuerza pública. 

A pesar de estos de en­
cuentros con la ON en ple­
na época electoral, y en 
contra\'Ía del arrasador man­
dato ciudadano en favor de 
bu car una solución militar al 
conflicto domé rico manifes­
tada en el ,·oto mayoritario 
que otorgó a Álvaro ribe un 
triunfo categórico en prime­
ra vuelta. el presidente elec­
to anunció que buscaría la 
mediación de la Naciones 
Unidas y con e. e fin en días 
po teriores sosru,·o en :'\ue­
va York una reunión con el 
' ecretario de esa o rgani za­
ción. Kofi Annan. 

n mes después de la po­
sesión presidencial, dos pre­
guntas e mantienen aún sin 
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respuesta: ¿e tal propuesta 
el re ultado de una convic­
c ión verdadera obre la ne­
ces idad de mantener abierta 
la opción de la negociación 
po lítica? ¿o e trata de una 
estrategia para ganar tiem­
po mientras transcurrían los 
más de do me e que . e­
pararon el triunfo en la pri­
mera n1elta del inicio del 
nuevo gobierno? ¿o. com­
plementariamente, e pre­
tende ganar tiempo mientra · 
el Presidente Uribe define la 
estrategia militar y se esta­
blece la forma como é ·ca 
será financiada? ¿o e traca 
de una maniobra política 
para hacer frente a u ima­
gen internac ional de gue­
rrer i ta y, además, para 
congracia rse con la ONC 
luego de los desencuentro 
eña lados? 

lientra esto interrogante 
tienen respue ca, parece con­
ven ience que la cl i scu ión 
sobre la posible mediación 
internacional en la nueva 
aclmini tración pres idencial 
se su tente en po iciones aca­
démicas sobre la materia y en 
la experiencia internacional 
al respecto. Como un aporte 
a ese debate que se avecina 
en el paí , a continuación e 
e boza una breve revi ión ele 
lo que plantea la bibliografía 
internacional sobre los asun­
tos del conflicto interno y las 
moclaliclacles de participación 
internacional para resolverlo. 

l. Guerra interna en la 
Posguerra Fría: Principales 
características 

Tocio los autores con ultaclo 
concuerdan en que la carac­
terí ticas de la guerra han 
cambiado como con ecuencia 
del fin del conflicto bipolar. 
Por ejemplo, el argumento 
central de Mary Kalclo r e que 
una nueva forma ele violen­
cia organizada se de arrolló 
durante los años ochenta y 
noventa. Esta auto ra denomi­
na e ta cla e de ,·io lencia 
como las "nuevas guerras". En 
gran parte de la literatura 
especializada, e. ros nuevo. 
conflicto. son ele critos como 
guerra civi les o interna . 
"conflictos de baja inten i­
clad". guerras informales o 
pri\'adas, guerras .. po moder­
nas", o "conflicto degenera­
do ... Por contraste. la aucora 
de cribe las guerras anterio­
re como "modernas", "clási­
cas" ... convencio nal es", o 
"guerras al estilo Clause~vitz ... 
y u principal característica es 
que las partes contendiente 
son E caclos. 1 

La "nueva guerra " de Kaldor 
pueden compararse con la 
guerra clásicas en términos de 
intere e , medios, y financia-

' M. Kaldor, Guerras Nuevas y Ant1-

9uas. Violencia Or9anizada en la Era 

Global (Cambridge, Pol1ty Press, 

1999). 
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ción . Los propósitos de las 
"nuevas guerras·· se concentran 
en las políticas de identidad en 
contraste con los fines geopo­
líticos o ideológicos de las 
guerras antigua . . "Así como el 
objeti\·o de las guerra conven­
cionales era la caprura de te­
rritorios por medios militares. 
los método de la nueva gue­
rras tienen como fin la expul-
ión ele la población mediante 

procedimientos como l as 
masacres y desplazamiento 
forza os, como también 

te sólo pueden ser manteni­
das a travé de una estrategia 
de violencia continua. de tal 
forma que una lógica de la 
guerra entra a formar pane del 
funcionamiento de la econo­
mía. " j La "nueva guerras·· e 
desarro llan en un contexto de 
erosión de la legitimidad del 
E cado, expansión de la crimi­
nalidad. la corrupción y la 
ineficiencia. y la emergencia de 
grupo paramilita re . De la 
misma forma. en las "nue\'a 

con una erie de técnicas 
de intimidación económi­
ca, política y sicológica. "1 

'·A í como el objetivo de las guerras 

convencionale era la captura de te-

rritorios por medios militares, los 

En las economías de la 
•·nuevas guerras", la pro­
ducción doméstica decli­
na p o r la destru cc ión 
física de la infraestructu­
ra. las interrupciones del 
comercio intrae tata!. y 
los bajos recaudos fisca-

métodos de la nuevas guerras tie-

nen como fin la expulsión de la po-

blación mediante procedimiento 

como las masacre y de plazamien-

to forzo os, como también con una 

erie de técnicas de intimidac ión 
les. Enmarcada en este 
contexto . la facciones en 
confrontación se finan-

económica, política y sicológica." 

cian a través del saqueo a 
actividade productivas y ex­
to rsiones empresarios; p o r 
medio del mercado negro; o 
con asi tencia externa en for­
ma de envío de dinero de la 
diáspora (como se denomina 
a la población obligada a mi­
grar por la ituación de vio­
lencia), apoyo de gobiernos 
vecinos o comercio ilegal de 
arma , drogas o materias pri­
mas valiosas como petróleo o 
diamantes. "Todas esta fuen-

guerras". se redefinen las dis­
tinciones clásicas entre inter­
no y externo, guerra y paz. 
agresión y represión. 

De acuerdo con Kaldor: 

Pe e a que las nuevas gue­
rras e concentran en Afri­
ca, Europa Oriental y A ia. 
éstas son un fenómeno glo­
bal no sólo por la existen­
cia de conexiones globales, 
ni porque sean divulgadas 

a nivel mundial. Las carac­
terí ticas de las nueva gue­
rra e pueden encontrar 
también en oneamenca y 
Europa Occidental. Las mi­
licias derechistas en Estados 
Unidos no son muy diferen­
te de lo grupos paramili­
tares en Europa Oriental o 
Africa ( .. . ) Como tampoco 
el surgimiento de identida­
de políticas y la creciente 
de ilusión con la po lítica 
formal son fenómeno ex­
clu ivo del ur y del Orien­
te. La vio lenc ia en los 
barrios periféricos de las 
ciudades en Europa Occi­
dental y o rteamérica pue­
de, en cierto sentido, ser 
definida en el marco de las 
nuevas guerra . Alguna 
veces se dice que la socie­
dades industriales avanza­
das e tán integradas y que 
los ecto res p obres d el 
mundo están en proce o de 
fragmentación. Yo diría que 
todo el mundo se carac­
teriza por una combinación 
de integración y fragmen­
tación a pesar de que las 
tendencias hacia la integra­
ción on mayores en el Nor­
te, y la propensión a la 
fragmentación es mayor en 
el ur y Este del globo: 

2 
lbíd., p . 8. 

3 
lbíd., p . 9. 

• lbíd., p. 11. 
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Doyle, Johnstone y Orr, en su 
libro Keeping tbe Peace, a e­
guran que los conflictos pa­
sado difieren de lo actuales 
en que los últimos son cre­
c ientemente intraestatale y 
cada vez m en os interes­
tatales; se pelean entre ejér­
c itos regu lar es y fu erzas 
irregulares, o sólo entre es­
tas últimas; están frecuente­
mente acompañado p o r 
emergencias humanitaria y 
abusos sistemáticos de los 
derechos humanos; y, en un 
gran número de conflictos. el 
gobierno no cumple sus ta­
reas básicas. En e te contex­
to, los auto res aseguran que 
la complejidad de los conflic­
tos internos demanda una 
respue ·ta más integral.' 

El mismo argumento se resal­
ta en el libro de Crocker, 
H ampson y Aall , t i tu l ado 
H erding Ca ts. M11/tipa rty 
1vledialion in a Complex 
World. D e hecho, afirman 
que "desde el principio de los 
noventa, la naturaleza de la 
guerra ha cambiado radical­
mem e. Las batallas por el 
poder (aquellas sostenidas 
entre t rop a armada ) que 
caracteri zaron la Guerra Fría, 
han dado paso a sangriento 
conflic tos ci,·il es e inte r­
comunales en lugares como 
Haití, omalia. ' udán, Ruan­
da, República Democrática 
del Congo, Congo-Brazza­
,·ille, Liberia, Bosnia y Asia 
Centra l. "6 Al mismo tiempo, 

también argumentan que ha 
ex i tido una creciente de­
manda por alcanzar acuerdos 
negociados. y como resulta­
do . ha crecido el papel de 
intermediación de la comu­
nidad internacional en ope­
racio nes de peacemaking y 
peacekeeping, especialmente 
en la mediación de acuerdo 
po líticos. 

Mas aún , Crocker, Hampson 
y Aa ll manifie tan que el fi­
nal de la Guerra Fría también 
afectó de forma importante la 
participación de terceros en 
conflicto internos. El primer 
argumento es que el fin de 
las ten ione generadas du­
rante la confrontación de lo 
superpoderes ha permitido 
involucra r como med iadores 
en tales guerras a actores 
antiguamente marginados o 
excluidos. A manera d e 
ilustración, "algunos Estados 
que habían participado en 
forma d inámica en operacio­
nes de peacemaking por va­
rios año , como oruega y 
Canadá, se vo lv ieron má 
activos en o t ros tipos d e 
intermediación , mucha ve­
ces apoyados por las super­
potencias. in e mbargo, 
1 oruega también e ha dedi­
cado a defender sus propias 
iniciativas, luego de haber di­
señado una po lítica de Pos­
guerra Fría dirigida a jugar un 
mayor ro l en acuerdos inter­
nacionales de peacemaki ng, 
por lo que ha tenido un acti -

vo papel no sólo en el Me­
d io Oriente, sino también en 
Guatemala, los Balcanes y 
Colomb ia.·•- De igual forma. 
algunas o rganizacione no 
oficiales han a umido pape­
le antes reservado sólo a 
entidade estatales durante la 
ten i ó n b i polar (v.g., la 
exitosa participación de la 
Comunidad de an Egid io en 
las negociaciones de paz de 
Mozambique). 

En relación con el papel ju­
gado por los Estados Unido 
y Occidente en lo conflictos 
internos, estos autores con­
cluye n qu e n o se ha in­
crementado u participación 
como resultado del colapso 
de la Unión oviética. ino 
que ··el reconocimiento de 
que el apoyo de las Nacio­
nes nielas confiere alguna 
clase de legitimidad interna­
cional , ha incrementado la 

5 
M.W. Doyle, l. Johnstone, y R.C. 

Orr (eds.), "Keeping the Peace. 

Mult1d1mensional UN Operations in 

Cambodia and El Salvador•, 

(Cambridge, Cambridge Univers1ty 

Press, 1997), p. 18. 

6 
C.A. Crocker, F.O. Hampson, and P. 

Aall (eds.), "Herding Cats. 

Multiparty Mediation in a Complex 

World·, (Washington, Un1ted States 

lnstItute of Peace Press, 1999), p . 3. 

7 
lbíd., p. 50. 
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posibilidad de que e!>te orga­
ni mo e \'ea im·olucrado en 
esfuerzos de mediación.··~ En 
realidad. el rol de las :'\'acio­
ne Cnidas ha cambiado. El 
poder predominante de los 
cinco miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad ha 
sido complementado por 
otroc; poderes que han llega­
do a com·ertir-.e en actore 
importantes tanto en la esca­
la regional como internacio­
nal (\'.g., Japón. Alemania y 
l a Cnión Europea en 
cuest iones de impacto 
global: y Sudáfrica. Kenia 
y Brasil en asuntos de in­
cidencia regional).'1 

2. Participación de 
terceros en conflictos 
domésticos 

Doyle, Johnsrone y Orr 
puntualizan sobre la. di­
ferencias entre tre tipos 
de operaciones ele la !:\a­
ciones nielas. Primero. el 
·peacekeepi11g tradicional". 
que es un concepto utilizado 
para de cribir las operaciones 
de las 1 acione Unidas du­
rante la Guerra Fría. :egun­
do. con e l concepto de 
"peacekeeping multidimen­
sional" se sintetizan operacio­
nes realizadas en la Posguerra 
Fría como aquella en Cam­
boya. El alvador. J\lozam­
bique y Angola; in embar­
go, ad\'ierten que el término 
debería incluir la operación 
de cuatro años que se ejecu-
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tó en Congo a principios de 
los sesenta. la cual presentó 
mucha · de la compleja!> ca­
racterísticas ele la misiones 
acruale . Y tercero. con la. 
operaciones de "paz impues­
ta" se refieren a las realiza­
das en la Posguerra Fría y 
que. como en omalia, fue­
ron emprendidas bajo el Ca­
pítulo \ '11 de la Carta de las 
~aciones Unidas. Estas rre 
categorías son generalmente 
llamadas operaciones de --pri-

" El reconocimiento de que el apo­

yo de la aciones nidas confie­

re alguna cla e de legitimidad in­

ternacional , ha incrementado la 

po ibilidad de que e te organi mo 

e vea involucrado en e fuerzos de 

mediación ... 

mera, . egunda y tercera ge­
neración" respectivamente, 
pero los autores no están de 
acuerdo en usar esta termi­
nología porque implica un 
desarrollo secuencial que no 
ocurre en la realiclad .10 

En los casos de Camboya y 
El alvaclor. que son usados 
como paradigma de lo que 
el los llaman "operaciones 
multidimen ionale ... la . a­

ciones Unidas contribuye­
ron como peacemaker, al 
facilitar un acuerdo entre las 
parces; como peacekeeper. a 

través del monitoreo ele 
la implem entac ió n de 
acuerdo. de paz; y como 
peaceh11ilder. por medio 

de u apoyo a la eran for­
maciones sociale . políticas 
e institucionales para supe­
rar los problemas estructu­
ra l es generadore de los 
conflicto .11 

lbíd 

9 
lbíd. 

10 
M.W Doyle, l. Johnstone, and R. 

C. Orr, op. c,t 

lbíd 



rb is ''"'"de la Asoc,ac,oo D,plomat,ca y Consular de (olomb,a 

Por su parte, Kaldor plantea 
que la nuevas guerras on 
conflictos entre grupo "par­
ticularistas·• que buscan soca­
var a los secto res "cosmo­
politas·· de la ociedad . La 
autora advierte que el "cos­
mopolicanismo tiende a estar 
má extend ido en Occidente 
y menos en el ur y O riente. 
No obstante, alrededor del 
mundo, en pueblos peque­
ños y remotos, se pueden en­
contrar esos dos tipos de sec­
to res . •· i! Po r lo ta n to, el 
acompañamiento internacio­
nal en eMe ca. o sería descri-

ro como el resultado de la 
al ianza entre secto res ··co -
mop o litas·· po r fuera del país, 
y la población "cosmopolita" 
dentro del territo rio en con­
flicto. En otros término , la 
participación internacional en 
el conflicto ti ende a dirigirse 
del Oeste hacia el Este y ur, 
y los secrore "cosmopolita, ·· 
al interio r de los países occi­
dentales respaldan y secun­
dan a sus contraparte "co -
mopoliLas" en la nación en 
guerra mediante la imposi­
ción de un proyecto "cosmo­
po lila·· en común. 

D e e ta manera, las "nue\'a 
guerras·· pueden con iderarse 
como una mezcla paradójica 
de conflicto y cooperación 
entre grupo particularistas 
dentro de la nacione, y, en 
este sent ido, la as istenc ia 
internacional apoya direc­
tamente a los ectores cos­
mopo li tas que rechazan la 
guerra y sufren las conse­
cuencias del conflicto. La co­
operación entre las parte en 
d isputa se puede p re enta r 
debido a que esos sectore 
particularistas se necesitan 
uno al o tro para garantizar el 
mantenimiento de sus •' identi­
dades excluyentes", y también 
a causa de que la "guerra pro­
vee una legitimació n para 
ciertas formas criminales pri­
vadas mientras, al mism o 
tiempo. ésta son fuente de 
ingreso necesarias con el fin 
de mantener la guerra. [De 
hecho]. las parces en conflic­
to necesitan en mayor o me­
no r m edida un confli cto 
permanente tanto para repro­
d uci r u posicione como 
para tener acce o a recurso 
de financiación . ··•3 En poca 
palabras, la lucha contra lo 
grupos cosmopolitas está ba­
sada en el hecho de que "e l 
cosmo po litani mo socava los 
objetivos del particulari mo y 

12 
M. Kaldor, op. cit., p. 89. 

13 
lbíd ., p . 110. 
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es el representante de los va­
lo res cívico humano que 
on lo blancos más frecuen­

te en una guerra (. .. ) :'-Jada 
po lariza más e induce a un 
retroceso de los proyectos 
utópicos de inclu ión que la 
violencia. •• 1 • 

El términ o ··cosm o p o li ta­
nismo .. se ba a en ·· la noción 
kantiana de derecho cosmo­
polita q ue se combina con el 
reconocimiento de obera­
nía separadas; por lo tan-
to, e te concepto une la 
nociones del univer ·alis-
mo y la d iversidad.·· i, A 

su vez, el autor Anthony 
A ppiah di ringue co mo­
po litanismo de humani -
mo: "el cosmopolitanismo 
celebra el hecho de que 
hay d iferente forma lo­
cales humanas del ser; 
mientra que el humanis-
mo, por contra te, ·e ba a 
en el deseo de una homo­
geneidad g lobal. " 1

b 

Crack er, H ampson y Aall 
apoyan la teoría de que algu­
no desarrollos importantes 
en la po lítica internacional 
han camb iado el contenido y 
naturaleza de la participación 
de terceros en los v iolentos 
conflictos de los noventa 
(ejemplos de instituc iones 
que pueden intervenir como 
terceros o n las acion es 
Unidas. o rganizac io ne re­
g ionale . Estados individua­
les, grupos de amigos, Orga-
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n izaciones T\o Gubernamen­
tale . entre otro ). En p rimer 
lugar, el fin de la Guerra Fría 
permitió que las o rganizacio­
ne internacionales desempe­
ñaran nuevo papele • en la 
mediación y admini rración 
de lo conflicto . y algunas 
vece , la organizaciones re­
gionale y coalicione ele pa­
ciere pequeños y mediano 
han llegado a Lener una fun­
ción importante como media­
dores y facilitadores. Con res-

La lucha contra los grupos co mo­

polita está basada en el hecho de 

que "el cosmopolitanismo ocava 

lo objetivos del particularismo y 

es el representante de los valore 

cívicos humanos que son los b lan­

cos más frecuentes en una guerra.·• 

pecto a la participación ele los 
grandes poderes en conflic­
to internos. lo autores in­
dican que é ro han decidi­
do compartir lo co ros de la 
intervención con otros E ta­
dos y acto re • internaciona­
les. i- En segundo lugar, la 
amplia presencia de O G 's 
humanita ria y religio a en 
países y regione que enfren­
tan disputas armadas, ha ter­
minado por involucrarla en 
labores de mediación, y en 
algunos ca o gobiernos ex­
tranjero que desean interve-

nir po líticamente para poner 
fin a la confrontación . prefie­
ren respaldar esto grupos 
con el fin de encontrar un 
"punto ele entrada·· en el con­
flicto. 18 Tercero, el renovado 
interés en la mediación como 
un instru mento de manejo 
del conflicto , res ide en el 
hecho de que lo "conflicto 
intercomunale " no se pue­
den abordar fácilmente a tra­
vé ele otras forma de pani­
cipación internacional. tale 

como tribunales lega les 
internac ionales. arbitra­
mento , o inclu o el uso 
ele la fu erza. Por consi­
guiente, lo que ellos lla­
man '·mediación de ter­
ceros•· representa " una 
al ternativa de bajo costo 
relativo entre las opciones 
ele hacer nada o interve­
nir militarmente a gran e -
ca la. ·· 19 Y para finalizar, 
los auto res plantean que, 

,. lbíd., p. 89. 

15 
lbíd., p . 88. 

16 
K.A. Appiah, ·cosmopolitan 

patriots·, Critica/ /nquiry(Spring 

1997), p . 618, citado por lbfd 

17 
C.A. Crocker, F.O. Hampson, and 

P. Aall, op. cit., p. 6. 
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en la década de lo noventa, 
'" la mediación internacional 
también ha sido motivada por 
un creciente sentido de res­
ponsabilidad moral en temas 
como derechos humanos. de­
mocracia y el Estado de De­
recho. porque a I reforzarlos 
e contribuirá al de arrollo de 

un orden internacional más 
estable y pacífico . .. ! o 

Cracker, Hampson y Aall u­
brayan la importancia de la 
participación internacional en 
conflictos internos. Primero . 
resaltan la .. intervención po­
lítica" por un Estado en par­
ti cular que usa tod os los 
recursos persuasivos y disua­
sivo d isponibles por un actor 
unitario (v.g .. la conver acio­
nes de paz en Madrid sobre 
el Medio Oriente). En segunda 
medida, destacan la media­
ción por parte de una coali­
ción de Estado que actúan 
por su cuenta o en apoyo de 
un esfu erzo de las aciones 
Unidas (v.g., Za ire, Camboya 
y la fase de Lu aka en el con­
fli cto angoleño). En tercer lu­
gar. describen la mediación de 
actores internacionales com­
puestos por Estado miembro 
(v.g., las aciones Unida en 
El Salvador y Mozambique). 
Y por último, señalan la me­
diación de ONG 's como en el 
caso de Tayikistán. 

l os auto res destacan dos en­
foques teóricos sobre la me­
di ac i ó n intern ac io n a l e n 

conflagraciones domé rica . 
De una parte. el ··paradigma 
estructu ralista de la media­
ción". que está basado en la 
creencia de que las partes en 
conflicto pueden ser dirigida 
hacia una olución negocia­
da por medio de la per ua­
sió n , los incentivos y los 
desincentivos (por ejemplo, 
un proceso co toso, una elec­
ción racional).11 En el contex­
to de e ta ap rox imació n 
conceptual , los auto re - citan 
a Zartman, quien sugiere que 
la fase de la negociación pue­
de ser alcanzada con mayor 
facilidad •• i ninguna parte en 
el conflicto siente que puede 
ganar y la partes perciben 
que los costos de continuar la 
guerra son mayores que los 
costo, de la solución políti­
ca. •• 22 Adicio nalmente, Zart­
man propone la teoría de la 
.. maduración '· . la cual p lantea 
que es nece ario esperar ha -
ta que las partes combatien­
te estén lo suficientemente 
··exhau tas·• p ara aceptar un 
acuerdo po lítico negociado. Zj 

De acuerdo con este argu­
mento, .. en cierta circunstan­
cias la pregunta de quién lleva 
a cabo la mediación es menos 
importante que lo asuntos re­
lacionados con la madurez y 
el momento del conflicto. "2

-j 

A imismo, Cracker, Hampson 
y Aall consideran que la par­
tes en combate '' tienen que 
sentirse impelida e incitadas 
hacia la mesa de negociación 
mediante una combinación de 

zanahorias y garrote ... z, y ba­
sada en esta creencia, aadia 
Touval afirma que en algunos 
conflicto domé ricos se re­
quiere de una uerte de ··me­
diador con múscu10··.26 E ta 
última expresión hace referen­
cia a que ··repre enea una ven­
taja que las grande potencia 
asuman el papel de mediado­
res. debido a que la capaci­
dad de influencia depende de 
factores como la persuasión. 
la extracción, la manipulación 
y de la habilidad de ofrecer o 
denegar recursos.'·r 

20 
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(New York, Oxford University Press, 
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De o tro lado. los auto res 
presentan un acercamiento 
.. ocio-sicológico" a la inter­
vención de terceros en con­
flicro internos. De acuerdo 
con e te paradigma. el éx ito 
en la mediació n depen-
de p rinc ipalmente de lo 
proce o de comunica­
ción como la forma de 
cambiar las percepcione 
y las act itudes de la par-
tes en disputa. Esta es­
c ue la de p ensa mien to 
so · tie ne q u e an ali zar 
.. i ntere e •• p uede e r 
men os im po rtante que 
identi fica r nece idades y 
puntos de vi ta específi-
cos q ue d eterminan la 
percepció n que cada una de 
las partes tiene en relación 
con la controversia. itt 

Por su parte. Cynthia Arnson 
no comparte la "aproxima­
ción realista" que sostiene 
que el momento de ··mayor 
madurez" para o tener una 
n egoc iac ió n requie r e un 
··empate mutuamente do­
lo roso, .. y a cambio sug iere, 
al interior de la escuela "so­
cio-sicológica", que las per­
ce p c i ones d e l as p arte 
contendientes son en reali-
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dad la l la\·e para alcanzar un 
momenro de madurez en el 
cual negociar una guerra in­
terna. De hecho. eñala que 
··el e ·ca lamienro del conflic­
to m i l itar po r parte de los 

El papel de la comunidad interna­

cional , a travé de in titucione 

como acione nidas o la Orga­

nización de E tado Americano y 

también por medio de acciones de 

gobierno en forma individual , ha 

ido e encial para la conclu ión de 

acuerdo de paz. 

g rupo. in urgentes o la 
fuerza gubernamentales con 
el fin de aproximar e a una 
condic ió n de empate lo 
puede alejar, en vez de acer­
carl o . de la mesa de nego­
ciación . como en el caso de 
Colomb ia. "29 

En opinió n de la auto ra. en 
el ca o d e lo p roce os d e 
p az en América Latina: 

El papel de la comunidad 
internacional , a travé de 
in titucione como acio-

nes nidas o la O rganiza­
ción de Estados America­
nos y también por medio 
de accione ele gobiernos 
en forma ind iv idual. ha 
·ido esencial para la con­
clu ión ele acuerdos el e 
paz ( ... ) Pero, en última . 
el ingrediente central para 
la pa11icipación internacio­
nal ha ido. y erá mucho 
mayor en el futu ro, e l 
compromi o ele las parte 
para alcanzar una solución 
negociada. La e peranza 
de que aciones Unida o 
tercero lleguen a invo ­
lucrarse en un proce o de 
paz para rescatar a una 
nación de sus problema 

e cada vez más remota, en 
una era de recorte pre­
supue tal en la O U y de 
renuencia de varios go­
b ierno nacio nale a in­
volucrarse en conflictos de 
lo cuales resultaría difícil 
reti rarse en un momento 
dado. Un o rgani mo como 
la Nacione niela pue­
de facilitar acuerdo , y la 

98 
lbíd ., pp. 22, 23. 
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habilidad de un mediador 
individual puede ser defi­
nitiva. in embargo, los 
actores externos no pue­
den sustituir la voluntad de 
las partes. \n 

3. Tres propuestas: 
Intervención Cosmopolita, 
Mediación Multipartita y 
Operaciones 
M ultidimensionales 

i se analiza el estudio de 
Mary Kaldor, se encuentra 
que las nuevas guerras se 
caracterizan fundame n­
ta lmente por fracturas po­
líticas (en lugar de las 
disputas territo riale e 
ideológicas de periodos 
anteriores) entre el cosmo-
po litan ism o basado en 
valore· inclusivos. uni\·er­
salistas y multiculturales, y 
"las políticas de identida­
des particulares. ·· .\ 1 Esta 

fractura puede ser expl icada 
en términos de la creciente 
b recha entre aquello que 
son parte de procesos globa­
les y aquell os que está n 
excluidos, au nque existen 
ciertos miembros dentro de 
la clase globa l que reivindi­
can identidades exclusiv istas, 
mientras a nivel local otros 
reclaman la instauración de 
la globalización. 

A pe ar de que las caracte­
rísticas particulares de los 
conflictos actuales son dife­
rentes de las guerras de la 

;s 

etapa p revia, Kaldor ugiere 
que la operaciones de la 
raciones Unida para abor­

dar e ros nuevos conflicto 
han fallado como resultado 
de su malinterpretación sobre 
el carácter y la lógica de las 
··nueva guerras··. En realidad. 
··una respuesta a las nueva 
guerras ha sido tratarlas en 
términos de guerras al esti lo 
Clau ewitz en las cuale la 
parte combatientes on E ta-

Kaldor manifiesta la necesidad de 

reformar las actuales condiciones 

de l a operacione • d e manteni­

miento y aplicación de la paz en 

una e ·pecie de apoyo internacio­

nal llamado " imposi ción de la ley 

cosmop olita. " 

dos, y si no Estados, grupo 
que reclaman tal recono­
cimiento. Mucho de lo tér­
mino utilizados, como •• inter­
ve nc ió n ··, "peacekeeping··, 

"peace-e11forceme11t ", "sobe­
ranía·· , ··guerra civil"', e ·rán 
enmarcados dentro de la con­
cepciones del Estado-nación y 
de la guerra moderna."32 El 
otro tipo de re puesta a los 
··conflictos po moderno •• e 
ha basado en aproximaciones 
fata li tas, e decir, las con­
fron raciones son tratadas 
como de astre naturales, 
como un retroceso al primiti-

vi rno o a la anarquía. y a lo 
umo, lo que se puede hacer 

para enfrentarla e aminorar 
los síntomas por medio ele la 
participación internacional. 
Por ello, Kaldor manifiesta la 
nece idad de reformar las ac­
ru al es condiciones de la 
operaciones de mantenimien­
to y aplicación de la paz en 
una especie de apoyo inter­
nacional llamado ••imposición 
de la ley cosmopolita.·· Esto 

e descrito como una 
nueva clase de colabo­
ración internacional, ba-
ada en una respuesta 

política porque ··para 
oponerse a la estrategia 
de sembrar ·· remor y 
odio" es nece ario trazar 
una estrategia para ga­
narse " las mentes y los 
corazone " de la pobla­
ción en medio del con­
flicto. ·· .H Una estrategia 

tal consis tiría en una 
alianza cosmopoli ta entre 
actores internacionales y la 
población local ("is l a de 
civi lización") para luchar 
contra la política de exclu-
ión , en particu lar el despla­

zamiento forzado de la po­
blación, y también con el fin 

30 
lbíd, pp. 9, 10. 

31 
M. Kaldor, op. cit., p 6. 

32 
lbíd., p. 113. 

33 
lbíd ., p . 114. 



de emprender la recon truc­
c ión de la legi timidad en el 
territo rio. 3' 

Los princ1p10 de peace­
keeping desarrollados duran­
te la Po guerra Fría, on el 
con entimiento . la imparcia­
lidad y en el no u o de la 
fu erza: y se ba an en la pre­
sunción de que ya se ha al­
canzado un acuerdo entre 
toda las parces in\'o lucrada 
en la guerra. y en que la 
misión de la operación e 
upervisar y monito rear la 

impl em entac ió n de lo 
convenido. Las operacio­
nes de peace-e11forcement, 
que e · tán autoriza d as 
bajo el Capítulo Il de la 
Carta d e l as Naciones 
Unidas, con isten b á i ­
ca mente en una inter­
ve n ció n militar en un 
conflicto con el fin de res­
p aldar a una de la partes 
en contienda. o obstan-
te, "e l análisis de las nuevas 
guerras ug iere que lo nece­
sario no e una operación de 
pec1cekeeping sino la apli­
cac ión de no rma co mo­
p o l ita com o e l D erech o 
Internac io nal Humanitario y 
los derechos humano . Preci­
samente porque estas guerras 
e tán dirigidas principalmen­
te contra los civiles, no tienen 
la mi ma lógica extremista de 
las guerras modernas. "3~ Ob­
jetivos tales como la epara­
ción de fuerzas beligerante , 
mantenimiento del ce e al 
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fuego y control del e pacio 
aéreo. pueden er incluido 
como característ ica d e la 
ante mencionada " imposi­
ción de la ley co mopolita" 
( toda é tas on misione mi­
litare y po lic i\'as tradiciona­
les) , como también una serie 
de nuevas misio nes ta l es 
corno. entre otra , la protec­
ción de zona de seguridad 
o corredo res ele repliegue. 
re ·guardo de la l ibertad de 

Los principio de peacekeeping 

desarrollado durante la Posguerra 

Fría , on el con entimienco, la im-

parcialidad y en el no u o de l a 

fuerza; y e basan en la presunció n 

de que y a e ha alcanzado un 

acuerdo entre todas la parte in­

volucradas en la guerra. 

mo imiento , pro tección de la 
seguridad de individuos, es­
pecia ( mente refugiados o 
de plazados que retornan , 
minimización de la bajas de 
ambo bando (má allá de 
la derro la de cualquiera de 
las parte ), arre to de presun­
tos implicados en la ejecu­
ción de crímene de guerra 
o v iolacione de derecho - hu­
mano , iniciació n de la re­
co nstrucc i ó n "co mo una 
e trategia para conseguir la 
paz en vez de una estralegia 
para de pué de la paz"-~' . En 

3
' lbíd., p . 123. 

35 lbíd., p . 125. 



rb is Rmta de la Asoc.ac,ón D1p1omat<ca y Consular de (olomb,a 

conjunto, "al ser las nue,·as 
guerras, en c ierto sentido, 
una mezcla de guerra. crimen 
y v iolaciones de los derechos 
humanos, los agentes de la 
"imposición de la ley cosmo­
polica·· tienen que er tam­
bién una mezcla de soldados 
y policía .. 3-

De esta forma, K aldo r e 
mue era inte resada po r el 
debate sobre lo que signi­
fican inte rv enció n y no in­
tervenció n en la actualidad , 
y particu larmente en rela­
ción con su p ropue ta de la 
" imposic ión de la ley cos­
mo polita '' : 

60 

Lo nue,·os tipo de gue­
rra son a la vez globales y 
locales. Ya exi te una am­
plia participación interna­
c io nal tanto pri vada a 
través de las conexione!:> 
de la diáspora , las O G 's. 
etc .. como pública p o r 
m edio d e Estad os pa­
trocinadores o agencias in­
ternacionales que brindan 
ayuda , pré tamos u otra 
d a e de a istencia. En rea­
lidad , toda. las parres en 
conflicto son totalmente 
dependientes del apoyo 
externo. Igualmente, e 
posible encontrar guerra · 
caracterizadas por la ero­
sión o la desintegrac ión 
del poder del Estado. En 
e tas situaciones, ¿qué ig­
nifica referir e a infraccio­
ne • ele la oheranía?~8 

Cracker. Hampton y Aall de­
sarrollan una categorización 
de su llamaela " mediación 
multipartita ... Los auto res in­
elican q ue hay fases de los 
conflicto relacionadas con la 
po ibilidade. de que se pre­
senten intervenciones de ter­
ceros en gu erra internas. El 
término ··multipartita" se refie­
re a una erie de intervencio­
nes simultáneas en una guerra 
por parte ele más de un me­
diado r. y pueele llevar e a 
cabo de tres maneras di ·tin­
tas: imervención "simultánea" 
por parte de actore combina­
dos como organizacione re­
gionales o grupos de contacto: 
"intervenciones de mediación 
secuencial" q ue involucren 
más de una parte: y una i­
tuación que contiene ambos 
componentes, es decir, "inter­
ve nc ió n simultánea y e­
cuencia l " q ue ·e pre enea 
durante más de una fa e del 
conflicto.w En el primer ca o. 
cuando el conflicto se encuen­
tra en una fase baja de vio­
lencia se puede implementar 
una mediación ·•simultánea y 
multipartita", de e ta forma. 
en dicho momento de la con­
frontación es posible de ple­
gar una '•diplomacia de primer 
carril'' junto con una "diplo­
macia de segundo carril. " La 
última hace referencia a me­
diadores tales como eminen­
te personalidades privadas, 
académico y O TG"s. Mien­
tras que la "diplomacia de pri­
mer carril " incluye mediadores 

tales como gobiernos extran­
jero!:>. a ·í como organizacione 
regionale e internacionales. "' 

El segundo modelo se aplica 
en conflic tos con ni,·eles 
incrementales de violencia. En 
e te ca o, la "diplomacia de 
egundo carril '' contribuye en 

la etapa de pre y post nego­
ciación. mientra que la ··me­
diación con músculo '' ( v.g .. 
grandes potencias o coalición 
de Estados), presiona la reali­
zación de negociaciones f or­
males. E to es conocido como 
" in iciati va secuencial mul­
tipan ita". lo que significa que 
cada tipo de mediación es apli­
cado por separado. 

36 
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En tercera medida. una violen­
cia extrema como re ultado de 
la confrontación armada re­
quiere ··med iación secuencial 
multipartita ... En esta ituación. 
mediadore como las u­
perpotencias y organizacio-
n e, regionale e inter­
nacionales (diplomacia de 
primer ca rri l) intervienen 
durante el proceso formal 
ele negociación . mientras 
que la mediación de se­
gundo carril raramente se 
aplica a ·ituaciones de con­
flictos doméstico con pro­
fundos niveles de violencia. 
Por último, los autores re-
airan el caso de disputas 

con nivele reducidos de 
,·iolencia en las que la "media­
ción simultánea multipartira .. 
presenta mayor conveniencia. '1 

Doyle. Johnstone y Orr a. e­
guran que las "operacio nes 
multidimensionales basadas 
en el con entimienro.. on la 
opción más viable dentro del 
contexto de las confro nta­
cione actuales. De de la ele -
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integración de la Cnió n o­
viética y el con ecuente fin 
de la Guerra Fría, la comuni­
dad de nacione ha e cado 
discutiendo los límites entre 

En con j un to , " al se r l a nueva 

guerras , en c ierto sentido, una 

mezcla de guerra, c r imen y v io la­

cione de los derecho humanos, 

los agentes de la '• imposic ió n de 

la ley cosmopolita·· tienen que ser 

tamb ién una mezcla de so ldado 

y p o l icías." 

las temáticas concernientes a 
la soberanía e tara! y aque­
llas que corresponden al si -
tema internacional. Durante 
los noventa, se diero n una 
serie de intervenciones colec­
tivas. que u aro n m edios 
coercitivos bajo el Capítulo 
VII de la Carta de las Nacio­
nes Unidas (v.g .. la Guerra 
del Golfo Pérsico o la inter-

vención para restaurar a Jea 
Bertrand Ar istide en la pre 
ciencia de H aití). El Consej 
de eguridad de las Naciom 

nida ha tenido en ese, 
oca ione ··una interpn 
ración bastante ampl ia d 
lo que con stitu ye un 
amenaza para la paz y 1 
segu ridad internacional 
a partir de esta concer 
ción ha auto rizado accic 
nes que, sin lugar a dud: 
hubieran sido vistas com 
una interferencia ilegal e 
lo a unto oberanos ta 
sólo una década atrás.·· 

J o ob tante. la open 
c io nes internac io nale 

d esplegada en omal ia 
en la antigua Yugo ·lav i ; 
específicamente en Bosni, 
H erzegovina , clemostraro 

41 
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la dificultades de la inter­
vención colectiva ejercida 
por medio de fuerza. E tos 
auto res, po r lo tanto, coinci­
den en afirmar que la alter­
nativa a una participació n 
internacional de ese tipo en 
los conflictos do mé t ico , 
puede ser una cooperación 
mediante ··operaciones multi­
dimensionales de paz". que 
consisten en una especie de 
partici pación internacional 
ubicada entre la interven­
c ió n forzada y el respeto 
ab o luto por la sobera­
n ía . Ejemplos com o las 
operaciones anteriormen-
te mencionadas pueden 
er los casos de Cambo-

ya, El Sa lvado r y Mozam­
bique , e n l os c ual es. 
··pese a esta r firmemente 
basadas en el consenti­
mi ento, en ca rnan una 
nueva relac ió n entre la 
comunidad internacional 
y los Estados en cues­
ti ó n.·· •~ En e tos casos, la 
O h a m o nito reado 
cercanamente el compor­
tamiento de lo E tado . 
en alguno ha llegado a 
involucrarse en ta rea de re­
novación y reconstrucción 
de la estructura bá icas del 
E tado, mi entra que e n 
otros inclu o ha a umido di­
rectamente las funcione e -
tatales. 1 acione Unida s 
tuvo que incorporar compo­
nentes c iviles y po liciales a 
l o tradiciona l e Cascos 
Azules, pero e necesari o 

® 

subrayar que la "operacio­
nes multidimensionales" son 
aceptada po r las aciones 
Unida ó lo cuando la par­
te e tán li tas a refrendar 
los acuerdo de paz pero 
han tenido problema para 
dete rmin ar l os té rmin o 
adecuados de lo mi mo y 
por ende requieren de un 
papel activo po r parte de la 
o rganizac ión para facilitar, 
a p oya r y garant i za r l o 

Esto autore , coinciden en afir­

mar que la al ternativa a una parti­

cipación internacional de e e tipo 

en los conflictos domé tico , pue­

de ser una cooperació n mediante 

"operaci one multidimen ionale 

de paz·•, que consisten en una e • 

pecie de participación internacio­

nal ubicada entre la interYención 

forzada y el re peto ab oluto por 

la oberanía. 

evencuale acuerdo. que e 
alcancen. 

La "op eracione mulridi­
men ionales·· mue tran do 
innovacione v itale para la 
consecución de acuerdo de 
paz entre las parte . En pri­
mer lugar, la redefinición de 
la noción clá ica de obera­
nía ha permitido a )lacione~ 

Unidas involucrarse en área 
que en el pasado e encon­
traban bajo jurisdicción exclu­
siva ele los E tado , como la 
reforma y abol ición de las 
Fuerza tili ta re , la protec­
ción de los derecho huma­
n o y l a o rganizac i ó n de 
eleccione . y la creación de 
nueva in tituciones para el 
mantenimiento y el control de 
la ley y el orden. En segundo 
lugar. la operacio nes han 

adelantado una estrategia 
política q ue busca un 
"con entimienco mejora­
do y aumentado" a través 
de medios tale como: 
ejercer pre ión para al­
canzar la paz, como en el 
ca o de la movilización 
de E rados intere ado en 
el fin del conflicto a través 
de los llamado "Amigos 
del ecretario General''; la 
creación de mecanismos 
legales para mantener el 
apoyo de la partes en 
di pu ta una vez alcanza­
do los acuerdo ; y el 
acompañamiento activo 
de las acione Unida en 
la construcción de la paz. 

De acuerdo con los autores en 
mención, en contraste con la 
participación de las aciones 
Cnida en Camboya CU TAC), 
que fue emprendida a travé 
de una operación ma iva e in­
ten·encioni ta. la pa,ticipación 
de e te organismo en El al­
,·ador mediante O U AL fue 
mode ta y e encialmente con 
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fine · de moniroreo. Ello. pre­
dicen que "reducidas por un 
persi tente recorte presupue ·­
tal de la o;-.:c y por una co­
munidad internacional que e. 
ahora meno entusiasta fren­
te a grandes proyectos de 
transformación. las mayores 
posibilidades hacia el futuro 
e. tarán más relacionadas con 
operacione relativamente 
mode tas, como el ca o de 
0\U AL." H 

En relación con el ámbito 
regiona l. Cynthia Arnson 
plantea que ··Ja experien­
cia en América Latina ha 
demostrado que los bene­
ficios de un proce o de 
paz con participación in­
ternacional parecen so­
brepasar en gran medida 
los costos.·-,~ En realidad. 
"el acompañamiento inter­
nacional puede brindarle 
legitimidad e imparcialidad 
a un proce o y, dependiendo 
ele la habilidad del mecliaclor . 
. e pueden forjar acuerdo en 
casos en lo que es difícil al­
canzar consenso y compromi­
so."•<> Con respecto al ca. o 
colombiano, la autora ostie­
ne que ··toda,·ía está pendien­
te por verse que ta nro las 
cada día mayores opiniones 
en favor del acompañamien­
to internaciona l con el fin ele 
disminuir los co to humanos 
ele la tragedia, monitorear los 
derechos humanos y propor­
cionar us "buenos oficios·· 
por medio de un Grupo de 
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Amigo . podría afectar la au­
tonomía relativa de las par­
tes con re<;pecto a influencias 
externas ... ,- En todo caso, 
Arnson e clara en ach·enir 
que " la pre-.encia de la co-
munidad internacional no 
puede ustituir la voluntad y 
compromiso ele las panes 
para alcanzar e implementar 
acuerdos.,.,,. • 

Arn on e c lara en advertir que 

" la pre encia de la comunidad 

internacional no puede u ti­

tuir la voluntad y compromi o 

de la partes para alcanzar e 

implementar acuerdo . " 

' lbfd., pp. 1, 2. 

"1b1d 

.. 
CJ Arnson, op. cit., pp. 454, 455. 

•6 
lbíd, p 454 

lbíd , p . 460. 

lbfd, p 455 

,., • .,._..n 
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Del Deber de Asistencia 

® 

a la Responsabilidad de 
Socorro Ramírez 

a importancia 
para Colom­
bia del de­
b ate sobre 
inj e r e n c i a 

humani ta ri a 
abierto en el 

seno de la Organi­
zación ele Nacio nes Unida 
(O U) y que ha tomado un 
nuevo impul o a travé del 
informe de la '·Comisión in­
ternac ional sobre interven­
c i ó n y obe ranía d e l os 
Estados" entregado en d i ­
ciembre de 20011

, es a tocias 
luce , esencial. No ólo por 
la creciente internaci onali-

zac1on del conflicto interno 
y ele la búsqueda de aliclas 
ino por cuanto muestra la 

evolución de concep tos cen­
trales del ordenamiento inter­
naciona l en el marco de la 

1 
Gareth Evans y Sahnoun Sahnoun 

(copresidentes), "La responsabili­

dad de proteger·, Comisión interna­

cional sobre intervención y sobera­

nía de los Estados, Ottawa, 

diciembre de 2001 . 



globalizació n r de la crecien­
te unilateralidad de la actua­
ción internacional de E tados 
Unidos. 

Para contribuir al e. tudio ele 
este importante asunto con­
vien e, ante todo, dar una 
rápida mirada al sentido con­
creto que la soberanía y la no 
intervención han ido cobran­
do a través de la histo ria: lue­
go, analizar la evolución de 

AGENDA 01 
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la motivacione. y modali­
dades que el tema ha ido 
cobrando al ritmo ele los cam­
bios internacionales y que ha 
ido pasando del "deber de 
así tencia", al "derecho de 
injerencia" . ha ta llegar a la 
"respo nsab il idad de prote­
ger'·: y finalmente. mostrar 
alguna de las encruc ijadas 
que han sido de,·eladas por 
el debate obre la interven­
ción humanitaria. 

Injerencia de los fuertes 1 
apego de los débiles al 
principio de no 
intervencionismo 

La oberanía de las naciones 
ido, al menos teóricamente 

pilar fundamental del siste1 
mundial y el primer atributo 
los Estados durante la épc 
moderna. El re peto al terri 
rio, la población y la capa 
dad de autodeterminación 
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cada pueblo ha ido, a u vez, 
la ba e obre la cual e ha ido 
constituyendo el derecho inter­
nacional en procura de garan­
tizar la paz y la cooperación 
entre la naciones. De e ta no­
ción de soberanía e ha de -
prendido el principio de no 
intervención por el cual a nin­
gún Estado le e permitido ocu­
par el e pacio soberano de 
otro E tados, actuar obre su 
población o interferir en su 
decisiones internas. 

El reconocimiento de la o­
beranía de ciertas nacione 
data de 1648, cuando las 
parte invo lucradas en la 
Guerra de lo Treinta Año 
firmaron la Paz de Westfalia . 
El Tratado partía del recono­
cimiento de que Europa Oc-

-® 

cidental estaba compue ta 
po r Estados •• oberano e 
iguales", ninguno de lo cua­
le podría inmi cu ir e en : , 
asuntos internos de lo tro 

o juzgar su acto . El reco­
nocimiento incondic1 na) de 
la oberanía quedaba corca­
cuido a í en fundamento de 
la paz y por e o lleg a con­
verti rse en el upremo pnn­
cipio de la estabilidad , el 
orden jurídico intraeuropeos 
Ahora bien, la oberaní2 de 
otros Estado ajen ... a Eu.~ 
pa era con iderada po e 
mismo Tratado c mo 
soberanía '·p o r ex:en 
meramente deri, acL, 

gundo orden. El Tratado 
imponía el recon 
pleno de la ober-'l.13 
E tados "iguale -. c--•o 
ropeos. E a igualdad _ 
caba la po e ión de n 
militar comparable 
punto que ninguno de 
tiguos combac,en-e:s 

podido obtener ,j '·~~-·­
treinta año de cuerrz. 

Por motivacione: 
y de pre cigio p . 
pa invadió tierra, 
pueblos a nombre 
razón y la '"cinliz.a 
luz de la conce 
soberanía pred ·minz:::u: 
época, la prácu 
li ras de Europa 
consideradas iruen:eco::r:::s:::;;is 
ha ta la mitad 
Fueron nece ar. 
de independenL.a 

'-O de de colonización - con­
cluido primero en parte de 
América en el iglo XIX, y lue-
20 en :\frica. A ia y el Caribe 
en el XX- para que el Viejo 
Continente le reconociera for­
malmente a otros E tados no 
europe un trato de '·sobe­
ra.-i e iguale " , ya no mera­
mente por extensión. como lo 

- ·endía \'<:re tfalia , sino de 
manera propia, como lo ge­
neraliz(- r consagró la Carta 
de ·au .. me Unidas en 1945 

u o rganizacione 
le . No ob tante el 

reco:lOClffiiento de estos prin­
... :no fundamento jurí­

<..e. , 1. cerna internacional, 
'n3 de la relaciones in­

'Ce1:I2cton.1le - ha e tado mar­
por la tensión entre la 

1ntervencioni ta de 
, ruerte y la lucha de 

llü>'•Dt"!clll e-- por la preservación 
se2. rmal- de u sobe­

a rodeterminación. Y 
en la práctica, para la 

r..:::!r:loa real de la soberanía 
~uerido siempre un 

ec'c .. _ibrio de poder en-

.:i.:::::::-=s:.a ccntinuó, aunque 
~::=:::::.:da con nuevos argu­
s:.!::=:I!S ide lógicos de lucha 
-~---ell muni mo o el ca-

--''--""---'"'• En e e entido , los 
1::5:~ir.s C<! do y la Unió n 

e di tribuyeron el 
~--e mterYinieron inclu­

rmcnte en lo asun-
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to internos de paí e que 
hacían parte de u propio 
bloque de influencia. A í, 
mientras el Tercer Mundo era 
transformado por el conflic­
to bipolar en el e cenario de 
innumerable guerras y con­
flictos por delegación. por 
ironías de la histo ria la mis­
ma Europa quedaba con­
ve rtida en r eh én de l as 
uperpo tenc ia . 

Con el fin de la Guerra Fría 
han de aparecido la anti­
guas motivaciones ideoló­
gicas, pero el hecho de la 
intervención de las grande 
potencias en lo paí e má 

débile continúa, y parece 
inclu o incrementar e bajo 
otras motivacione y moda­
lidades2

. Mientras el inter­
vencionismo poscolo nial 
procuró reve tirse ca i 
siempre de apariencias de 
solidaridad con Estados 
amigos que o liciraban u co­
operación, no acontece lo mi -
mo con el actual. que se ejerce 
con la cooperación de los Es­
tados afectado , al margen 
suyo o incluso a su despecho. 
De hecho, el mantenimiento 
de la paz y seguridad interna­
cionales presuponía, en el or­
den westfa liano posterio r a 
1945, que cualquier interven­
ción externa en los asuntos de 
un tercer Estado debería con­
tar previamente con algún con­
sentimiento del mismo, con el 
fin de garantizar el respeto de 
su integridad territorial, u in-

AGENDA C 
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dependencia política y su pro­
pia juri dicción, y, por ende, 
la paz entre la naciones. En 
la última década. en cambio. 
se ha adoptado una forma de 
inteí\·ención que prescinde de 
este consentimiento, y e ha 
comenzado a con iderar cier­
tos p roblemas económicos, 
políticos, sociales o ambien­
tale que e de arrollan en 
el interior de algunos países 
-y obre todo de aquel los 

El respeto al territorio, la población 

y la capacidad de autodeterminación 

de cada pueblo ha sido, a u vez, la 

base sobre la cual se ha ido consti-

tuyendo el derecho internacional en 

procura de garantizar la paz y la co­

operación entre las nacione . 

que están en v ías de desa­
rro llo- co m o eventuales 
am enazas a la paz y seguri­
dad internaciona les, que 
pueden ju tifica r una inter­
vención inclu o m ilitar. 

Las nueva modalidades de 
intervención se de arrollan 
como parre del proyecto he­
gemónico global, pero tam­
b ién a la p ar con el p roceso 
de reestructuración de las 
sociedades y de redefinic ión 
de los E tados, impulsado 
por la progresiva transnacio­
na l izació n , interdependen-

c ia y g lobalización. pro 
os q ue ya venían ava nz 

do por lo meno en la 1 

últimas década pero que 
han acelerado con el fin 
la Guerra Fría. En ese s 
tido , lo imperativos e 
nó micos y tecnológicos f 
sionan a la integración 
los E cado , lo obliga , 
redefinir su papel y a ce 
retazos cada vez mayores 
oberanía . en el mejo r de 

casos, en favo r de < 

tintas formas de aso< 
ción interestatales3. 1 

mism o , al m arger 
incluso en contra de 
E tados, l as mi sn 
ociedade tejen y ff 

tiplica n sus nexos n 
procos. D e ahí que 
re pri vados de rT 

diver o o rden como e 
presas, iglesias, org, 
zac io n e n o gu ber 
men t al e (O Gs) 

inc lu o indiv iduos se c, 
v ierten en acto res de pri r 
orden en la relacione 
ternacionales y en ager: 
ele estas nuevas m odali 
de ele intervención . 

2 
Cario Nasi, "El princip io del de 

cuerdo", en El Espectador, 20 di 

junio de 1993, pág. 1 D. 

3 
Ver al respecto, Luis A lberto Re 

trepo, "Hacia un nuevo orden m 

d ial", en Análisis Político, Nº 14, 

IEPRI, septiembre-diciembre de 

1993, pág. 74 - 88. 
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Ahora bien. la penetración de 
lo foráneo no iempre e pro­
d ucro de una imposi ció n . 
Una cierta ·'colonización'' re­
cíproca entre individuos y 
nacione hace parte natural 
de la convivencia social e in­
ternacional. La comunicación 
y el intercambio tienden a 
generalizar los u os y costum­
bres de los pueblos. En con­
secuencia, hoy resulta más 
difícil que nunca hacer una 
división tajante entre lo 
asuntos de dentro y lo de 
fuera, y la autodetermina­
ción sobre ellos. Está en 
marc ha una ace l e r ada 
globalizació n de los patro­

nes ele consumo . el e las 
forma de o rganizació n 
social· y política y de lo 
modos de pensar que tien­
den a borrar muchas fron­
teras entre la nac io ne . 
Esta en marcha también 
una globa lización de la ad­
ministración de ju ricia con 
lo tribunales internacionale 
especiales para conflicto de 
Ruanda y Yugo lavia, con el 
llamamiento a juicio a perso­
najes como el dictador chile­
no Augusro Pinochet por un 
juez español , y finalmente 
con la entrada en vigencia de 
la Corte Penal Internacional. 

Es también explicable que, 
una vez concluida la Guerra 
Fría, las naciones busquen 
hacer frente común ante lo 
nuevo retos que atentan 
contra su seguridad indivi-

---® 

dual y colectiva, que antes 
eran menos vi ib les u ocu­
paban un lugar secundario 
frente a los rie go más inme­
diato de una devastadora 
confrontación entre las super­
potencias. D e hecho, existen 
facro1•e de inseguridad que. 
como el deterioro ambiental, 
el terrori mo, el contrabando 
de arma , la delincuencia 
electrónica en el campo fi­
nanciero, el tráfico de d roga , 

La comunicación y el intercambio 

tienden a generalizar los u o y 

costumbres de los puebl o . En 

consecuencia, hoy resulta más di­

fícil que nunca hacer una divi ió n 

tajante entre los asunto de den­

tro y los de fuera , y la autodeter­

m1nació n sobre ellos . 

ere., de bordan la capacidad 
de control de los Estados in­
dividuales y requieren de la 
cooperación e intervención 
internacional. En e te enri­
elo, un nacionali mo que e 
ra gará las vest iduras ante 
toda forma de cooperación 
internacional destinada a ha­
cer frente a peligros comu­
ne sería iluso y anacrónico. 

Por todos esos procesos en 
cur o e imposible una ab o­
lutización de la no interven­
ción. El problema no es en­
tonce el necesario examen 

de los retos que lo cambios 
internacionales en curso le 
plantean al orden jurídico y 
político internacio nal. y que 
ponen en entredicho el en­
tendimiento tradicional de 
aquel lo principios. El pro­
blema es que las grandes 
potencia han venido defi­
niendo unilateralmente los 
reto comune , e cogiendo 
la prioridade de la agenda 
internacional y irv iéndo e de 

ello como legitimación 
par~ intervenir, inclu o 
militarmente, e imponer 
u propio intere es y 

per pectivas m ás q u e 
para hacerle frente real al 

problema en cuestió n. 
Prueba al respecto v iene 
proporcionando E tado 
Unidos con el si temá­
tico desconocimiento de 
acuerdo multilaterales y 
conve nc iones intern a­
cionales y con la impo i-

ción unilateral de su propias 
legi lacione y cru zadas. Esta 
falta de soluciones democrá­
ti ca . multilaterales y concer­
tada frente a lo nuevo re­
to planetarios, lleva a que 
lo más débile se aferren a 
la defen a a ul tranza de la 
oberanía y la autodetermi­

nació n como los referentes 
cenrrale de la o rganiza­
cio nes internacionales y de 
las relaciones entre los Es­
tados, para evitar la anar­
quía internacional o el sim­
ple predo minio de los más 
fu ertes. 



Nuevas motivaciones y 
modalidades de la 
intervención 

Al lado de la imposic ión 
de una p ercepció n y un 
manejo de los a untos 
globales prio ritari os, espe­
cialmente de de lo g randes 
paí e industrializad o , se 
ha ve nido sustenta ndo l a 
neces idad d e u n a inte r ­
venc ió n en los paíse má 
débiles por "causas huma­
nitaria ••. Esto ha dado ori ­
gen a la re ivindicac ió n de 
un ··d erecho de injerencia .. , 
deri vad o de un corre po n­
diente ··deber de asistencia" 
h a t a ll ega r al e · ta bl e­
cimienco de una '" re p o n­
s a b i I i d a d d e p r o t e g e r •• . 
Detengámo no brevem ente 
en la evo luc ió n de este de-
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na vez concluida la Guerra Fría, la 

nacione bu quen hacer frente co­

mún ante los nuevos reto que aten­

tan contra u seguridad individual y 

colectiva, que antes eran menos visi­

ble u ocupaban un lugar ecundario 

frente a los ríe go más inmediatos 

de una deva tadora confrontación en­

tre La uperpotencia . 

bate sobre las mo tivaciones 
y modalidades qu e ha ido 
to mando. 

El ·'d eb er d e as i te n c i a •• 
quedó con ignado p or pri ­
mera vez en la re o luc ió n 
'-13/ 131 de 1988 del Consejo 
de eguridad, a p ropó ito 
de la a istencia humanitaria 
a la v íct ima de ca tá tro­
fe naturales. Po r ento nce , 
e ta as i tenc ia e ra realiza­
da exclu iva mente p or las 
O Gs, y debía ser -solic ita­
da y fac ilitada po r lo Esta­
dos. Lu ego. la resoluc ió n 

45/ 100 de 1990 esta ble­
c 10 l a c reac i ó n ele 
cou loirs d"'urgence de -
tinados a facilitar la lle­
gada de ayuda médica y 
alimentic ia a la pobla­
ci o ne afectad as. M á 

tarde, la re o luc ió n 688 dio 
el paso de l "deber de a i -
tencia·· de la O NG al "de­
recho de injerenc ia"' de los 
Estados. Ex p edida a prop ó-
ito de la ya antigua per e­

c uc ió n a lo Kurdo , que 
ó lo vino a ser reconocida 

en medio de la euforia occi­
dental de la campaña contra 
Hus ein , la nu eva re o lu­
c ió n le exigió a Jrak que 
permiti era la acció n huma­
nitari a y habló de un cierto 
derecho de intervenció n en 
lo a unto interno de los 
Estados ante la exi tencia 

Cl)i-----~ 
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de repre ión contra la po­
blación civ il '. 

Francia fue inicia lmente la 
principal promotora del "de­
recho de injerencia·· , cuando, 
ante l a situac i ón de l os 
kurdos, el entonces ministro 
socialista de relaciones exte­
riores, Rolan Dumas. enfatizó 
cómo, con la caída de los 
regímenes del fate, los dere­
chos humanos y la demo­
cracia habrían recuperado 
toda su importancia. En 
consecuencia, la comuni­
dad internacional no po­
dría segui r tomando el 
respeto a la soberanía de 
las naciones como pretex-
to para su pasividad ante 
la ,·iolación de los dere­
chos humanos. ya que el 
derecho humanitario de-

bería primar sobre el derecho 
de los Estados. Dumas pro­
puso además inscribir el nue­
,·o derecho en la legislación 
internacional bajo la forma de 
"derecho de injerencia huma­
nitaria ... En conformidad con 
él , se podría hacer excepción 
de la soberanía estatal en si­
tuacione de urgencia en las 
que el concepto mi mo de 
humanidad se encontrara di­
rectamente amenazado\ Ber-

En consecuencia, la comunidad in­

ternacional no podría eguir toman­

do el re peto a la soberanía de las 

nacione como pretexto para su pa­

sividad ante la violación de lo de­

recho humanos, ya que el derecho 

humanitario debería primar sobre 

el derecho de lo Estados. 

nard Kouchner, por entonce 
mini tro francé de cuestio­
nes humanitarias bajo un go­
bierno ocialista, fue aún má 
lejos e in i ció en que Occi­
dente debía ser má agresivo 
en el conflicto de c ivilizacio­
ne en cur o y darse el ·'de­
r ech o a intervenir" para 
evitar vio laciones a los de­
recho humanos y la rever­
sión de un país democrático 
al autoritarismo6. 

Además de la tendencia 
al cambio de sus justifi­
cacione paulatinamente 
convenida. en temas 
prioritarios de la agen-

• Chantal Carpent1er, "La résolu­

t1on 688 (1991) du Conseil de 

sécunté: que/ devo1r d"inséren­

ce?", en Etudes 1ntemat1onales, 

Québec, Vol XXIII, Centre 

Québéco1s de Rélat1ones 

lnternat1onales, 2 de Junio de 1992, 

págs. 279 - 317, citado en Socorro 

Ramfrez, "El IntervencIonismo en la 

Posguerra Fría·, Análisis Político, Bo­

gotá, IEPRI, Nº 21, enero-abril de 

1994, págs. 49-68. 

5 
Rolan Dumas, ·ou devo1r d "ass1s­

tance au droit d "inserence·, en 

Dro1t et devo1r d "ingérence, Révue 

internationale et stratégique, Nº 3, 

1991, págs. 55-66, citado en lb1d. 

6 
Citado por Nathan Gardels en 

entrevista a Samuel Hunt1ngton, "El 

conflicto es cultural", en El Tiempo, 

4 de JUiio de 1993, pág. 11A. 
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da internacional. la inten·en­
ción de las grande poten­
cias ha venido cambiando de 
modalidad. En el pa ado. la 
intervencione fueron pues­
ta en práctica ca i iempre 
de manera individual por 
cada una de la potencias co­
lonia le ·. Durante la Guerra 
Fría e conv1rt1eron en pri­
vilegio de las do& superpo­
tencia o de la naciones de-
1 ega da · por ella en caso 
e pecíficos. En cambio. en 
lo primero años de la 
Po guerra Fría, la inter­
vención tendió a ser multi­
lateral. Esta tendencia al 
cambio de modalidad en 
la, intervencione no e , 
sin embargo, fácil de asu­
mir. Los vínculo multila­
terales conllevan d ifíci les 
negociaciones diplomáti­
cas, y con eguir un con-
sen o internacional es hoy 
má difícil que en la épo-
ca bipolar. De ahí que en lo 
año do mil esta tendencia 
parece, en cierta forma. co­
menzar a revertirse. 

Ahora bien. esta multilaterali ­
zación significa que. en oca-
iones. la inre,vención se lleva 

a cabo por medio de la ONU 
y sobre la base de un cierto 
con enso internacional; en 
otro ca os, e busca, por fue­
ra del organismo mundial. el 
apoyo de diver as potencia 
globales o regionales para 
compartir lo co to político , 
humanos y militares de la re-
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gulación mundial de los con­
flicto . bajo la conducción de 
Estado Cnido ·;yen no poca 
oca ione • egún le corn·enga 
e pecialmente a E tados Cni­
do~. e concreta el apoyo de 
diver o tipos de aliados para 
avalar o apoyar u propia in­
te,,;ención militar. 

Esta tendencia a la multilateri­
zación no nece ariamente es 
sinónimo de mayor actuación 

Bernard Kouchner, por entonces mi­

ni tro francés de cuestiones huma• 

nitarias bajo un gobierno socialista, 

fue aún más lejos e insistió en que 

Occidente debía er má agre ivo en 

el conflicto de civilizacione en cur­

so y dar e el '"derecho a intervenir" 

para evitar violacione a lo dere­

chos humano y la reversión de un 

país democrático al autoritari mo. 

de Nacione nielas pue . a 
pesar de la reactivación de 
vario de us organi mos. al­
gunos países del ur y la po­
tencias del 1orte miran aún 
con desconfianza a ese foro 
internacional. Para los prime­
ros, la 0 1 U ha dejado de ser 
el centro de la disputa jurí­
dicas entre las superpotencia 
y el e pacio privilegiado para 
l ibrar la bata lla por el de a­
rrollo, para pa ar, paulatina­
mente. a ser identificada con 
la intervención del Consejo 
de eguridad, o de las orga­
nizacione regionales, en lo · 

asuntos interno de lo E ta­
dos en favor de los tema que 
las grandes potencias han de­
finido como de la agenda in­
ternacional. Para la grande 
potencias. en cambio. la ONU 
e apenas un medio que pue­
de er útil en algunos con­
flicto y cn I in terna o 
carecer de relevancia en 
ellos. En el último caso se 
verían obligada a intervenir 
sin su bendición o con su le-

gitimación a po terio ri 
para el restablecimiento 
de la paz, como ucedió 
en Kosovo. 

Estados nidos ha hecho 
uso de e a variada forma 
de multilateralización de 
su inter\'encione por di­
\'ersas razones domé rica 
e internacionales. Así, a 
pe ar de su aspiración a 
establecer un "nuevo or­
den mundial·· bajo hege-

monía estadounidense, el 
mismo presidente George 
Bu h-. padre. trató de buscar 
el con enso y la cooperación 
de la potencia para la ac­
ción internaciona l de Estados 

nido . El primero y más cla­
ro ejemplo de esta acritud fue 
la guerra contra lrak. para la 
cu al Washington buscó y 
recabó el apoyo político y mi­
litar de la comunidad euro­
pea, así como el respaldo 
financiero de Japón, Alema­
nia y Arabia audita. Clinton 

7 
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fue aún más enfático en este 
punto. En su di cur o ante 

aciones Unidas, en septiem­
bre de 1993. prefirió hablar 
de respo nsabilidade com­
partida . . aunque aclaró: '•jun­
tos cuando podamos. solos 
cuando debamos". En esa 
oca ión Clinton , aleccionado 
in duda por el fracaso en 

, omalia. e mo tró cauto ante 
el tema de la intervención así 
é ta fuera re ultado de un 
acuerdo multilateral entre 
las grandes potencias. Ex­
hortó entonces a la O 
a ser selectiva en las mi­
sio nes p ara el manteni ­
miento de la paz diciendo: 
" las aciones Unidas no 
pueden verse mezcladas 
en cada uno de los con­
flictos del mundo, deben 
aprender a decir "no .. a los 
pedido - de intervenció n 
militar•·H. Para insistir en la 
exhortación de Clinton , 
Madeleine Albright, po r en­
tonces embajadora estadou­
nidense ante la O , explicó 
que, en adelante, antes de 
env iar t rop as, su gobierno 
preguntaría i existe una ver­
dadera amenaza para la paz. 
si corren riesgo las v icias o 
los inte reses econ ó mico 
estadounidenses, si la misión 
y u fecha l ímite pueden 
definir e con claridad. si el 
ca rácter de la intervención e 
unilateral o multilateral , si los 
comandantes on competen­
tes y si exi ten condicio ne 
para realizarla9

. Luego, como 

2 

, ecretaria de Estado, Albright 
señalo que en el futu ro se 
presentarían muchas ocasio­
ne en las que ería necesario 
presionar a lo beligerante 
y usar la influencia de su paí 
p a r a pre venir confli c to 
étnicos y regionales, sin que 
Estados Unidos actuara solo. 
a meno que su seguridad se 
viera amenazada. Con todo y 
esas precauciones, la admi­
nistrac ió n d e George W. 

Exhortó entonces a la O r a er e­

lectiva en las misione para el man­

tenimiento de la paz diciendo: " la 

acione nida no pueden ver e 

mezcladas en cada uno de lo con­

flictos del mundo, deben aprender 

a decir "no" a lo pedido de inter­

vención militar". 

Bush, hijo, parece cambiar la 
tendencia de los noventa. y 
en lo primeros años dos mil, 
aunque ha impulsado coa li­
ciones de de acione. ni­
da o por fuera del o rganismo 
mundial , ha mostrado una 
clara preferencia po r accio­
nes unilaterales, má que por 
un manejo multilatera l con­
certado de los asuntos que 
han alcanzado un nivel prio­
ritario en la agenda global y 
que se les ha convertido en 
problemas de eguridad. Ante 
ellos muchas veces ni siquie­
ra ha mostrado inte rés en 

construir un sistema de ge -
tió n de la seguridad interna­
c io nal o reg io nal con . u 
aliados sino que ha preferi­
do la impo ición extraterri to­
rial y unilateral de su propias 
leyes y medida ·. Así. luego 
de lo fatídicos acontecimien­
to del 11 de septiembre de 
2001, Bush recurrió al Con e­
jo de . eguridad para elevar a 
prioridad mundial la lucha 
contra el terrori mo: para in-

tervenir en Afganistán 
generó alianzas en to rno 
a círculos de aliados con­
vencidos o presionado . 
y luego ha amenazado 
con acciones mili tares 

contra países que con i­
dera enemigos. 

A lgo similar ha ocurri­
do con Eu ropa. Desde 
comien zos de lo no­
venta, el presidente de 
la Unió n Eu rop ea Occi-

denta l (UEO) ugirió que o r­
ganizaciones como la UEO o 
la OTA • deberían poder ac­
tuar in una auto ri zació n ex­
plícita de la ON , y pidió que 
se les confiriera a ambos or­
ganismos amplios mandatos 
a fin de actuar en casos de 
cri sis. El secretario de la 
OTA1 planteó puntos simila­
re en una conferencia de se­
guridad celebrada en Munich. 

8 
El Tiempo, 28 de septiembre de 

1993, pág. 12A. 
9 

El Tiempo, 24 de septiembre de 

1993, pag. 12A. 



cuando p idió una e pecie 
de cheque en blanco para 
l::i ut ilizació n de la fuerza 
militar por parte de Occi­
dente. Recordó que el ar­
tículo 51 de la Carta de la 
O U estipula que, si un 
miem bro del o rganismo mun­
dial es atacado, tiene derecho 
intrínseco a su defensa indi­
v idual o colectiva'º. 

Ha habido, sin embargo, d iver­
gencias obre estas modalida­
des de multilateralización de 
la intervención sobre a untos 
que ocurren al interior de di­
ferente E tactos. Hay que re­
cordar, por ejemplo, las dife­
rencias de criterio entre los 
paíse miembros de la OTA , 
de un lado, y de Rusia y Chi­
na, del otro, que condujeron a 
un impasse al interior del Con-
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Desp ués de Kosovo , ya n o es po­

s i b l e d ete rm i n ar h asta dónde 

haya de llegar u rad i o de acció n 

en el futuro n i qué razones haya 

de aduc i r pa r a j ustificar sus in-

te rve n ci o n es. 

sejo de eguridad de la 0 1 U 
cuando la OTA , dejando al 
margen a raciones Unidas, 
decidió actuar por su cuenta y 
bomba rdea r Ko o ,·o. Es ta 
interveción de la OTAN des­
bordaba sus propios límites y 
p lanteaba nuevos y g rave 
interrogante no ólo obre el 
papel de la Alianza sino sobre 
el de Naciones U nidas y el 
mi rno Con ejo de eguridad. 
Por primera vez, la fuerzas de 
la OTAI intervenían -por pre-
untas razones humanitaria -

en la situación interna de un 
país que. por lo demás, no per-

tenecía al Tratado. Para la 
misma OTAN, aunque eran 
operaciones de respuesta 
a crisis no con iderada en 
su estatuto . podrían repe­
tir e más allá del territorio 
de la Alianza y como par-

te de su contribución a la paz 
y seguridad internacionales. 
Después de Ko, ovo, ya no e 
posible determinar ha ta dón­
de haya de llegar u radio de 
acción en el fu turo ni qué ra­
zones haya de aducir para jus­
ti ficar sus intervenciones. Por 
otra paIte. al intervenir al mar­
gen de la ONU y del Con ejo 
de eguridad. las grandes na­
ciones occidentales despojan 
de relevancia a estas instancias 
globale y las reducen, de un 

10 
El Tiempo, 5 de febrero de 1993, 

pág. 4A. 
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solo golpe de mano, a la 
categoría de un in trumen-

to más, entre otros, a dis­
posición de las potencias, 
y en particular de Estados 
Unidos. La inte1vención en 
Kosovo lanzó igualmente 
un claro men aje a Ru ia y 
China en el sentido ele que, 
si antes era necesario con-
tar con su a entimiento para 
que la llamada "comunidad in­
ternacional" interviniera en al­
gún lugar del mundo. hoy, tras 
el derrumbe de la Unión So­
viética, Estados Unidos puede 
-bien sea solo o con la Unión 
Europea o con paí e aliados­
imponer su parecer y su de­
terminación en los asuntos 
mundiale. 

En relación a estas distintas 
formas ele multilateralización 
de la intervención, un antiguo 
miembro del ó rgano de ins­
pección ele aciones Unidas 

® 

I 

La O U, egún Maurice Bertrand se 

verá convertida entonce , al meno 

por ah ora, en bombero de guerra in 

fin, y su importancia e influencia e 

incrementará en función del creci­

miento de la inseguridad en el mun­

do, el aumento de los refugiado , el 

peligro para las poblacione más po­

bres, ante los cuale se da un t rata­

miento militar y represivo a fenóme­

nos que requier en de una terapia 

totalmente diferente. 

señala que las grande poten­
cias, desprovistas de una doc­
trina de seguridad planetaria, 
continúan intere adas en el 
control de la O U para el aná­
lisis y manejo ele algunas de 
las crisi que hoy e multipli­
can en el mundo. Las opera­
ciones de paz y las injerencias 
humanitarias son fórmula que 
les permite paliar transito­
riamente esta fa lta de un siste­
ma de eguridad global. La 
ONU, según Maurice Bertrand, 
se verá convertida entonces, 
al menos por ahora, en bom-

bero de guerras sin fin, 
importancia e influenc,_ 
incrementará en función 
crecimiento de la insegur 
en el mundo, el aument 
lo refugiados, el peligro ,.. 
la poblaciones más poJ... 
ante los cuale se da un tr 
miento militar y repre ¡, 

fenómenos que requiere"' 
una terapia totalmente 
rente. Por eso, más que rr: 

lateralización en el rn .. 
de la O U, indica qu 
que actualmente acc 
ce es que se le confi... 
a la o rganización int 
cional los asuntos in 
bles (Sabara Occide­
Chipre, ex-Yugoe l .. 
para librar a las grar 
potencias de u ge • 
Entre tanto, se dej;.. 
lado a la O U en Jo, 
mas má importante­
materia de seguridad 
ducción de armas nut. 
res y con ve n c ion._ 

entre Estados Unidos y l., 
tigua URSS), de negociad 
posible (acuerdo de Parí, 
bre Camboya o I amibia. 
gociaciones entre Israel \ 
Estados árabes) o de cie-­
conflicto (alguna de la, 
tiguas repúblicas soviétic-... 

11 
Maurice Bertrand, ·A défaut a 

straté3ie concertée des 3randes 

puissances, Les Nations Unies 

s·enferment dans un rule de 

pomp,ers·, Le Monde diploma -

junio de 1993, pág. 11. 



En este contexto. laciones 
Unida se ha venido adaptan­
do poco a poco a las nueva 
razones y forma de la inter­
vención generada bajo el im­
pulso de los p roce o de 
globalización. que cuestionan 
la oberanía de lo países 
má débile y fortalecen las 
de la grande potencias. En 
ese sentido, la ··Agenda para 
la p az·· presentada en 1992 
por el entonces secretario ge­
neral Boutros Ghali 12

. la 
reforma de Kofi Annan de 
199713, el informe Brahimi 
del 2000 1

' contienen cam­
bios de concepciones im­
portante sobre la paz y 
seguridad que replantean 
lo tradicionales principios 
de soberanía y no inter­
vención cuando abordan 
l o conflic tos intraes­
tatales. A partir de e, tos 
antecedentes. se ha invi ­
tado reiteradamente a dis­
tinto p aíses a p ermitir la 
intervención en sus asuntos 
internos en defensa de los de­
rechos humanos, la democra­
cia y las mino rías. o para 
paliar la crisi humanitariasI'. 
Estos cambios han ido trans­
formando las tradicionale 
operaciones de mantenimien­
to de paz en intervenciones 
mulridimensionale ·, de impo­
sición de la paz y de atención 
a crisis humanitarias 1b. 

Donde se puede observar con 
má claridad estos cambios de 
concepto y de modalidades de 
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la inter,ención es en el Con­
sejo de eguridad. que. aún 
antes de su reestructuración , 
es el ó rgano de ,\/aciones Uni­
das que más se ha dinamizado 
en los ú ltimos años. Esta 
reactivación ha permitido que 
se le otorguen nue,·as rareas, 
como la de intervenir sin con­
sentimiento de lo Estado im­
plicados, e incluso con el uso 
de la fuerza, en asuntos hu­
manitario o relacionado con 

Las definiciones obre seguridad 

y paz de este foro restringido que 

funciona mediante voto calificado 

y poder de veto de lo "cinco 

grandes·· ( Estados Unidos, Rusia , 

China, Francia y Gran Bretaña), 

on las única que tienen carác­

ter obligatorio. 

los remas considerados cen­
trales en la agencia internacio­
nal. Las clefi n iciones sobre 
seguridad y paz de este foro 
restringido que funciona me­
diante voto calificado y poder 
de veto de los ·•cinco grandes·· 
(Estado Unidos, Rusia. Chi­
na, Francia y Gran Bretaña), 
son las únicas que tienen ca­
rácter obligatorio. A llí sólo 
Estado Unidos tiene el poder 
militar de movilización aérea 
y naval de grandes masas de 
soldado , sin cuya fuerza la 
O 1U no tendría ninguna ca­
pacidad operativa. Por ello, en 

la p ráct ica , la po lítica del 
Consejo de eguridad frente 
a un conflicto depende. en 
buena medida, de lo que se 
decida en Washington, deci-
ión que además no tropieza 

hoy con los vetos de antaño. 
Así e ha puesto ele presente 
con ocasión de su solicitud 
de inmunidad para los nor­
teamericanos que participan 
en operaciones de paz fren­
te a cualquier acción de la 

Corte Penal Internacional. 

12 G . Boutros-Boutros hall, "An 

Asenda for Peace, Preventwe 

Diplomacy, Peacemaking and 

Peace-keeping·, Nueva York, 

Un1ted Nations, 1992, págs. 20-31 
13 

Kofi Annan, "Renovación de las 

Naciones Unidas. Un programa 

de reforma ·, N51/950, 14 de 

Julio de 1997. 

,. Informe Brahimi, NSS/305, S/ 

2000/809. 
15 

Boutros-Boutros Ghali, "Nouveau 

champ d"action pour les Nattons 

Umes: démocratie et dro,ts de 

/'homme·, en Le Monde D1plomat1-

que, octubre de 1993, pág. 32. Cita­

do en Socorro Ramírez, "El Interven­
cIonIsmo .. .", Op. Cit. 
16 
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Esta reciente evoluc ió n de 
motivaciones y modalidades 
de intervención, incluso mili­
tar. en asuntos internos tiene 
pues una década de desarro­
llo que preceden el trabajo 
ele la ··comisión internacional 
sobre intervención y obera­
nía ele los Estado " que plan­
tea la " responsabilidad de 
proteger''. El informe acepta 
el u o incluso de med idas 
coerc1t1va y hasta militare 
contra un Estado que n o 
quiere o no puede defender 
a sus ciudadano ele graves 
daños derivados de la guerra 
civil, la insurrección, la repre-
ió n ejercida po r el mismo 

Es tado, el col apso de las 
e tru cturas estatal e , o la 
"depuración étnica" a gran 
esca la. Es decir, acepta la 
injerencia contra un Estado 
que es negligente o no está 
en capacidad de cumplir las 
obligacione que conlleva la 
soberanía en cuanto a la pro­
tecció n de la población . y le 
entrega e a responsabilidad a 
la comunidad internacional, 
que la a ume anulando el 
principio de no intervención. 
En la per pecciva de proteger 
a las poblaciones, el informe 
plantea tres responsabilida­
de específicas que debería 
asumir la comunidad interna­
cional en caso de que el E -
cado implicado no quiera o 
no pueda atenderlas: la de 
prevenir las cau a profundas 
de la si tuación crítica de las 
poblaciones; la de reaccionar 

con m ed ida coerc itiva 
sancionatorias y con la inter­
vención militar en casos ex­
tremos: y la de reconstruir 
de pué de la intervención 
militar con el fin de ayudar a 
la recuperación , la reconcilia­
ción y la eliminación de las 
causas ele daño que la inter­
vención pretendía evi tar. 

Cuatro son lo principios en 
lo que el informe propone 
que se ba e la intervención 
militar: 1) intención ··correcta" 
dirigida a evitar el sufrimiento 
humano, 2) último recur o lue­
go de intentar rodas las demás 
opciones, 3) medios propor­
cionale para que la e cala, du­
ra c ió n e inten idad de la 
intervención militar sea la mí­
nima nece aria para la protec­
ción humana. 4) posibilidades 
razonables de evitar el sufri­
miento y de que la interven­
c 1 on n o ea peor qu e l a 
inacción. En cuanto a quién 
autoriza una intervención mi­
litar con fines de protección 
humana. asunto que ha ido 
objeto de crítica en las evalua­
cione de las intervencione 
militare ocurridas en lo años 
noventa, el informe plantea 
que lo má adecuado e un 
acuerdo multilateral respalda­
do por las víctimas y la opi­
nión pública regional. y que 
el órgano más adecuado para 
decidir es el Consejo de egu­
ridad, si funciona mejor que 
hasta ahora. Así, los partida­
rios de una intervención mili-

car deberían pedir autorizaci • 
del Consejo ante de emprer 
derla o, de lo contrario, el Cor 
se jo o el secretario gener. 
pueden tomar la iniciativa. 
el Consejo rechaza o no e.' 
mina la propue ta de interver 
ción militar quedarían tres ví ... 
un periodo extraordinario 
la Asamblea que podría exarr 
narla, una organización regi 
nal que e té en la jurisd icci◄ 

del ca o en cuestión y que p 
dría pedir po ceriormente 
autorización , o uno Estad 
interesados que podrían rec 
rrir a otro medios para ate-­
der la gravedad de la siruaci • 

De e ta manera,. el inforrr 
intenta recoger mucho 
los cuestionamientos a a u­
ros críticos planteado a 
largo de los noventa sobre 
evolución de motivacione, 
modalidades de la incerve 
ción humanitaria, aunque r 
resuelve mucha de las e­
crucijadas que ha puesto 
presente la discusión que 
ha hecho al respecto. 

Encrucijadas del debate 
sobre la intervención 
humanitaria 

La reflexión sobre la imc 
venció n humanitaria ha , 
nido aumentando y e 
general crítica. Diverso 
riscas sostienen que la defe 
sa de lo derechos humaf' 
o la protección de las vk 
mas de conflictos interno, 



del derrumbe parcia l o total 
del Estado no ju cifican el re­
cu r o a la fuerza armada. 
qu e como remedio p uede 
llegar a er peor que la en­
fermedad 1

-. O tro anali ta 
e r efi e ren a l a fal ca d e 

no rmativ idad clara y concer­
tada obre el tema. Por ejem­
plo, O . Corten y P. Klein 
llegan a la conclusión de que 
nada que e parezca a un de­
recho de injerencia ha ido 
creado ha ta aho ra por un 
proce o normativo regular 11-t. 
in embargo. para l arie 

Delpal. aunque el dere­
cho internacional no e 
h aya ex pre ad o al 
re pecto. no e puede 
de conocer qu e. en la 
práctica. e ha acep tado 
que el Con ejo de egu­
ridad se ocupe de lo de­
recho humano y de la 
accio ne humanitaria en 
el marco de la mi ione 
de paz19. 

~lichael F. Glennon20
• eñala 

que no e trata de que exi ta 
un acuerdo en corno a la legi­
timidad de la intervención. Má 
b ien, el iscema internacional 
ha to lerado progre ivamente 
e ta práctica como estrategia 
para re olver conflicto inter­
nos. ya que la mi ma Carta de 
la O . al tiempo que prohíbe 
la interferencia en asunto in­
terno , permite al Consejo de 
eguridad que e ocupe de 

cualquier a unto y u e la fuer­
za cuando e vea amenazada 
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Diver o juri ta o tienen que la 

defen a de lo derecho humano 

o la protección de las víctima de 

co nflicto interno o del derrumbe 

parcial o total del E cado no j u tifi­

can el recur o a la fuerza armada. 

que como remedio puede llegar a 

er peor que la enfermedad. 

la paz. La ambigüedad de la 
Carta resulta tanto má noto­
ria cuanto que la violencia y 
lo conflicto armado interno 
e pueden traducir fácilmente 

en ine cabiliclad regional y en 
amenaza para la eguridad in­
ternacional. Esca e la razón 
por la cual Glennon cree que. 
aunque la Carca de la O no 
ha legitimado formalmente la 
intervención en conflictos 
intrae tatale . é ta viene ocu­
rriendo con mayor frecuen­
cia en lo último tiem pos. 

17 
Según Consuelo Ramón, d i­

cha tesis es sostenida por Cor­

ten y Klem, Pastor R1drueJo, Rey 

Caro y Bokatola, en: Consuelo 

Ramón Chornet, ¿ V1olenc1a 

necesaria? la intervención hu-

manitaria en el Derecho Internacio­

nal, Madrid, Ed itorial Trotta S.A , 

1995, págs. 21-29, c itado en Soco­

rro Ramírez, · El 1ntervensIon1smo .. :, 

Op. Cit. 
18 

Oliv1er Corten y Pierre Klein, Dro1t 

d "ingérence ou obhgat1on de 

réaction, Bruylant, Ed. Univers1té de 

Bruselas, 1992. 
19 

Marie-Christine Delpal, le dro1t 

d · ingérence humanita1re en 

questIon, París, Fondat1on pour les 

études de défense nationale, 1993. 
20 

M1chael F. Glennon, "The New 

lntervens1onism·, en Fore1gn Affairs, 

Vol. 78, Nº 3, 1999, págs. 2-7. 
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Con idera también que, si 
bien la intervención militar 
puede er e,·entualmen te 
efectiva para limitar el alcan­
ce de un conflicto interno, no 
es la mejo r opción en una co­
munidad de naciones que 
fundamenta sus relaciones en 
la ley y la justicia . Por eso se­
ñala que, mientras se define 
con precisión la o rientación 
de los métodos que adopta­
ría la Carta con respecto a 
la intervención , aquellos 
que abogan por un nuevo 
régimen deben analizar 
con cuidado si los resulta­
dos de la intervención ju -
ti fican sus riesgos. 

Por su parte, el estadouni­
dense F. R. Tesen insiste en 
que ólo una acción huma­
nitaria concertada y deci­
dida en el marco de la O U 
podría garantizar hasta cier-
to punto la ·eguridacl e.le sus 
fine y evitaría su de viación 
hacia empresas poco nobles21

. 

Para obviar esto · peligros, M. 
, chumann prefiere que se 
restrinja tal ··derecho·· de inje­

rencia y propone que sólo lo 
ejerzan las O 1Gs12

. Edinne 
asser se mue tra mucho más 

rese rvada aú n . La autora 
egipcia se plantea numerosas 
preguntas al re pecto: ¿Cómo 
conciliar el ·'derecho ele inje­
rencia"' con la actual estructura 
ele la comunidad internacional? 
¿Cómo evitar que su resultado 
sea el ele una injerencia unila­
teral al servicio ele los intere-

e político ele la grand~ po­
tencia ? ¿ o estará más bien en 
juego la voluntad de I E.s.a­
dos poclero os de mantener u 
hegemonía, frente a la pira­
ción de lo pueblo-. pe .. eño 
y débile que bu can r de 
la alineación política } e nó­
mica, realizando JYlr fm :u de­
recho a la oberanía? Puesto 
que las grande poten~ -ha­
bitualmente más preocupa~ 

Mientras e define c ,n preci, 100 

la orientación de lo, méLodo, q ue 

adoptaría la Carta con re pecto 2 

la intervenció n, aquelao-. que abo­

gan por un nue\·o régimen deben 

analizar con cuidad :> , ¡ 1 .. -e u ­

do de la interveoc,6 0 ¡u,-iífian 

su ríe go . 

por favorecer ,u, t.ruereses 
por hacer re,peur los dere­
chos fundamentales­
única que cuentan 
pacidad nece na pan evern:~ 
ese .. derech ~. !no 

paíse déb1le lo, [a-reiws 

privilegiad , de 
rencias?-\. Pierre ~Cll:=?:i!!::cr"• 

expresa el temor de 
macla injert:nCl.3 hurrtr:~::ria 

permita que J 

buya ind1vid 
cho a imp, me 
fuerza su acció 
cau. as plan 
lleva much 
seguridad 

Da\"id P. For ythe1', aunque la 
pr 1tección de los derecho 
humanos y de la víctimas en 
conflicto. internos contribuye 
de manera definitiva a lograr 
la paz y la e tabilidad en el ni­
, el domé tico, no se puede 
p re uponer que la inter\'en­
c,ón militar sea siempre la 
mejor manera de garantizarla, 
nue la relación entre la paz y 
_. 1tu3c1ón internacional o na-

cional es de gran comple­
¡idad y requiere de una 
c. n ideración cuidadosa 
en cada caso. Por u par­
te JJn Eliasson, por enton­
'--e embajador de uecia 
..nce '.'\aciones U nida , 
con 1deró que la a isten-

; ll Teson, "Humanitat,on 

-·ervenc1on. an lnqwry m to 

~ afld Morality", New York, 

Dooos Ferry, 1988 
11 

Mau :ce Schumann, ·oro,t 

:; _eterice et assistance 

·a:re · en Droit et devo1r ... , 

O;, e • oass 71-83. 

=.x ~ Ghozalt Nasser, "Heurts et 

~ ~ cJi.J devoir d "ingérence 

-:.!- :a -e· en Droit et devoir ... , 

Oo e oass 76-94. 

Picre • ene! Eisemann, ·oevoir 

5tence et non-mtervent,on.- de 

~ n.r-ess :e de remettre que/ques 

a heure·, en Dro1t et 

Oo Ctt , págs. 67-75. 

o ;,, •orsythe, "Human R1ghts 

O rrens,ons·, L1ncoln, 

Ur-vers1ty of Nebraska 

993, oags 15-54. 



cia humanitaria causaba cierta 
prevención. en especial en paí­
ses en vías de de arrollo, por 
el temor a que pueda ser utili­
zada políticamente como una 
suerte de .. caballo de Troya'' 
contra ellos. Al respecto, el di­
p lomático ueco expresó que 
estas prevenciones deberían 
ser tenidas en cuenta con se­
riedad, pue ería mejor evitar 
este tipo de tendencias en el 
Consejo de eguridad y en la 
comunidad internacional 
como un todo26

. 

A l cambio de motivacio-
nes de la intervención que 
ha puesto en primer pla-
no la injerencia humani­
taria, también e refiere la 
o rganización Médicos in 
Fronteras, que presta ayu-
da a las víctimas de con­
flictos y catástrofes. En el 
libro Poblaciones en pe­
ligro, esta ONG de origen 
francés muestra cómo en al­
gunos ca o dicha injerencia 
es necesaria y v iral para la su­
pervivencia de millones de 
personas, pero cuando se 
basa sólo en la mala concien­
cia o en los intere e de lo 
países ricos y se acompaña 
de u na intervenció n militar, 
puede agravar lo problemas 
y convertirse en un ejemplo 
del intervencionismo imperial 
o colonial. La "humanitari­
zació n" de los conflictos -
continúa- corre también el 
riesgo de eliminar los respon­
sables y mostrar sólo a las 

AGENDA ORBIS 

Del Deber de As1stenc1a a la Responsabilidad de Proteger 

v1ct1mas, de reemplazar el 
análi i del pa ado, el pre en­
te y la opciones del futuro 
por la generosidad de las 
grande potencia que actúan 
a nombre de la O U, de or­
ganizacione regionales, de 
alianzas ocasionales o de ac­
cione unilaterales. eña lan, 
además. que si no se realiza 
en un contex to de profunda 
tran formación de la relacio­
nes económicas, la acción hu-

El problema con las nuevas moda­

lidade de intervenci ó n promovi­

das por las grandes potencias no 

radica en el reconocimiento o no 

de la existencia de problemas de 

carácter supranacional que deben 

er enfrentados p o r la comunidad 

mundial , relativizando incluso l a 

soberanía de las nacione . 

manitar ia queda reducida a 
un esfuerzo por ocultar la fa l­
ta de actuación política fren­
te a los mú !tiple - problema 
de los países más pobresr. 

Como hemos dicho, el pro­
blema con la nuevas moda-
1 id ad es d e inte r ve n c i ó n 
promovidas por las g rande 
p otencias no radica en el re­
conoci mie nco o no de la 
existencia de problemas de 
carácter upranacional que 
deben ser enfrentados por la 
comunidad mundial , relativ i­
zando inclu o la oberanía 

de las naciones. El peli­
gro consiste en que las 
g randes potencias defi-

nan unilatera lmente los re­
tos comunes desde el ángulo 
exclusivo de sus interese y 
perspectivas, y, así tran figu­
rado , los impongan incluso 

26 
Entrevista de Robert C Loehr y 

Eric M. Wong al Embajador Jan 

Eliasson, "The U.N and Humanitarian 

Assitance·, en Journal of 

lnternat1onal Affairs, Nueva York, 

invierno de 1995, Vol. 48, Nº 2, 

págs. 491 -506. 
27 

Citado por Vicenc Fissas, "¿Exter­

minio humanitario?", El Espectador, 

8 de octubre de 1993, pág. 8A. 
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con la fuerza como prio­
rid ad es d e l a agend a 
internacional, y luego, in­
terven ga n militarmente 
para paliar u efectos al 
interio r de lo paíse con 
mayore crisi sociale y 
de gobernabilidad. 

, eñalemos alguno de es­
tos desenfo qu es. Ante 
todo. e claro que la selec­
ción de los temas es pro fun­
damente unilate ral. En l a 
agenda no aparecen ciertos 
problemas de primera impor­
tancia para la protección de 
las poblaciones y para la e­
guridad mundial porque afec­
ta rían los interese de la 
grandes potencias. Es el caso. 
sobre todo, de la indu tria y 
tráfico de armamento . Tan­
to o más que el terro rismo, 
que l as r ed e d e li c ti va 
intern ac io n al es o qu e e l 
narcotráfico, la producción y 
distribución de arma es, en 
el mundo contemporáneo, un 

80 

reto fundamental en los con­
fli ctos internos. La arma 
cau an el único daño real ­
mente irreparable: la destruc­
c i ó n y l a mu erte d e u 
v íctimas. in las arma o con 
una p roducción y co1T1ercio 
de las mismas severamente 
controlado. tocias las demás 
formas del delito que hoy 
aquejan al mundo perderían 
su ca p acidad desesta bili -

Hay p reocupación por el desarme 

nuclear y el control de armas, en 

la medida en que di tintas nacio­

ne del antiguo Tercer Mundo han 

entrado en el negocio. Pero, en­

tretanto, continúa la producción y 

el enorme flujo de armas conven­

cionales destinadas a alimentar lo 

conflicto en los paí es del ur. 

zadora. in embargo, el tema 
está ca i po r completo ausen­
te de la agenda internacional. 
po rque las economías de al ­
gunas grandes potencias -co­
mo lo Estados Unido , Ru ia 
o Francia- dependen estre­
c hamente d e l a indu tria 
armamentista. Hay preocupa­
ción por el de arme nuclear 
y el control de arma . en la 
medida en que distintas na­
ciones del antiguo Tercer 
Mundo han entrado en el 
negocio. Pero, entretanto. 
continúa la producción y el 
enorme flujo de armas con­
vencionale de tinadas a ali-

mentar los conflictos en lo, 
paí es del ur. 

La visió n uni lateral e refle­
ja también en el enfoque de 
los tema prio ritarios de la 
agenda. En relación con el 
tema ambienta l , lo paíse, 
industrializad o ca ll an u 
irre pon able d i lap idación 
de los recursos del planeta 
y di imulan la contaminación 

ambiental que u mode­
lo de v ida genera ; atri­
bu ye n , en cam b io, l.. 
princ ipal re p on abil i­
dacl del deterioro am­
biental a la de t rucciór 
de los bosques y al ago­
ta miento el e las agua, 
por parte ele las pobla­
c io nes marg inadas de 
mundo que luchan por 
sobrevivir. En u per -
pectiva, el problema dt 
las d rogas e deri,·a ca~ 

ex clusiva mente de la o fert 
que e genera en algunas na­
c io nes del u r. En con e­
cu encia, se les impo n er 
nuevas guerras po r delega­
ción contra los traficante, 
mientras el consumo crect" 
en lo paíse indu trializado, 
e inclu o se lo mira con cier­
ta indulgencia, y mientras t 
de arrollan si n e l m i m 
contro l o tros e !abones má 
rentables de la cadena com 
el de la venta de precur o 
res químicos, el aprovecha­
miento de los recurso qut. 
e te negocio gen era y ~ 

blanqueamiento en los cir 



cu ico financiero interna­
c ionales. En relación con los 
movimiento p oblacionale 
de refu g iados p o l íti cos o 
migrantes econ ó mico se 
p retende de con ocer que 
obedecen al de equilibrio 
existente entre la econo­
mía opulentas del Norte y 
la mi eria de alguno paí e 
del ur. lo que genera una 
atracción inevitable. e fre­
na la migración hac ia el Nor­
te. pero al mismo tiempo los 
p aíses industrializados 
m anti en e n ba rreras y 
condiciones de privilegio 
en el mercado mund ial. 
que generan desempleo, 
miseria y éxodo ma ivos 
en las regiones m ás p o-
bre . De manera general , 
los paí e subdesarro lla-
dos aparecen para las po­
blaciones del r o rce como 
la nueva amenaza del sis­
tema mundial en la hora 
feliz del triunfo universal de 
la democracia representativa 
y el libre mercado. Parece­
ría como i para ellos, lo 
países m en os avanzad os 
const ituyeran la fuente de 
inestabilidad e inseguridad 
mundiales, en un momento 
de la historia en el cual , de 
no ser por e os países v i to 
como bá rbaros vecinos. el 
mundo habría llegado por fin 
a puerto seguro. 

Así, aunque el ··derecho de 
injerencia" o la intervención 
militar por razones humani-
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taria están lejo aún de con -
ritui r derechos comúnmente 
reconocido y aceptados. 
e to no ha impedido que la 
grandes potencias continúen 
reclamándolo y. obre todo. 
poniéndolo en práctica. Más 
aún, para aju car a los gobier­
no del ur a la pr ioridades 
de la agenda internacional , 
las grande potencia utilizan 
una panoplia de recurso ele 
poder. Le imponen a aqué­
llo la colabo ración "volun-

En relación con el tema ambien-

tal , lo paí e indu trializado ca-

llan u irrespon able dilapidación 

de lo recur os del planeta y disi-

mulan la contaminación ambien-

tal que su m odelo de vida genera. 

cari a·· con su , estrategias 
como condición indispensa­
ble para el comercio y la co­
operación inte rna cionale . 
Los gobiernos '•díscolos·· se 
exponen al aislamiento o in­
cluso a la ocupación militar. 
Con esca lógica se mantiene 
el bloqueo de E tados Uni­
dos a Cuba ; e produjo la 
operación denominada "Ju -
ta Causa". que condujo a la 
im·a ión norteamericana de 
Panamá. en 1989, por proble­
mas de narcotráfico; se de a­
tó la guerra contra Irak. en 
1991, denominada "Tormen-

ta en el Desierto" y lanzada 
paradójicamente en "defen a 
de la soberanía .. de Kuwait: 
e lanzó la operación "Devol­

ver la Esperan za", en 1993. 
para frenar la violencia y el 
hambre en omalia; y en el 
m i mo ai'lo. se realizó el blo­
queo ele Haití en defensa de 
la democracia y en contra de 
la migración; más reciente­
mente e han p roducido va­
ria intervenciones. como la 
de Kosovo y Afganistán. 

Particu lar atención críti­
ca merece la promoción 
y defensa de la democra­
cia y lo derechos huma­
n os . Sin p erjuic i o de l 
re peto que ambo te­
ma se merecen , es ne­
cesa ri o reconocer qu e. 
tras el derrumbe de la 
Unió n ov iética, se han 
convertido más bien en 
una e p ecie de desquite 

ideológico de las grandes 
potencias en contra del o­
c ia l ismo. Con innegab l e 
triunfa lismo , éstas preten­
den imponer u propia con­
cepción de la democracia y 
los derechos human os a l 
mundo entero, incluyendo a 
pueblos inspirado por tra­
dicione culturales muy di­
ferentes. como los i lámicos. 

u v io lación es v ista ademá 
como probl ema exclusivo 
de lo paíse p obres y bár­
baros del ur, desconocien­
do sus manifestaciones en 
paí es como Estados U ní-

- ~-
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dos, Francia o A lemania, por 
ejemplo. Y ante todo, con 
las minorías migrantes del 

ur. egún la grandes po­
tencias, in su intervención 
piadosa el Tercer Mundo se 
vería expue to a guerras su­
cesiva y a v io lacione sin 
cuenta de los derechos in­
dividuales. En nombre de la 
humanidad se hace pue ne­
cesa ri o protegerl o de su 
propia barbarie. 

En e tas evoluciones del 
concepto de intervención 
incluso militar para paliar 
problemas de países ub­
desarro llados, aunque se 

hace referencia a las cau-
sa que las generan , poco 
y nada se dice sobre los 
efectos excl uye ntes y 
devastadore de una glo­
balización supuestamente 
no regu lada, aunque en la 
práctica ea reglamentada 
por l a corpor ac i o n es 
transnacionales. Tal es efec­
tos los padecen diver os ec­
tores ociale marginados, 
así como países y reg iones 
que no logran una inserción 
que no sea empobrecedora 
materia l y cu l turalmente. 
Tampoco se habla de cómo 
la situación dramática que 
v iven poblaciones p obres 
tienen que ver con las con­
secuencias de las presiones 
ejercida obre los países del 
Sur pa ra abrir indiscrimi­
nada mente sus economías y 
er competitivos a costa del 

empleo, del recorte de lo 
serv icio socia les básicos de 
alud . educación y de los 

p resupuestos para atender 
cuestiones aciales, del retra­
so que e to ha generado en 
el desarro llo de la población 
y del e tímulo a emigrar o 
v incu larse a muy diverso 
tráfico ilega les para satisfa­
cer demandas de los paí e 
ricos. A más de la corrupción 
de l os gobernantes, toda 
e tas son cau as de la de -

El mi mo trabajo de la "Comi ión 

inte rnacio nal sobre inte rvención 

y soberanía de los Estados" con -

tituye un esfuerzo por o rganizar 

e l debate e n los á mbito mul­

tilaterale con el fin de bu car un2 

concertación al respec to . 

protección ele las poblacio­
nes y del desmonte de lo 
Estados en el mundo en de-
a rro llo, agobiado por l.,. 

aplicación ele las receta par_ 
liberar el comercio, eliminar 
las regulacione a la entrada 
ele capita les, y evitar el de-
enganche del mundo lo­

balizaclo. Los resultado que 
deja la década de lo no\'en­
ta son ricos en cifra que 
muestran el aumento de la 
miseria extrema y ejemplo 
de colap o parcial o to t .. l de 
los Estados, de e tabiliza-

c1on política e ingobernabi­
lidad. derh·ado de la crisis 
oc1al que v iene alcanzan­

do alarmante niveles. E to 
drama no ,;;e re uelven con 
interYenuone mi li tares, 
ino con la implementación 

de una ~lobalización econó­
mica má equilibrada, me­
jor regulada po r lo Estados 
y la , ociedad. y menos con­
fiada a .=. , i mple dinámica 
del mer<..,d . 

Ahora bien. y a modo 
de conclu ió n. es nece­
"3.no aclarar que con las 
o ervacione críticas a 
la :orma como se anali ­
zan y manejan a unto 
de mceré g l o b al , n o 
preceademo simplificar 
la , imación co ntempo­
ránea. P-r una pa rte. en 
el fond de e tas nuevas 
concepdone y prácti­
ClS i:ren encionistas ele 
las potencia subyace, 

1 ,ez. la muy real ista mi­
rada bobbe, iana obre las 
re aaone, .nternacionales, 
e _ún 12 cual. en el actua l 

omer;.ido anárquico de 
la, naao~c e necesa ri o 
que cxio, ' u ' miembros es­
lab ez n reconozcan una 
au dad , berana que di­
nm2 l , conflicto entre los 
ubd • , ce: o el fin de brin­

darl se-zundad y evitar su 
a rucción. recurrien­
do mdu o. . e necesa rio , 

b ·ondad que b rinda la 
fuerza Por o ·ra. las realida-



de actua les no están di­
señada en blanco y negro. 
El mundo no e tá solamen­
te dividido entre grande 
potencias que impo nen y 
nacione débiles que se so­
meten . Además, a través de 
las múltiple cumbres, con­
ferencia y asambleas mun­
diale que se realizaron en 
los año noventa , de algu­
na manera se han venido 
suscitando debates y nego­
c iaciones a favor ele una 
concertación ele la agenda 
global y ha sido posible. en 
algunos temas, llegar a cier­
tos acuerdo y convenios. El 
mismo trabajo ele la ··Comi­
sión internacional obre in­
tervención y soberanía de 
lo Estado " con tituye un 
e fuerzo po r o rganiza r el 
debate en los ámbitos mul­
tilaterales con el fin de bus­
ca r una co nce rtac i ó n al 
resp ec to. in embargo, el 
.. derecho de injerencia" o la 
·· responsabilidad ele prote­
ger'· aún distan mucho de er 
convertido en derechos re­
co noc idos y co nsagrado . 
como parte de las nuevas 
reglas del si tema internacio­
nal. o n. ademá , numerosas 
la · críticas que suscita entre 
los estudiosos del tema y 
grande la contra el icc io ncs 
y dificultacle experimenta­
das en su aplicación . Tocias 
ellas proveen de elemento 
impo rtantes q ue deben ser 
tomados en consideración en 
el caso colo mbiano. 
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También e necesario reiterar 
que lo proce o de tran -
nacionalización. globalización 
e interdependencia exigen hoy 
una reinterpretación de la o­
beranía de la · nacione y del 
principio ele no intervención, 
ba e tradicional del derecho y 
de la organizaciones interna­
cionales. Pero e ta reade­
cuación conceptual. jurídica e 
in titucional no puede er ade­
lantada de manera unilateral 
po r la grande potencias, en 
beneficio exclu i,·o de sus in­
tereses y sin tener en cuenta 
la. per pectiva y necesidades 
del resto del mundo. o pue­
de ser fruto de la impo ición 
sino de la libre concertación 
internacional. De lo contra rio. 
lejos de contribuir a la respon­
sabilidad de proteger, se con­
vierte en un inten·encioni mo 
unilateral que genera má ine -
tabilidad internacional y agra­
va las condicione de la 
mayorías pobres y de las po­
blaciones en peligro de los paí-
es ubdesarrollaclos. La única 

re ·pue ta ólicla a este tipo de 
si tuacione humanitarias es 
erradicar la causas que las 
provocan la cuate están muy 
ligadas a los efecto de la 
globalización en curso. La úni­
ca forma de asumir los reto 
planetarios es el de arrollo de 
un mayor multilateralismo ba-
ado en pactos e instituciones 

regionale y globale de largo 
plazo. La Carta y el , i tema ele 

aciones Unida seguirán ien­
clo los mejores instrumentos 

para coordinar una época in­
cierta y asegurar una transición 
hacia instituciones internacio­
n al e democráticas. Pero, 
mientras no e concerten y 
desarrollen en ella mecanis­
mo eficace ele cooperación, 
los países del ur seguirán de­
fendiendo la soberanía y la no 
intervención como los atribu­
tos fundamentales del Estado 
y el punto de apoyo más fir­
me de la paz mundial. • 
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